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  Todo lo que se hace por amor, se hace más allá del bien y del mal.


  F. Nietzsche
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      CAPÍTULO 23 

    

  


  
    
      Ni siquiera hemos aterrizado, pero Kuro ya se colocó las gafas de sol con cristales escandalosamente rosados, un sombrero colorido de diseño hawaiano y bronceador, inundando la cabina del avión con un aroma artificial a coco.

    

  


  
    
      
        El sol brilla con tal intensidad afuera que las ventanillas deslumbran. Como Nathan ocupa el asiento contiguo a la redondeada ventana, me cambio a un sitio libre para obtener una buena vista del panorama. El mar turquesa y eterno se extiende por debajo y destella como si los dioses le hubiesen lanzado camionadas de purpurina. Hacia un lado, la frondosidad verde saturado del millar de palmeras me roba un silencioso "wow". Es un verdadero paraíso terrenal. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Pensando en mi belleza otra vez? 
      

    

  


  
    
      
        El susurro en mi oreja me estremece y doy un salto del susto. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Jodido alfa, idiota! —bramo. El corazón me late en los oídos. 
      

    

  


  
    
      
        ¿Cómo puede ser tan sigiloso? Incluso se ha sentado a mi lado, ¡y no lo he escuchado! 
      

    

  


  
    
      
        —Ponte el cinturón de seguridad, pequeño rabioso, aterrizaremos. 
      

    

  


  
    
      
        Me lanzo contra el respaldo del asiento y me cruzo de brazos, reacio a obedecer porque estoy cabreado. Detesto que me asusten. A Moon le provoca gracia, por supuesto. Su risa melodiosa reverbera en mi pecho cuando se inclina para tomar el cinturón de mi asiento y abrochármelo. 
      

    

  


  
    
      
        Mi ceño continúa arrugado una vez arribamos al aeropuerto más cercano a Valantra. Gracias a ello, nuevamente soy blanco fácil para Mikaela y Corey. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Te pondrás a llorar como la otra vez? —canturrea este último—. Recuerdas, cuando estábamos en la habitación de... 
      

    

  


  
    
      
        —¡Ya cállate, pelmazo! ¿No tienes nada mejor que hacer? Joder... 
      

    

  


  
    
      
        —Oye amigo, no te ardas. Puedo jalártela de nuevo para que te relajes, ¿qué dices? —rebuzna Mikaela, burlándose con un gesto obsceno. 
      

    

  


  
    
      
        Desenfundo mi puño para cobrármelas, pero Moon me intercepta y me aleja de ellos. Me lleva a rastras por el aeropuerto en tanto me revuelvo salvajemente. Algunos betas nos miran recelosos, apartándose de nuestro camino como si fuésemos la peste. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Suéltame! 
      

    

  


  
    
      
        —Hazme caso, no te los quitarás de encima con esa actitud. Solo ignóralos. 
      

    

  


  
    
      
        —¡¿Por qué los trajiste precisamente a ellos?! Eres un capullo, maldita sea. 
      

    

  


  
    
      
        —Hazel... 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué? ¿Acaso tengo que soportar que tus omegas se rían de mí? 
      

    

  


  
    
      
        Moon comienza a perder la paciencia. Una expresión espeluznante tensa su mandíbula tanto como la mía. 
      

    

  


  
    
      
        —Compórtate. 
      

    

  


  
    
      
        —Sabes dónde puedes guardarte ese compórtate, ¿verdad? 
      

    

  


  
    
      
        No me sigue el pleito, pero su rostro habla por él. 
      

    

  


  
    
      
        Me zafo de su mano para alejarme a las zancadas hacia donde se encuentran mis amigos. Ouran va con ellos, sus ojos cerrados apenas sangran ahora, pero sigue igual de mudo y abismado. Advierto que está nervioso. Sus manos se abren y cierran, su postura es rígida y las venas descuellan bajo su blanca piel. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Qué calor! —clama Kuro. Se abanica y me contempla horrorizado—. Hermano, ¿cómo puedes llevar abrigo con esta temperatura? 
      

    

  


  
    
      
        —No es cualquier abrigo. Moon lo hechizó para que mi cuerpo esté siempre templado. 
      

    

  


  
    
      
        —Awww, ¡eso es muy tierno! Quiero un romance así —fantasea Nathan. 
      

    

  


  
    
      
        Me entran ganas de reírme, y no por diversión. Por delante de nosotros, el par de omegas magos van bromeando y retozando a cada lado de Moon. Me acaloro de molestia. Maldito sea todo, no puedo seguir así. Moon es mi Arcano, no mi alfa. Que hayamos tenido un par de momentos de intimidad, que hayamos intercambiado algunos besos, que haya dicho que me ama... son meras banalidades. Deben serlo. Lo que me hace latir violentamente el corazón cuando lo tengo cerca también es un estúpido delirio. ¿Pero por qué estoy tan jodidamente celoso? 
      

    

  


  
    
      
        Él confía en Mikaela y en Corey tanto para encomendarles la custodia de la aeronave y de nuestras vidas, y confía en mí tanto como para querer encerrarme en un cuarto, tanto como para tenerme toda una semana sin dar abasto de labores solo para que no me reste tiempo para cagarla. 
      

    

  


  
    
      
        Justo cuando comienza a cocinarse una de mis malas ideas en mi indignado cerebro —la de patear a los omegas para alejar sus apestosas feromonas de su lado, y luego patearlo a él—, Lya me espabila con una voz apenas susurrante. 
      

    

  


  
    
      
        —Hazel... tengo que hablar contigo. 
      

    

  


  
    
      
        Oh, qué sorpresa. Ella casi nunca da el primer paso porque su orgullo no se lo permite. En eso es como yo. 
      

    

  


  
    
      
        —Está bien. 
      

    

  


  
    
      
        —Vale... cuando estemos a solas. 
      

    

  


  
    
      
        Asiento. 
      

    

  


  
    
      
        —Yo también quiero hablar contigo —musita Ouran. 
      

    

  


  
    
      
        Volteo bruscamente la cabeza hacia él. El miedo que llevo constantemente encima como mochila al hombro incrementa estrepitosamente hasta ser imposible de cargar. 
      

    

  


  
    
      
        —P-Por supuesto... —balbuceo, lleno de incertidumbre—. ¿Qué sucede? ¿Te... te sientes mal? 
      

    

  


  
    
      
        Niega discretamente. 
      

    

  


  
    
      
        —Es... sobre Raegar. 
      

    

  


  
    
      
        El miedo se transforma en un pánico visceral. Freno en seco y siento mi cuerpo adormecerse. Kuro y Nate, que van inmersos en su charla, ni se percatan y siguen caminando, pero Lyanna y Ouran se detienen segundos después que yo. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué? ¿Qué es? —Como la boca también se me entumece, mis preguntas suenan desarticuladas. 
      

    

  


  
    
      
        Ouran se mueve inquieto. Advierto a lo lejos que Moon nos echa un vistazo helado, incompatible con el calor del entorno, compatible con el sentimiento que me asalta. 
      

    

  


  
    
      
        —No ahora... —dice por lo bajo Ouran. 
      

    

  


  
    
      
        Lo sabía. Es algo malo. Y es algo que Moon no quiere que sepa. 
      

    

  


  
    
      
        De alguna manera me las arreglo para mover mis piernas y continuar como si nada hubiese oído. Al ver que Mikaela distrae a Moon, aprovecho para indagar en voz baja. 
      

    

  


  
    
      
        —¿No quieres que Moon se entere? 
      

    

  


  
    
      
        —No hablemos aquí. Probablemente ya sospecha todo, pero... no debe pasar mucho tiempo o... o volveré a perderme. Lo lamento. 
      

    

  


  
    
      
        La pena me desgarra el alma. 
      

    

  


  
    
      
        —No tienes que disculparte por eso. ¿Cuánto tiempo de lucidez tienes luego de una curación? 
      

    

  


  
    
      
        —Horas —informa con pesar—. Quizás alrededor de unas cinco... con suerte. 
      

    

  


  
    
      
        —Encontraremos un momento. ¿Qué tan urgente es? 
      

    

  


  
    
      
        —No quiero preocuparte... 
      

    

  


  
    
      
        —Ouran —insisto. 
      

    

  


  
    
      
        Ya estoy preocupado a muerte, tan preocupado que apenas siento un murmullo en el oído cuando alguien nos toca bocina desde el aparcamiento paralelo al edificio. 
      

    

  


  
    
      
        —Es... bastante urgente —responde finalmente. 
      

    

  


  
    
      
        Cambiamos el rumbo para salir al aire libre, donde tres sedanes negros se hayan aparcados pero encendidos, a nuestra espera. La bruma de nervios me entorpece y me quedo varado en la indecisión cuando me toca elegir a qué carro subir. Mikaela y Corey ocupan uno, mis amigos otro y Moon y Ouran marchan al que está estacionado al frente. 
      

    

  


  
    
      
        —Hazel —me llama Moon, inquisitivo pero también demandante. 
      

    

  


  
    
      
        Mi cuerpo se mueve automáticamente hacia él. Recibe mi equipaje para cargarlo en el baúl y me abre la puerta trasera. Hubiese hecho alguna broma sobre su ridículo lado caballeroso si al menos restase un vestigio de humor entre mis enrevesados sentimientos. 
      

    

  


  
    
      
        El alfa se acomoda a mi lado una vez subo al auto. Ouran se sienta adelante sin esperar una orden, pues ya la ha intuido. El conductor nos saluda cordialmente y pone el auto en marcha. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Sucede algo? —inquiere mi Arcano. 
      

    

  


  
    
      
        Me giro hacia la ventanilla para ocultar el enorme "SI" que mi rostro lívido manifiesta. 
      

    

  


  
    
      
        —Solo estoy nervioso. 
      

    

  


  
    
      
        Su mano se cierra alrededor de mi muslo. Cuando su calor penetra mis pantalones oscuros, el alivio es instantáneo. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Magia? —adivino, esbozando una sonrisa. 
      

    

  


  
    
      
        —Llámalo como te haga sentir más cómodo. 
      

    

  


  
    
      
        Le dejo mantener su mano allí por el resto del estival trayecto, disfrutando del cosquilleo sublime que me produce su "mágica" piel. 
      

    

  


  
    
      
        [image: ]
      

    

  


  
    
      
        No estoy muy seguro de cómo reaccionar cuando el magnífico complejo de lujosas edificaciones se despliega ante nuestros redondeados ojos. La brisa marina se filtra entre la pomposidad y nos sacude tímidamente el cabello al compás del movimiento de las palmeras, cuyas cimas se elevan tan alto que parecen enormes estrellas verdes en el cielo azul. 
      

    

  


  
    
      
        A Kuro no le entra más emoción en el cuerpo. Extiende sus brazos hacia el frente y luego se lleva las manos a la cabeza para finalmente palmearse fuertemente las mejillas, dejando su boca ovalada. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Es una pasada! Parece un hotel resort de cinco estrellas, como los que salen en la televisión —comenta Nathan, validando mis propias percepciones. 
      

    

  


  
    
      
        Sí, es un lugar maravilloso. La vegetación, los animalillos que se hacen ver por fugaces segundos, el aroma a sal y arena... pero no llega a impresionarme tanto como Arvandor. Aquí el sol es radiante, pero estoy convencido de que la luna de Arvandor lo eclipsaría completamente si estuviesen uno junto al otro. En Arvandor no hay palmeras, pero sí bosques gloriosos que irradian la energía y el magnetismo de Gea. Tampoco hay mar cercano, pero el agua de los manantiales y de las recónditas lagunas en los que estos desembocan es clara, serena, altamente purificada y purificante. Aquí, probablemente, habrán de esas sirenas que aparecen en el libro que Moon me dio, pero en Arvandor siempre se pasean hermosas ninfas entre los pinos y las hadas diminutas se afanan por hacerme trencitas en el cabello mientras medito en el jardín. 
      

    

  


  
    
      
        Debo de estar sonriendo desde hace tiempo, pues me hormiguean los labios. No sé cómo, ni cuándo, pero Arvandor acabó convirtiéndose en mi hogar. Un verdadero y extrañable hogar. Más de lo que fue Lurmistha. Mucho más de lo que fue mi frío y solitario departamento en la ciudad humana. 
      

    

  


  
    
      
        Un guardia se presenta frente a la entrada de la edificación principal, indicándonos con un ademán que ya podemos entrar. Este lugar podrá parecer un resort cinco estrellas, como bien dijo Nathan, pero en realidad se trata de la casa de Taro, el Arcano de Aire, e Izuru, su Cadena, por lo que la vigilancia abunda en cada rincón. 
      

    

  


  
    
      
        No me despego del costado de Moon en ningún momento, anhelando olfatear su aroma mientras nos zambullimos en este sitio desconocido y que, por cierto, apesta a otro alfa. Apesta a muchos lycans, en realidad, pero unas feromonas alfa particularmente picosas e intensas condensan el ambiente. También noto un delicado y dulzón aroma a omega fundido con el olor a alfa y a mar. 
      

    

  


  
    
      
        Desconfiado por la novedad de mi entorno, me arrimo más y más a Moon hasta que acabo chocando contra su brazo, sonrojándome por mi obvia necesidad de que su esencia no me abandone. 
      

    

  


  
    
      
        —Tendrás que aguantar esas feromonas durante algunas horas —me dice Moon. Suena fastidiado. 
      

    

  


  
    
      
        —Es un poco molesto. ¿Acaso hay algún omega en celo? —Si ese es el caso, me inquieta la reacción de Ouran. Aunque quizás no le afecte en demasía ahora que se encuentra más cuerdo. 
      

    

  


  
    
      
        —No se trata de un omega en celo. Más bien, es un omega ninfómano. 
      

    

  


  
    
      
        A pesar de que el vestíbulo y la casa en general se encuentra repleta de ventanales y aberturas, el aire puro no es suficiente para dispersar las feromonas que me llegan de a montones, repugnándome. Frunzo el ceño, incapaz de dejarme cautivar por los interiores amplios e iluminados de la casa-resort por el menjunje de olores, y porque siento los intestinos multianudados, como si algún joven scout hubiese estado practicando sus habilidades con ellos. 
      

    

  


  
    
      
        Se me escapa un suspiro tembleque que aflige a Moon. 
      

    

  


  
    
      
        —Todo terminará rápido —me contiene—. Me ocuparé de que no se alargue más de lo necesario. 
      

    

  


  
    
      
        —Alfa, estoy bien. Acabemos con esto para ir a la playa luego. 
      

    

  


  
    
      
        Me sonríe cálidamente y me estremece en lo más profundo. ¿Qué haré si llega a sucederte algo? Oh, por Dios, ¿qué voy hacer? 
      

    

  


  
    
      
        Intento despejar mi mente antes de que el pánico me consuma, pero ya es tarde para aplacar el temblor de mis manos. 
      

    

  


  
    
      
        Minutos después, el guardia les pide a mis amigos, al par de omegas y a Ouran que aguarden en uno de los salones recreativos de la casa. A partir de este tramo solo podemos avanzar Moon y yo. 
      

    

  


  
    
      
        Hago uso de mi práctica en meditación para mantener la compostura. Por suerte, los gloriosos jardines con los que nos topamos de tanto en tanto, visibles por las vastas aberturas de la casa, me distraen lo suficiente. Algunos cuervos gordos y brillantes giran en el aire, contrastando con el cielo azul mientras otros pajarillos los persiguen y picotean. 
      

    

  


  
    
      
        Luego de doblar por algunos pasillos y atravesar otro perfumadísmo jardín de jazmines en flor, entramos a otra sección del complejo, la cual se encuentra un poco más resguardada del exterior que la anterior. Recorre mis entrañas un cosquilleo de emoción, débil pero esperanzador, cuando diviso a la distancia el mar. Su serenidad me conmueve, pero tristemente no se me contagia. 
      

    

  


  
    
      
        —Por aquí —señala secamente el guardia. Da algunos golpecitos a la puerta blanca de considerable tamaño que se alza frente a nosotros, espera un momento y finalmente la abre cuando un "pasen" ronco y grave resuena del otro lado. 
      

    

  


  
    
      
        Moon y yo avanzamos hacia el interior de la sala mientras que el guardia se queda atrás y cierra la puerta a nuestras espaldas. 
      

    

  


  
    
      
        Las feromonas me dan un tortazo que llega a aturullarme. Moon ni se inmuta. Con sumo esfuerzo cuadro los hombros preparando una presentación decente, pero me encuentro con una escena que desmorona lo que tenía planeado y que, además, me ofrece todo lo contrario. La habitación es grande e iluminada como el resto del lugar, las paredes altas están emperifolladas con el arte de algún pintor conspicuo, llenas de colores veraniegos que varían de cálidos a fríos, y el rumoreo constante de las fuentes de agua simula una sublime música de ambiente. Es una lástima que se vea desastrosamente ultrajado por los gemidos del omega pelinegro que está siendo impertinentemente dedeado en un sofá verde menta, no muy lejos de nosotros. 
      

    

  


  
    
      
        Intercambio un vistazo con Moon en el que le comunico mi desconcierto. Él me responde con una mueca resignada, más no alterada. Se esperaba algo como esto. 
      

    

  


  
    
      
        Me rasco la nuca con un inminente rubor en mis mejillas. El omega se encuentra encaramado sobre el regazo de un tipo enorme, quien se halla completamente consagrado a restregarle la espalda y el trasero con sus manos venosas. Dos de esos dedos largos empalan el agujero mojado del omega y lo hacen gritar en cada acometida. 
      

    

  


  
    
      
        Esto es vergonzoso. Mis rodillas se frotan entre sí, inquietas por la pudorosa excitación que distiende mis pantalones por el frente. 
      

    

  


  
    
      
        —Mmm... tal vez deberíamos seguir su ejemplo —me susurra Moon, encrespándome. Una gota de lubricación me recorre la pierna y mis pezones se endurecen. Estoy a nada de comenzar a gimotear. Si Moon insiste un poco más, me tendrá en segundos echado en el suelo, urgido y exponiéndole el trasero para que me joda aquí mismo. Algo está ocurriendo con mis hormonas, pero definitivamente no quiero saber qué es. 
      

    

  


  
    
      
        Miro a Moon suplicante. Él sabe que mi conciencia está luchando por no ceder a la impudicia, pero el instinto es implacablemente voraz y engulle mi dominio con sus fauces rijosas. Al final, mi Arcano se apiada y con su mano traza en el aire una curva frente a nosotros. La magia aflora completamente achispada por ese simple ademán y una poderosa ráfaga de aire sacude el salón, destrozando adornos y jarrones y golpeando de lleno el sofá verde menta, que se va trágicamente hacia atrás junto con los indecorosos amantes. 
      

    

  


  
    
      
        Algunas exclamaciones y varias maldiciones se hacen oír por detrás del sillón volteado. 
      

    

  


  
    
      
        —Wealdath, cabrón —ruge la misma voz que indicó que pasáramos. Suena conflictuada, posiblemente porque el alfa está cabeza abajo y enterrado bajo su omega. 
      

    

  


  
    
      
        —No tenemos interés en presenciar su calentura. 
      

    

  


  
    
      
        —Oh, ¿en serio? —canturrea alguien a mis espaldas. 
      

    

  


  
    
      
        Salto por la sorpresa y giro para toparme con el omega de cabello negro. Me sondea lleno de curiosidad y diversión mientras yo intento procesar cómo carajos llego aquí si hace un segundo estaba enredado con el otro sujeto en el suelo. Aún no acabo de acostumbrarme a la magia y a las locuras que hace posible. 
      

    

  


  
    
      
        Mi rostro arde cuando advierto que la causa de su diversión es mi pronunciada erección. Cierro mi gabardina para ocultarla y el omega ríe simpáticamente, tendiéndome la mano. Le devuelvo una sonrisa tiesa y sujeto su mano con firmeza, demostrando una falsa seguridad. 
      

    

  


  
    
      
        —Entonces, Hazel, ¿verdad? Me alegra mucho poder conocerte al fin. Yo soy... 
      

    

  


  
    
      
        —Izuru Rhoslyn —me adelanto—. La Cadena del Arcano de Aire. 
      

    

  


  
    
      
        —Vaya —ríe nuevamente—. Así es. Vale, mejor ahorrarse las presentaciones. Raegar ya te debe haber contado todo lo que necesitas saber... o no. 
      

    

  


  
    
      
        Mi inquietud se eleva y me aguijonea desde adentro hacia afuera. Moon lo fulmina con la mirada y confirma mis sospechas... Izuru acaba de lanzar una indirecta mordaz. Pestañea sobre sus orbes verdes e ignora olímpicamente la advertencia tácita de mi Arcano. Se abrocha los pantalones sin el menor rastro de bochorno y camina a mi alrededor, reanudando su escrutinio al son que mi tensión se afianza. ¿Qué tanto está mirando? 
      

    

  


  
    
      
        —Naciste omega... —sopesa. Es una obviedad, pero sospecho que hay más significado que el literal detrás de dichas palabras—. Tan grande fue el deseo de tu alma por reunirte con tu Arcano y ofrecerle hasta la última gota de tu ser... 
      

    

  


  
    
      
        No termino de comprender a lo que va, pero Moon intercede cuando abro la boca para pedir explicaciones. 
      

    

  


  
    
      
        —Ten cuidado con lo que dices. 
      

    

  


  
    
      
        —Hey, capullo, no le hables así a Izu —dice el otro alfa, aunque su gruñido no es precisamente camorrista. 
      

    

  


  
    
      
        Sale de atrás del sofá abatido y viene hacia nosotros morosamente, alisándose la camisa blanca que lleva desabotonada. 
      

    

  


  
    
      
        Mis ojos se detienen por un buen rato en el tatuaje de su frente. Es idéntico al de Moon, un destello con una luna a cada lado, solo que en lugar de ser rojo es de un intenso azul marino. Con una sonrisa que alcanza sus ojos púrpuras, abre los brazos y rodea a Moon en un abrazo amistoso. Mi Arcano ríe y le devuelve unos golpecitos en la espalda, dejándome boquiabierto. Nunca lo había visto ser afectuoso con alguien. Cuando se separan, Taro derrama toda su atención en mí. 
      

    

  


  
    
      
        —Kantaro Mobarak —se presenta—. Un gusto, Hazel Ghenova. 
      

    

  


  
    
      
        No me tiende la mano —lo que agradezco por evidentes razones—, pero esboza en su lugar una reverencia. Regreso el gesto con un asentimiento, sintiéndome algo más suelto porque Taro me genera confianza, quizás debido a que es el único sujeto del cual Moon no se ha estado quejando por tener que ver. No es así con el resto de los Arcanos y sus Cadenas. 
      

    

  


  
    
      
        —Venga —continúa—, vamos a sentarnos. Wealdath, no te veo desde hace cinco años. Demonios, ¿cómo le haces para conservar tan bien tu cara de psicópata? 
      

    

  


  
    
      
        —No es muy complicado —asegura Moon, marchando tras él. Los sigo sin vacilar—. Lo entenderías si tuvieras que lidiar con gilipollas todo el tiempo. 
      

    

  


  
    
      
        —Espero no entrar en esa categoría. 
      

    

  


  
    
      
        Taro se barre el cabello violeta con su mano en un intento de arreglar la maraña que resultó de su reciente revolcón. Viéndolo al lado de Moon, sus contexturas se me hacen prácticamente iguales. Incluso sus peinados se asemejan, y sus facciones son igualmente afiladas y precisas. Si no fuera porque estoy al tanto de que Taro pertenece a otro linaje, hubiera pensado que guarda algún tipo de parentesco con mi Arcano. 
      

    

  


  
    
      
        Sin embargo, mientras Taro nos dirige hacia un agradable espacio de esparcimiento en el jardín, detecto un detalle en él que me confunde. 
      

    

  


  
    
      
        Sus orejas no son puntiagudas. 
      

    

  


  
    
      
        Trato de observarlo mejor por el rabillo del ojo, pero Moon me obstruye la vista y no quiero quedar demasiado evidente al dar un vistazo directo. Ralentizo el paso para así poder escudriñarlo desde atrás y medito sobre lo que me había contado Moon. ¿No que las orejas puntiagudas eran características de los Arcanos? ¿Tal vez se las ha operado? 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué miras? —pregunta Izuru, acercándose a mi lado. Hace que me hormiguee el cuero cabelludo por el sobresalto, pero al menos no he dado un respingo delator. 
      

    

  


  
    
      
        —El paisaje. 
      

    

  


  
    
      
        —Oh, es lindo, ¿verdad? Y Taro también lo es. 
      

    

  


  
    
      
        —Ah... supongo que ambos lo son —reconozco desganado. Si me ha pescado mirando a su alfa y lo ha malinterpretado, me trae sin cuidado. La opresión en mi pecho y el desgraciado sentimiento de desengaño ahogan todo lo demás. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Raegar te está cortejando? —sigue fisgoneando, con sus esmeraldas clavadas en mi anillo de cortejo. 
      

    

  


  
    
      
        —No. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Entonces...? 
      

    

  


  
    
      
        —¿Realmente tienes que preguntar eso? —espeto—. Estoy seguro de que ya todos ustedes están al tanto de mi vida. Soy el único que, al parecer, ignoro completamente lo que sucede a mi alrededor. Soy el único que no sabe una jodida mierda. 
      

    

  


  
    
      
        Trago la poca saliva que me resta después de esa pequeña pérdida de control y agacho la cabeza, angustiado, evitando los ojos compasivos de Izuru y cualesquiera sean las expresiones en los rostros de Moon y Taro, que se han detenido a pocos metros al oírme alzar la voz. 
      

    

  


  
    
      
        —Lo siento, no he querido burlarme ni nada por el estilo —se apresura a decir el omega—. Raegar es muy cerrado, y ni hablar cuando eres el tema en cuestión. Esperábamos tener esta reunión para conocerte un poco más... 
      

    

  


  
    
      
        —No, descuida. Solo estoy un poco... estresado. Lamento haber respondido así... ¿m-me puedes decir dónde está el baño? 
      

    

  


  
    
      
        —Hazel... —dice Moon. Su voz preocupada hace que me encoja en mi sitio y que retroceda cuando regresa a mi lado. 
      

    

  


  
    
      
        Mis ojos están nublados por la desazón. Además de avergonzarme por mi actitud, no puedo dejar de darle vueltas al pedido de Ouran y la presión por guardar la calma está siendo completamente contraproducente. Parado a mitad de camino, me siento como un carro con la palanca de cambio averiada. No puedo ni avanzar ni retroceder, solo obstaculizar. Estoy decepcionando a Moon. Le aseguré que podía hacer esto, pero en momentos de felicidad olvido lo mucho que me desgasta batallar contra mi cabeza y que la mayoría de las victorias se las lleva ella. 
      

    

  


  
    
      
        —Oh, por supuesto cariño, deja que te acompañe. Si te dejo ir solo te perderás —alega Izuru, interponiéndose con disimulo entre Moon y yo. Me toma del brazo y me conduce en dirección opuesta. 
      

    

  


  
    
      
        Moon protesta, pero Taro le susurra algo que lo hace abandonar sus intentos de retenerme, o bien de llevarme él mismo al baño. 
      

    

  


  
    
      
        Izuru me suelta luego de un buen tramo y comienza a caminar lenta y despreocupadamente junto a mí. Por mi parte, me encuentro flotando en una nebulosa de sensaciones de extrañeza. Tal vez consiga manejar a tiempo el ataque de pánico que se avecina. Si me hubiese quedado unos segundos más al lado de Moon, la angustia ya se habría desencadenado sin miramientos. Todavía no identifico qué es exactamente lo que me hace perder los estribos, pero el nexo que conecta mi inestabilidad a mi Arcano llega a ser casi palpable. 
      

    

  


  
    
      
        —Uf, ese macho alfa es demasiado avasallador —refunfuña Izuru—. ¿Cómo lo soportas? 
      

    

  


  
    
      
        —Bueno... a veces puedo llegar a ser más avasallador que él —admito. 
      

    

  


  
    
      
        Una sonrisa apretada sugiere conformidad en el rostro del omega. No me detengo mucho en ello. En su lugar debato si tomar o no un ansiolítico extra y romper con la prescripción de limitarme a uno por día. Entre tanto pensamiento brumoso, apenas me doy cuenta del lugar al cual me está llevando Izuru, que dista mucho de ser un baño. 
      

    

  


  
    
      
        La brisa se convierte en un viento solano y mi lengua degusta la sal suspendida en el mismo. El impresionante mar se abre frente a mí, hacia los costados y hacia el horizonte confundiéndose con el éter. Bajo mis pies, el sendero de madera es reemplazado por arena mullida que me entibia las suelas de las botas. 
      

    

  


  
    
      
        Mis pulmones se llenan con un respiro copioso que enfría la quemazón en mi mente. 
      

    

  


  
    
      
        —Lindo baño —bromeo, avanzando hacia el armonioso oleaje. Me detengo al borde del agua evitando mojarme, pero ansiando a su vez que la próxima ola me atrape. 
      

    

  


  
    
      
        —Oh, por favor, no lo uses para ese fin —ríe—. Pensé que te vendría bien un respiro. 
      

    

  


  
    
      
        —Pensaste bien. 
      

    

  


  
    
      
        —Has pasado por muchos momentos difíciles. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Cómo lo sabes? —espeto, resabiado—. Creí que no me conocían lo suficiente. 
      

    

  


  
    
      
        —No lo hacemos. Puedo verlo en tus ojos. 
      

    

  


  
    
      
        Mis hombros caen, incapaces de seguir manteniendo la fachada. Como las próximas olas no llegan a mis pies, me adelanto hasta sumergir algunos centímetros de mis botas. 
      

    

  


  
    
      
        —¿No quieres descalzarte? —pregunta. Ante mi negación, Izuru divaga—. Sabes... los Ghenova eran reconocidos por ser expertos en manipular magia elemental de fuego. Genios, naturalmente habilidosos como si fuesen dragones o salamandras. Brillantes y destructivos, como el mismísimo fuego. Nunca creí encontrarme con uno que fuese cenizas. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Eso es lo que ves en mis ojos? —grazno. 
      

    

  


  
    
      
        —Sí. Pero no es todo lo que veo. 
      

    

  


  
    
      
        —Eso no me hace sentir menos miserable. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Pensaste que iba a hacerte sentir mejor? No soy milagroso, cariño. 
      

    

  


  
    
      
        Sonrío a medias. Su cruda sinceridad me hace sentir inesperadamente cómodo. Aun así, tomo una píldora de refuerzo de mi bolsillo y me la llevo a la boca, por si acaso. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Hace cuánto lidias con la ansiedad? 
      

    

  


  
    
      
        Medito sobre la respuesta con la vista puesta en la línea casi imperceptible que separa el mar del cielo cerúleo. 
      

    

  


  
    
      
        —Pues... desde que tengo uso de razón. Supongo que nací jodido. 
      

    

  


  
    
      
        —El alma no olvida —musita, su voz flemática como la marea—, ni aunque cambie de recipiente. 
      

    

  


  
    
      
        Una lágrima se desintegra en la espuma blanca acumulada a mis pies. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Entonces por qué... no puedo recordar? 
      

    

  


  
    
      
        —Nuestra mente posee barreras que nos protegen del dolor. Es maravillosa. Sin embargo, muchas veces tenemos que afrontar ese dolor para poder seguir viviendo... debes dejar de huir. Rebusca entre las cenizas, Hazel Ghenova. 
      

    

  


  
    
      
        —Es lo que intento... 
      

    

  


  
    
      
        —Inténtalo más. Inténtalo hasta que sientas que puedes morir de dolor. 
      

    

  


  
    
      
        —Ya lo he sentido tantas veces... 
      

    

  


  
    
      
        —Entonces estás cerca de las respuestas que buscas. La vida comienza al otro lado de la desesperación[1]. 
      

    

  


  
    
      
        Su pequeña mano se apoya en mi mejilla, tan fresca y suave que me quita un suspiro. Mantengo mis ojos mirando al frente. La vida y la desesperación no tienen mucha diferencia para mí. Son exactamente como este horizonte. 
      

    

  


  
    
      
        [image: separador MIO.PNG]
      

    

  


  
    
      
        Izuru va enseñándome las beldades de su casa mientras vamos de regreso al jardín donde se quedaron Moon y Taro. El camino se alarga el doble, o el triple, debido a que el omega insiste en hacerme recorrer los senderos más ostentosos, parloteando sobre la innumerable variedad de plantas y animales que nos circundan. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué es eso? —digo, apuntando a una escultura dorada a varios metros. Es grande y llamativa, pero no distingo su forma desde mi ubicación. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Oh! Ven, ven, te lo mostraré. 
      

    

  


  
    
      
        Me sujeta la mano para llevarme emocionado hacia el objetivo, que pronto identifico como una gran balanza labrada puntillosamente y en perfecto equilibrio. Tiene el tamaño aproximado de una camioneta a lo ancho, aunque es alta como un autobús de línea. En su centro hay una brújula con saetas largas y filosas. 
      

    

  


  
    
      
        —Es Libra —me indica Izuru—. Nos ayuda a mantener en armonía el campo energético de Valantra. Fue construida por los antepasados de Taro. 
      

    

  


  
    
      
        —Es muy bonita. 
      

    

  


  
    
      
        —Y útil. Ante un desequilibrio de energía, la posición de sus platillos nos informa qué magia es la que está trayendo problemas, y su brújula dónde se encuentra el punto de conflicto. 
      

    

  


  
    
      
        Me acerco con interés renovado para examinar la imaginería, advirtiendo una A grabada bajo el platillo de la izquierda y una Ω bajo el de la derecha. Deduzco que el primero corresponde a la magia blanca, mientras que el segundo se encarga de representar a la magia negra. 
      

    

  


  
    
      
        —Nos vendría bien algo así en Arvandor. Nuestras barreras cayeron no hace mucho, y han invadido el castillo dos veces, con nosotros dentro. Moon se desvela temiendo que vuelva a suceder... 
      

    

  


  
    
      
        —Sí, de eso debemos hablar cuando lleguen todos. Raegar no es el único que la está pasando mal. 
      

    

  


  
    
      
        —No tienes que decírmelo. —Estuve presente en Lurmistha cuando fue atacada, y también en Nikerym, cuando todo se fue a la mierda. Sé del sufrimiento ajeno más de lo que me gustaría. 
      

    

  


  
    
      
        —Vamos. El resto debe estar por llegar, si es que no lo han hecho ya... y no deberías dejar a tu Arcano solo con Luci y Akane. 
      

    

  


  
    
      
        Asiento y me despido de Libra con un último vistazo para retomar el camino a nuestro destino. 
      

    

  


  
    
      
        Luci y Akane... tengo curiosidad por saber cómo lucen y si se verán tan sobrecogedoras como las imagino. La Arcana de Agua y su Cadena, dos mujeres alfa y —según los refunfuños de Moon—, intolerables. 
      

    

  


  
    
      
        Me como la pielcita de mis labios. Con suerte el ansiolítico me tendrá lo suficientemente sedado por si ocurre un desastre, o por si alguien decide ensañarse con nosotros. Ya estamos lo suficientemente jodidos como para poner al resto de los Arcanos en nuestra contra. 
      

    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 24 

    

  


  
    
      —Realmente necesito ir al baño —le digo a Izuru cuando el recorrido finaliza y llegamos a la entrada del jardín.

    

  


  
    
      
        Consigo convencerlo de que puedo ir solo y giro sobre mi eje para "seguir sus indicaciones", antes de botarlas y seguir mi propio camino. Izuru me alentó a que siga rebuscando bajo el polvo para encontrar respuestas, y eso mismo voy a hacer. Me dirijo hacia la sala donde se supone se encuentran mis amigos y Ouran, forzando mi memoria a recordar el trayecto exacto que nos llevó al jardín para desandarlo. Para mi sorpresa y alivio, mi sentido de la orientación parece haberse afilado por la práctica de vivir en el castillo, por lo que apenas tardo unos minutos en resolver los corredores laberínticos y toparme con el salón. Oigo a Kuro riendo tras las paredes rosa pastel y me apresuro a entrar, pero me llevo un chasco que destroza mis planes al instante y mis cejas se pellizcan. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Oh, amigo! 
      

    

  


  
    
      
        —¿Dónde está Ouran? —farfullo mirando de lado a lado. La boca de Kuro se curva dudosa hacia abajo. 
      

    

  


  
    
      
        Nathan encoge los hombros y Lyanna me mira con precaución, notando la tensión en mi gesto. 
      

    

  


  
    
      
        Mierda, era un buen momento para hablar con Ouran, ahora que Taro e Izuru están entreteniendo a Moon. ¿Dónde se habrá metido? Lya se levanta cuando giro de vuelta con la idea de buscar al guardia que nos hizo de guía para interrogarlo a él. 
      

    

  


  
    
      
        —Hazel, espera. 
      

    

  


  
    
      
        —Estoy apurado. 
      

    

  


  
    
      
        —Tengo que decirte algo... ¡oye! —Me alcanza a mitad del corredor, observándome con una chispa de exasperación. 
      

    

  


  
    
      
        —Lyanna, ¿no puedes esperar a más tarde? 
      

    

  


  
    
      
        —Raegar Wealdath es peligroso —suelta. 
      

    

  


  
    
      
        Finalmente me detiene al asirme del brazo, provocándome un bufido de hastío. 
      

    

  


  
    
      
        —¿En serio? ¡Qué noticia! Realmente deberías mandar currículum al New York Times. —Intento seguir caminando, pero ella me intercepta. 
      

    

  


  
    
      
        —Siempre te pones así cuando hablamos de él. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Así cómo? Joder —mascullo, al tope de mi genio—, en serio, tengo algo que hacer. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Alguna vez te preguntaste qué ocurrió con su familia? 
      

    

  


  
    
      
        Aborto radicalmente mi segundo intento de evitarla, demasiado tocado por esa incógnita como para ignorarla. ¿Pero qué puede saber Lya, si ni yo he logrado dar con información fidedigna sobre Moon? 
      

    

  


  
    
      
        —¿No te parece extraño que sea el único Wealdath con vida? —sigue. Mi cabeza se acalambra de los nervios. 
      

    

  


  
    
      
        —Me dijo que no tenía familia. Y no, no me parece extraño. Yo soy el último Ghenova, así como Gil es el último Lothen y Moon el último Wealdath. Tuvimos mala suerte, al igual que tú y Nate —rebato, recordándole que los tres crecimos en un orfanato—. ¿A dónde quieres llegar? Si tienes algo que decirme, solo lárgalo. Tengo que encontrar a... 
      

    

  


  
    
      
        —Raegar asesinó a su familia, Hazel. De una manera que ni tus peores pesadillas podrían figurar. 
      

    

  


  
    
      
        Rastrillo mi cabello con mis dedos agarrotados mientras suspiro lentamente. 
      

    

  


  
    
      
        —Ya te dije que dejaras de hacerte la cabeza con los malditos rumores. 
      

    

  


  
    
      
        —No hay humo sin fuego —musita, mirándome fijamente, sus ojos verdes laminados con una fina película de lágrimas que sirven para que una gran pelota de ansiedad se instale a mitad de mi garganta. 
      

    

  


  
    
      
        Busca en su bolsillo su móvil y en su móvil alguna otra cosa. Su dedo tembleque se desliza hacia arriba hasta detenerse rígidamente. Con un semblante casi compasivo, me tiende el teléfono. 
      

    

  


  
    
      
        —Si vas a mostrarme estupideces... 
      

    

  


  
    
      
        —Lee —dice apremiante. 
      

    

  


  
    
      
        Niego con la cabeza, pero acabo cediendo ante su insistencia y descruzo los brazos para recibir el móvil. El enorme título negro de un viejo periódico ocupa toda la pantalla. 
      

    

  


  
    
      ¡Impactante noticia!: Masacre en Arvandor. Los Wealdath asesinados por su propio heredero. 


      
         
      

    

  


  
    
      
        Muevo la foto para leer las columnas de abajo, luchando entre el horror y el escepticismo. 
      

    

  


  
    
      
        El estremecedor hecho tuvo lugar durante los primeros minutos del día de hoy, en el castillo que acogió durante siglos a los Arcanos de Fuego. Los restos de Tymael, Vyanlu, Phaeron y Rysaeran Wealdath fueron hallados por miembros de su personal de limpieza por la mañana. "Fue un escenario macabro, que jamás abandonará nuestros sueños" declaró Lauren, quien fue la cocinera de la familia durante más de diez años. "Raegar se encontraba de pie entre los cuerpos despedazados, como si nada hubiese ocurrido. Ni siquiera el cuerpo de su pequeño hermano, Rysaeran, aplastado bajo sus narices, logró conmoverlo. Rys apenas tenía cuatro años, pero su sonrisa brillaba como un sol ancestral" agregó abatido el encargado del majestuoso jardín, Romha. 

      


      
         
      

    

  


  
    
      
        Sin dudas, este espeluznante suceso no solo nos genera una enorme aprensión y cientos de incógnitas, sino que ha marcado un antes y un después en la historia de nuestra raza. Que los dioses se apiaden de nosotros. 

      


      
         
      

    

  


  
    
      
        Mis ojos continúan abiertos, pero son incapaces de seguir leyendo. El sonido agudo y desesperante de una línea telefónica cortada suena dentro de mis oídos. 
      

    

  


  
    
      
        —Lyanna, estas cosas las verás en todos lados, no significa que sean ciertas. 
      

    

  


  
    
      
        —Por Dios, Hazel, deja de defenderlo. Para ya con dejar que esa obsesión ponzoñosa que tienes por él te vuelva ciego y estúpido. 
      

    

  


  
    
      
        —No lo estoy defendiendo. —Mi voz se quiebra en las últimas sílabas. 
      

    

  


  
    
      
        —Mira la fecha de publicación. 
      

    

  


  
    
      
        —No es necesario. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Mírala! —grita. La lámina de lágrimas se desprende de sus orbes. 
      

    

  


  
    
      
        Con el corazón arruinado vuelvo la vista a la foto, reprimiendo un gemido lloroso al leer que tal título fue publicado hace más de cien años. 
      

    

  


  
    
      
        9 de abril de 1915 

      


      
         
      

    

  


  
    
      
        —Y no me vengas con que son cuentos para difamar injustamente a Raegar. —Un dedo de Lyanna se entromete entre mi visión borrosa y la pantalla del móvil para pasar a la foto siguiente, y a la siguiente, y a la siguiente. Al menos seis títulos similares de otros periódicos se ríen en mi cara—. ¿Lo ves? Y todos son de la misma fecha, Hazel. 
      

    

  


  
    
      ¿Arcano o monstruo? 


      
         
      

    

  


  
    
      Horror mundial: el linaje Wealdath pende de un hilo. 


      
         
      

    

  


  
    
      ¿Un desastre previsto? Terrible desenlace para la familia Wealdath. 


      
         
      

    

  


  
    
      



      
        Mis palpitaciones son tan rudas que podrían ocasionar un terremoto. Sigo leyendo, el afán cruel por saber más de Moon arrastrándome a la ruina. 
      

    

  


  
    
      
        No hay precedentes —cuenta otro artículo de un periódico oriundo de Bileverden—. Raegar parecía un hombre confiable. A pesar de que existieron indicios de que la relación con su familia tenía matices cuestionables, nadie se esperaba un hecho tan crudo. 

      


      
         
      

    

  


  
    
      
        Mi cabeza va sobre ruedas, encontrando todo tipo de similitudes y divergencias entre periodistas y sus artículos, algunos salvajes, otros no tanto, pero siempre teñidos por las ideologías políticas y religiosas de la época. 
      

    

  


  
    
      
        La falta de información está poniendo a los medios de todo el mundo de cabeza a trabajar en la búsqueda de datos que contribuya a la comprensión del actuar del Arcano de Fuego. Incluso The Times y Le Petit Parisien, afamados rubros entre los humanos, han tomado cartas en el asunto. Haridyen Ghenova mantiene firmemente su silencio hasta el momento. No podemos imaginar lo que ronda por la cabeza de Haridyen después del arrebato de su Arcano, pero el rumor de que su corazón se ha roto en mil pedazos se ha difundido casi a la par que la tragedia. Su peculiar romance con Raegar dejó de ser un secreto desde hace años, después de todo. 

      


      
         
      

    

  


  
    
      
        Haridyen Ghenova. 
      

    

  


  
    
      
        Mi cabeza punza con intensidad y tengo que apretar los párpados para mitigar el dolor. Al pasar dos fotos más, mi táctica se vuelve inútil. La noticia del fallecimiento de Haridyen, pocos días después de la masacre de los Wealdath, me deja por demás apabullado. Los testimonios sugieren una muerte incierta, pero el autor del artículo no escatima en indirectas que culpan a Moon. 
      

    

  


  
    
      
        —¿De dónde sacaste esto? 
      

    

  


  
    
      
        —Del hotel en el que nos hospedamos en Nikerym. La noche que dormiste con Raegar yo la pase conversando con la dueña del hotel. Bajé a buscar una toalla extra a la recepción y la encontré sola en la cantina. Entonces le pregunté por qué se mostró reacia a recibirnos cuando llegamos. ¿Recuerdas? —me pregunta Lya. Asiento. La dueña del hotel, una mujer alfa de unos cincuenta años, se había comportado sumamente hostil con nosotros, especialmente con Moon, como si tuviese que atender a Ted Bundy en su propio negocio—. Ella me enseñó los periódicos una vez le aseguré que no tenía nada que ver con Raegar. Su hija es periodista y tiene una colección de títulos relevantes, además de un interés profesional por la historia de los Wealdath. Hazel, Raegar es un monstruo. 
      

    

  


  
    
      
        Ninguna palabra llega a mi boca, ninguna reacción me saca del aturdimiento. Ni una defensa vana, ni un estallido de ira, ni un jodido llanto, nada. Mi cuerpo está completamente congelado. 
      

    

  


  
    
      
        Casi espero que el final de este espantoso sueño llegue. Me jode muchísimo ese toque de realidad que aún persiste en mi cabeza y que vuelve todo verídico y carnal, tangible e insoportable. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Por qué no me lo dijiste antes? 
      

    

  


  
    
      
        —Apenas he visto tu cara —aduce Lya, su gesto sumido en la frustración—. Y después de lo que viviste en Nikerym no quería... 
      

    

  


  
    
      
        —Será mejor que regrese. Deben estar esperándome —me oigo decir. 
      

    

  


  
    
      
        —Aún no... 
      

    

  


  
    
      
        —Ciertamente, te estamos esperando. 
      

    

  


  
    
      
        Ambos nos volteamos abruptamente hacia Moon. Se halla con un hombro apoyado despreocupadamente en la pared, al final del corredor, con una máscara de aburrimiento en su rostro ensombrecido por la capucha perfectamente ubicada. Claro, Moon detesta el sol. Los días brillantes y calurosos deben de suponerle un martirio. 
      

    

  


  
    
      
        Le regreso a Lyanna el móvil y camino hacia él, sintiendo a mis espaldas la tremenda inquietud de mi amiga. Sí, estoy seguro que Moon nos oyó. Su temple calmo no es suficiente para disimular el hielo en sus ojos. 
      

    

  


  
    
      
        Dejamos atrás a Lyanna, que no supera el pasmo, avanzando tranquilamente hacia el jardín como si estuviésemos vacacionando. Sin embargo, la presencia del alfa a mi lado es asfixiante. Su aura es lo suficientemente densa como para hacer que el aire se sienta agua y el suelo arenas movedizas, y eso, sumado al hecho de que ni siquiera sus pasos son audibles, acaba por deshilachar mis nervios. La sensación de caminar al lado de un espectro me pica en la boca del estómago. 
      

    

  


  
    
      
        —No dirás nada —escupo, más confirmación que pregunta. 
      

    

  


  
    
      
        Percibo sus ojos atornillándose en mi mandíbula apretada y en la lágrima que sobre ella resbala. 
      

    

  


  
    
      
        —Hablaremos después. 
      

    

  


  
    
      
        —¡¿Después cuándo?! —Lo confronto, cortándole el camino con mi propio cuerpo—. ¿Cuando hayas acabado de censurar a todo el mundo y de erradicar los periódicos del mil novecientos? 
      

    

  


  
    
      
        Me contempla con neutralidad cuidadosamente tejida. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Cómo es posible que no tengas ni una puta cana y ni una maldita arruga? —presiono, acercándome hasta mezclar nuestros espacios personales—. ¿Tal vez es una característica de los Arcanos la aparente juventud, como lo son las orejas puntiagudas? 
      

    

  


  
    
      
        —Hazel, ahora no es un buen momento... 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué le sucedió a Haridyen Ghenova? 
      

    

  


  
    
      
        Algo destella en sus ojos, desmoronando parte de la careta como el alud de una montaña. He tocado un nervio. Así que por allí es el camino... 
      

    

  


  
    
      
        —Era tu Cadena, ¿verdad? ¿También lo mataste? ¿Fue alguna clase de crimen pasional? Oh, no me digas que te hago acordar a él... eso explicaría el asqueroso "te amo" que pronunciaste mientras me follabas... 
      

    

  


  
    
      
        —¡Basta! —ruge. En consecuencia, mi cabeza se inclina, ofreciéndole instintivamente mi cuello. 
      

    

  


  
    
      
        —Maldito seas, maldito seas —sollozo, pendulando entre la humillación y un millar de sentimientos devastadores—. A la mierda contigo, ¡joder...! 
      

    

  


  
    
      
        Mi rostro se hunde en su pecho medio segundo después. Sus brazos fuertes me sostienen por la cintura y la espalda, dándome vértigo a pesar de su férrea firmeza. 
      

    

  


  
    
      
        —Te explicaré todo. Lo juro. Solo dame tiempo, por favor... 
      

    

  


  
    
      
        —Suéltame. 
      

    

  


  
    
      
        —No hagamos esto... —Su voz se resquebraja. Jamás la había escuchado tan frágil. 
      

    

  


  
    
      
        Su abrazo se aprieta, rodeándome de él, de su aroma, de su calor. Tengo tantas ganas de ceder, de dejarlo manipularme como se le antoje... todo sería más fácil si simplemente dejara de luchar. 
      

    

  


  
    
      
        Como un ángel salvador, el rostro sonriente de Seth decanta sobre mi mente hipnotizada, despertándome. 
      

    

  


  
    
      
        Tengo algo por lo que luchar. No debo olvidar mi objetivo, ni que lo mío con Moon se trata meramente de un contrato que a ambos nos conviene. 
      

    

  


  
    
      
        Da igual su pasado. Dan igual sus mentiras. 
      

    

  


  
    
      
        Lo aparto de un empujón. 
      

    

  


  
    
      
        —Lo único que me mantiene a tu lado es la esperanza de salvar el alma de mi alfa. No te confundas. Mientras cumplas tu parte del trato, quien seas y lo que hayas hecho me importa un carajo. 
      

    

  


  
    
      
        No sé si fui capaz de engañarlo, pero soy hiperconsciente de lo lejos que estoy de engañarme a mí mismo. Llega a darme rabia lo desesperado y resentido que me encuentro. Soy un imbécil. Él no me debe nada más allá de lo pactado, yo tampoco a él, pero aun así tengo la infundada certeza de que esa lógica es rotundamente errónea. Suena a error y se siente como un error. 
      

    

  


  
    
      
        La boca de Moon se tuerce hacia arriba en una media sonrisa amarga. Mira hacia abajo, frota sus cejas con su pulgar e índice para finalmente asentir y seguir caminando, sorteando mi cuerpo tembloroso y dejándome solo. 
      

    

  


  
    
      
        Mi lobo aúlla su aflicción y su llanto reverbera en el hueco engrandecido en mi alma. 
      

    

  


  


  CAPÍTULO 25 


  
    
      La reunión se reprogramó para la noche luego de que Izuru lo propusiera. Al menos mis ojos rojos e hinchados sirvieron para evadir de momento el inminente encuentro con el resto de los Arcanos y sus Cadenas. Tener una crisis antes de entrar a la sala de reunión también fue útil, de alguna manera.

    

  


  
    
      
        Izuru se encargó de mí luego de arrastrarme hacia una habitación con una estupenda vista al mar y decenas de carillones de viento que entonaban con pasión sus melodías. El omega me ordenó sentarme en posición de meditación y controlar mi respiración mientras él armonizaba el flujo errático de energía que rebalsaba mis chakras. 
      

    

  


  
    
      
        Me encuentro un poco perdido respecto de lo que ocurrió después. Debo de haberme quedado dormido, lo que es natural y comprensible luego de que tanta tensión acumulada encontrase una ruta de escape en la sanación de Izuru y en los efectos hipnóticos del ansiolítico, que lentamente comenzó a actuar. Me desperté echado sobre una amplia cama de sábanas blancas, envuelto de brisa salada y sonidos angelicales, con el susurro del oleaje al fondo, sintiéndome mucho mejor... en equilibrio. No es que hubiese alcanzado un estado Zen[2] pero al menos el aire que aspiraba ya no se sentía venenoso. Mi mente se había despejado como el cielo y se sentía fresca como el montón de frutas que alguien me había facilitado, ubicadas en una inmensa fuente sobre la mesa al lado de la cama. Todo el cuarto se hallaba revestido con tonos blancos y marrones, por lo que los divertidos colores frutales llamaban mucho la atención en dicha austeridad. Y en ese momento, mientras admiraba maravillado el tumulto de fresas, mangos y uvas, con la mente abierta y renovada, un pensamiento había despuntado en mi mente tanto como la fuente de frutas lo hacía en el cuarto: 
      

    

  


  
    
      
        La cagué. 
      

    

  


  
    
      
        Eso es todo. Soy un gilipollas con mayúsculas, en negrita y subrayado. 
      

    

  


  
    
      
        Ahora no puedo mirar a Moon sin sentirme atropellado por la culpa. 
      

    

  


  
    
      
        Me acurruco en la reposera bajo la sombrilla, abrazando mis rodillas e inmerso en una feroz autocrítica en tanto sigo orbitando alrededor de mis errores. Fui cruel. Sí, aparentemente Moon asesinó a su familia hace 106 años según las fotos que Lyanna les tomó a esos amarillentos periódicos, pero no puedo estar seguro de si aquello es verídico o no. En el caso de que lo fuese, no hay manera de que Moon lo hubiese hecho porque se le dio la gana. Al menos tal concepto de él sería incompatible con el alfa que acogió a un niño huérfano de ocho años y que salvó a dos jóvenes omegas del maltrato y la prostitución... ¿o tal vez hizo aquello por arrepentimiento? 
      

    

  


  
    
      
        Busco su figura por las vastas extensiones de la playa, ocultando mi rostro dentro de la capucha de mi gabardina para pasar desapercibido. Lo encuentro a varios metros hacia la derecha, de pie a la orilla del mar mientras platica con Taro y Ouran. Maldigo por lo bajo. Si espero más tiempo, Ouran volverá a ofuscarse y no podré hablar decentemente con él sobre lo que sea que tenga que decirme. Moon se halla de espaldas, pero igualmente parece advertir que está siendo observado y se gira a medias hacia mí. Casi al mismo tiempo volteo la cabeza hacia el lado opuesto, como si estuviese prestando atención a Kuro mientras pide al menos cinco bebidas en una barra rústica poco más allá. Mi amigo se las arregla para sujetar todos los vasos entre su pecho y brazos y regresa a nuestro sitio deslumbrando. Y es que verdaderamente resplandece. Es tan blanco que a la luz del sol lastima los ojos si lo miras directamente, aunque el tono níveo de su piel no alcanza a arruinar su espíritu caribeño. 
      

    

  


  
    
      
        —Amigo, detesto verte triste. Vamos, bébete una Caipiroska —ofrece sonriente, tendiéndome un vaso lleno de hielo y rodajas de lima. 
      

    

  


  
    
      
        —No quiero. 
      

    

  


  
    
      
        —Es una lástima, porque no acepto un no por respuesta. 
      

    

  


  
    
      
        Sostiene el vaso frente a mi cara hasta que suelto un largo suspiro y lo acepto. Le entrega otras bebidas a Nathan y a Lyanna antes de volver y plantarse frente a mí. Me encojo aún más y desvío la mirada. 
      

    

  


  
    
      
        —Pareces un perrito asustado —declara. 
      

    

  


  
    
      
        —Me siento como uno. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Tuviste una pelea marital? ¿O alguno de esos idiotas te intimidó? 
      

    

  


  
    
      
        —Aún no conozco al resto... solo a Izuru y a Taro, y ellos son... agradables, supongo. 
      

    

  


  
    
      
        —Entonces fue una pelea marital. 
      

    

  


  
    
      
        Esbozo una sonrisa agria. 
      

    

  


  
    
      
        —Fue mucho más que una pelea marital. 
      

    

  


  
    
      
        Kuro se sienta en la arena a mi lado. Se lleva a la boca la pajita de su vaso antes de seguir hablando. 
      

    

  


  
    
      
        —Lyanna me enseñó las fotos. Supongo que ese fue el quid de tu problema. 
      

    

  


  
    
      
        —El desencadenante, sí... creo... creo que fui muy duro con él —murmuro cabizbajo. 
      

    

  


  
    
      
        —Puedo hacerme una idea. ¿Lo mandaste a la mierda? 
      

    

  


  
    
      
        —Lo hice. 
      

    

  


  
    
      
        Kuro ríe disimuladamente, sorbiendo nuevamente la pajita con una mueca. 
      

    

  


  
    
      
        —Moon me saca de quicio. Estamos juntos en esto, pero me miente y me oculta cosas. No puedo soportarlo más. Odio tener que enterarme por otros medios y que aquellos que sí lo conocen me miren como si... como si sintieran lástima por mí y como si fuera un bicho raro. —Succiono mi propio sorbete con rabia—. Ese alfa idiota hace que me comporte tan capullo como él, y... le dije algo que lo lastimó. No quería hacerlo... 
      

    

  


  
    
      
        —Apuesto a que en realidad sí querías. 
      

    

  


  
    
      
        —Vale, está bien... quería que se sintiera tan miserable como yo. —Mis ojos se enlagunan en tanto mi paz mental se va por el desagüe. 
      

    

  


  
    
      
        —Hermano, no te culpes, eres humano... bueno, no, eres un lycan, pero tú me entiendes... ambos están pasando por malos momentos y cada uno tiene sus razones para actuar de la manera en que lo hace. ¿Quieres que te de la solución a tu problema? 
      

    

  


  
    
      
        Observo su perfil con interés. 
      

    

  


  
    
      
        —Dime —gimoteo ansioso. 
      

    

  


  
    
      
        —Emborráchate. 
      

    

  


  
    
      
        —Eres un pésimo consejero. 
      

    

  


  
    
      
        —Sabes que la vida funciona así —dice con toda la certeza del mundo—. Estás triste, te emborrachas y haces las paces. 
      

    

  


  
    
      
        —Te olvidas de la parte en la que das vergüenza ajena. 
      

    

  


  
    
      
        —También, pero ¿y qué? Es la mejor opción para alguien orgulloso como tú. Tu consciencia es tu peor enemigo, hermano. Deja hablar a tu corazón y estarás teniendo sexo salvaje con tu alfa enseguida. 
      

    

  


  
    
      
        —No es mi alfa —me quejo, demasiado rojo como para verme sincero. 
      

    

  


  
    
      
        —Ese es tu orgullo hablando por ti. 
      

    

  


  
    
      
        Me termino la Caipiroska de un largo sorbo. 
      

    

  


  
    
      
        —Vamos por otro vaso —digo con determinación. 
      

    

  


  
    
      
        —Bien, bien, me gusta ese cambio de actitud —festeja Kuro—. Pero antes quítate eso, por favor. Aniquilas mi espíritu veraniego. 
      

    

  


  
    
      
        Ruedo los ojos, renuente a abandonar la seguridad de mi gabardina y del aroma de Moon entretejido en ella. Mi pecho se contrae. Idiota, idiota. Me despojo del abrigo con la frente en alto, como si fuese un gran acto de valentía. Los treinta y seis grados centígrados caen sobre mí como un puñetazo y mi propio calor corporal se concentra en mis mejillas al caer en la cuenta de que estoy tan blanco como Kuro. Bueno, quizás no tanto, pero aun así... 
      

    

  


  
    
      
        —Fosforito, ponte un poco de bloqueador solar —chilla Nate desde el mar. Deja a Lya remojándose sola para venir a buscar su bloqueador y untármelo en la cara y en los hombros—. Wow, ¡tu trasero ha crecido! 
      

    

  


  
    
      
        —Les pondría las quejas a los dioses si no hubiese crecido después de la ridícula cantidad de sentadillas que Moon y Zydian me han obligado a hacer. 
      

    

  


  
    
      
        Y mis nalgas no son lo único que el ejercicio ha tonificado. Mientras me deslizaba dentro de mi desgastado traje de baño en la habitación que se me destinó, un simple vistazo al espejo de cuerpo completo me reveló lo fructífero que podía ser el entrenamiento intenso y la desintoxicación de los inhibidores. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Sentadillas? —Nate me sondea curioso. Una sonrisita pícara brilla en su rostro—. ¡Dicen que el sexo pone tu trasero gordo! 
      

    

  


  
    
      
        El rubor se extiende a mis orejas. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Q-Qué clase de estupidez es esa! —farfullo—. Kuro, vamos, estoy sediento. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Eso es cierto! —clama alguien más allá. Un tic hace temblar mi ojo. Mikaela ya se viene regodeando por mi fiasco junto al otro idiota, ambos mojados por el reciente chapuzón—. Pero realmente dudo que el trasero de Hazel se haya ensanchado por follar, si es un mojigato. 
      

    

  


  
    
      
        Respira, respira. Recito un mantra en mi fuero interno mientras tiro de Kuro para llevarlo a la barra. No voy a enroscarme en una pelea de mierda para acabar arruinando mi ya arruinado honor. Si aún me queda algo de cara[3], tengo que salvaguardarla, aunque mis órganos se desintegren de furia. 
      

    

  


  
    
      
        [image: separador MIO]
      

    

  


  
    
      
        El día pasó volando. Mis esperanzas de hablar con Ouran también. Cada vez que rondaba cerca de él, Moon también lo hacía. Si me acercaba demasiado, Moon lo llamaba por algún motivo x o lo mandaba a hacer alguna tarea irrisoria. Es bastante obvio que estuvo saboteando mis planes. Tampoco es que se esforzó en disimularlo. Le fue bastante fácil consumir en esos inútiles recados las cinco horas que Ouran estableció como plazo límite. 
      

    

  


  
    
      
        Desde mi cama veo la noche caer. El ocaso cubre el océano de color naranja antes de que el negro azulado colonice cielo y agua. La arena adopta un tono fresco y relajante, y aunque es más apagado, no hace que la playa reluzca menos. 
      

    

  


  
    
      
        Kuro se queja cuando una ventisca entra al cuarto y le desordena el cabello. Estuvo a punto de perturbar su sueño de borracho. Lo contemplo mientras dormita despatarrado en la cama, riéndome por lo bajo al recordar que más temprano intentó coquetear con una tía en la playa, la cual resultó ser alfa. La mujer le siguió el juego, comentando lo "jugosos" que lucían sus labios y su trasero. Kuro entendió que, si su coqueteo se consumaba, él no sería quien estaría arriba y que en lugar de dar le tocaría recibir. Entonces se inventó una excusa tonta y dio marcha atrás. Su piel bajó dos tonos de color —contra toda lógica—, al son que un nuevo trauma se desbloqueaba. 
      

    

  


  
    
      
        Mi móvil pita avisándome que son las 21:00hs. Trago saliva y me pongo de pie para alisarme por enésima vez los pliegues de la gabardina. 
      

    

  


  
    
      
        Kuro vuelve a berrear. Sus cejas se juntan, gira hacia un lado y se hace un ovillo. 
      

    

  


  
    
      
        —Kuro... tengo que irme. Cenaré con ellos, tú deberías ir a buscar a Nate y a Lya. 
      

    

  


  
    
      
        Se remueve quejumbroso. 
      

    

  


  
    
      
        —Mmmph... No... Salva mi trasero... 
      

    

  


  
    
      
        —Tu trasero está a salvo —creo—. Volveré lo antes posible. 
      

    

  


  
    
      
        Mi amigo aún continúa balbuceando el contenido de sus pesadillas cuando yo salgo y cierro la puerta sin hacer mucho ruido. 
      

    

  


  
    
      
        Me quedo de pie en medio del pasillo durante un par de minutos antes de tomar rumbo a la reunión. El hecho de ir solo me está poniendo las cosas más difíciles, pero no tengo opción. Moon no me ha dirigido la palabra después de nuestra "pelea". Me siento horrible y angustiado. 
      

    

  


  
    
      
        Camino lentamente, procrastinando, retrasando lo inevitable. 
      

    

  


  
    
      
        Mierda. Necesito a Moon. No quiero estar solo. 
      

    

  


  
    
      
        Atisbo un movimiento negro por el rabillo del ojo. Al alzar la cabeza descubro que se trata de una gabardina ondeando a varios metros por delante. ¡Moon! 
      

    

  


  
    
      
        Apresuro el paso, titubeo y luego vuelvo a trotar para alcanzarlo. ¡A la mierda el orgullo! 
      

    

  


  
    
      
        —¡Moon, espera! 
      

    

  


  
    
      
        No se detiene. Su andar ligero ni siquiera se trastoca. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Moon! —repito, a pesar de que es imposible que no me haya oído. Aprieto los dientes al ser ignorado por segunda vez—. ¡Bien! Lo siento, ¿sí? Estaba enojado, no quise decirte todas esas cosas. Solo... solo hablemos. Quiero escucharte, por favor... 
      

    

  


  
    
      
        Caigo progresivamente en la desesperación al ver que su ancha espalda se aleja. No, no dejaré las cosas así. Si no lo entiende con palabras, se lo demostraré de otra manera. 
      

    

  


  
    
      
        Corro resuelto hacia él, lo tomo de la parte de atrás del abrigo y lo obligo a girarse. Lo beso. Estrello mi boca contra la suya, atrayéndolo con una mano en su nuca. Algo me raspa la barbilla. ¿Eh? 
      

    

  


  
    
      
        Abro los ojos hasta que casi se me salen cuando un particular aroma llega a mis fosas nasales. 
      

    

  


  
    
      
        No es el aroma de Moon. 
      

    

  


  
    
      
        Despego mis labios de los ajenos, jodidamente confundido. Un par de ojos heterocromos me devuelven una mirada que cuelga entre el desconcierto y la diversión. 
      

    

  


  
    
      
        Reculo tropezando con mis propios pies, anonadado. ¿Realmente acabo de cometer semejante gilipollez? ¿En serio? 
      

    

  


  
    
      
        Observó escandalizado al alfa incógnito, detectando indicios de cabello plateado bajo las sombras de su capucha y una sonrisa procaz. 
      

    

  


  
    
      
        —Supongo que debo aceptar tus disculpas. 
      

    

  


  
    
      
        —M-Me equivoqué —tartamudeo, mi dignidad metiéndose por sí misma a un ataúd—. Disculpa, en serio. Oh, por todos los dioses. 
      

    

  


  
    
      
        El bochorno es tan grande que no sé si reír o llorar. ¿Lo peor? Acabo de besar a Crowser, la Cadena de la Arcana de Tierra. El tilaka[4] que lleva en la frente me lo confirma, según la vaga descripción que me ofreció Moon. 
      

    

  


  
    
      
        —No te preocupes, ha sido un verdadero placer. —Guiña el ojo azul mientras el marrón brilla vivaz—. Aunque me jode el hecho de que una criatura tan angelical como tú haya querido besar a una escoria como Raegar Wealdath. 
      

    

  


  
    
      
        El disgusto acaba barriendo mi pudor. 
      

    

  


  
    
      
        —Será mejor que me apresure. La reunión va a comenzar. Una vez más, lamento lo que ocurrió, fui descuidado —suelto rápidamente a modo de despedida. 
      

    

  


  
    
      
        —Aguarda, vamos al mismo lugar, así que vayamos juntos. 
      

    

  


  
    
      
        Lo evalúo someramente antes de asentir. Será jodidamente incómodo, como caminar con arena en las chanclas, pero al menos no llegaré solo. 
      

    

  


  
    
      
        —Entonces tú debes ser Hazel. 
      

    

  


  
    
      
        Asiento nuevamente, dudoso sobre si debería establecer una conversación con él o hablar lo menos posible. No quiero ser grosero, pero él lo fue con Moon. Vale, sería hipócrita de mi parte condenarlo por eso cuando yo mismo he sido un cretino con mi propio Arcano. 
      

    

  


  
    
      
        —Moon me habló un poco sobre ustedes —decido contestar—. ¿Crowser...? 
      

    

  


  
    
      
        —Veelarn —completa—. Crowser Veelarn, de Zyur. 
      

    

  


  
    
      
        —Tierra de aliens. 
      

    

  


  
    
      
        —Que seamos genios astrólogos no significa que mantengamos ese... tipo de contacto con alienígenas —sostiene. 
      

    

  


  
    
      
        —Que Moon sea un maldito enigma calculador no significa que sea una escoria. 
      

    

  


  
    
      
        Crowser ríe con ganas. 
      

    

  


  
    
      
        —Disculpa, te oíste muy tierno y estúpido a la vez. 
      

    

  


  
    
      
        —No discutiré con un fetichista fanático de las antenas y las pollas verdes. 
      

    

  


  
    
      
        Las carcajadas del alfa se prolongan mientras se acomoda el septum en su recta nariz. Debo aceptar que luce extremadamente bien junto a su mandíbula fuerte y la corta barba oscura que la recubre. 
      

    

  


  
    
      
        —Son tal para cual. Entonces, dime, ¿por qué pelearon? —fisgonea. 
      

    

  


  
    
      
        —No es de tu incumbencia. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Sabías que los sentimientos desagradables estropean su conexión? Incluso pueden volverla peligrosa. 
      

    

  


  
    
      
        Mi saliva adquiere un sabor amargo. 
      

    

  


  
    
      
        —Por eso intento hacer las paces. 
      

    

  


  
    
      
        —No creo que besar a otro tipo contribuya a tu causa, amigo. 
      

    

  


  
    
      
        Lo acribillo con la mirada. 
      

    

  


  
    
      
        —Confío en que olvidarás ese insignificante incidente —digo, la amenaza en forma tácita. 
      

    

  


  
    
      
        —Mmm... no lo sé. Hace tiempo que busco sacar a Raegar de sus casillas. Siempre ha sido tan jodidamente frío y chulo... pero si se entera que probé a su omega... 
      

    

  


  
    
      
        Su provocación ni siquiera me sorprende. Sin embargo, en mi memoria se enciende el recuerdo de la primera vez que Moon me mordió. Estaba furioso porque yo había persuadido a Ouran para que se dejara masturbar. Casi fui violado, de no haber sido porque Moon me lo quitó de encima de una patada que le fracturó algunas costillas. Luego había actuado tremendamente posesivo, levantándome del culo para frotarme contra él mientras clavaba sus enormes colmillos en mi garganta. 
      

    

  


  
    
      
        Mi agujero comienza a lubricarse de inmediato, mi corazón enloquece y el calor me asalta desde adentro. 
      

    

  


  
    
      
        —Me encantaría saber lo que haría si se entera... —confieso con la voz ronca. 
      

    

  


  
    
      
        Crowser niega con la cabeza, su diversión intacta. 
      

    

  


  
    
      
        —Omegas. 
      

    

  


  
    
      
        Las voces de los demás ya son audibles. Pronto las grandes puertas de la sala indicada aparecen frente a nosotros. Me sentiría aliviado si no supiera que dentro me espera una situación aún más engorrosa. El alfa a mi lado abre sin hesitar, pero se detiene un momento en el umbral para agregar una última cosa. 
      

    

  


  
    
      
        —No son verdes. Son violetas. 
      

    

  


  
    
      
        Entro tras él con el semblante perturbado. Todos se giran hacia nosotros, con los ojos puestos especialmente en mí —como esperaba—, mientras los míos se dedican exclusivamente a buscar a Moon. No está. Mi incomodidad se ramifica como una maliciosa enfermedad. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Hazel! —chilla Izuru, haciéndome señas. Va vestido con una gabardina oscura como todos los demás—. Ven, puedes sentarte aquí. 
      

    

  


  
    
      
        Una mesa redonda y enorme ocupa el centro de la sala, con ocho majestuosas sillas equidistantes dispuestas a su alrededor. Me deslizo en la que Izuru me indicó, a su derecha y a la izquierda de otra silla sin dueño que deduzco es la de Moon. Dos metros separan a cada uno, extinguiendo toda posible sensación de amistad y familiaridad. Esta no será una cena entrañable. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Dónde diablos está ese maldito bastardo? 
      

    

  


  
    
      
        Mis ojos zumban hacia la voz áspera y levemente femenina que entonó la interrogación. Una mujer de hombros firmes me inspecciona con desdén. Lleva el cabello trenzado como una reina vikinga, con un montón de argollas plateadas entretejidas que añaden solemnidad a su peinado. La exótica marca de los Arcanos en su frente complementa su imponente apariencia. Su símbolo es negro y brillante como su cabello. Sería hermosa si no tuviese esa expresión odiosa en su cara. 
      

    

  


  
    
      
        Observo cauteloso el tridente apoyado en la mesa a su lado, el que presuntamente ha atemorizado a Ouran durante años. Y no es para menos. Los tres ápices largos, filosos y puntiagudos pondrían nervioso hasta a Freddy Krueger. 
      

    

  


  
    
      
        La alfa pierde rápido la paciencia, se inclina perversamente hacia adelante y entrecierra los ojos pardos. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Dónde está tu Arcano, omega? —sisea. No es muy diferente a una serpiente venenosa. 
      

    

  


  
    
      
        —Pues no está en mi bolsillo. 
      

    

  


  
    
      
        Luci enarca una ceja. La mujer sentada a su izquierda lanza un bufido a la par. Rubia y con un parche en el ojo... debe ser Akane. 
      

    

  


  
    
      
        —Se le está pegando el descaro vulgar de la baja calaña —espeta ella. 
      

    

  


  
    
      
        —Hey, ya basta —interviene Taro, acomodándose al otro lado de Izuru—. Esperaremos a que Raegar llegue... en paz. 
      

    

  


  
    
      
        —No podemos seguir esperando —disiente Crowser. Se quita la capucha y su desordenado cabello plateado salta a la vista—. Ya hemos atrasado demasiado esta reunión de mierda. Me quiero ir a casa. 
      

    

  


  
    
      
        Crowser observa hacia la omega de tez chocolate sentada a su lado, aguardando su aprobación, pero ella mantiene la boca cerrada y los ojos dorados desenfocados, como si su mente estuviera muy lejos de la sala, de la casa y de Valantra. Lejos del mundo. Seras Wull, la Arcana de Tierra. Moon no me ha hablado mucho de ella. Si esa es su actitud habitual, comprendo que no haya mucha más descripción plausible que su aspecto aniñado y su linaje. 
      

    

  


  
    
      
        —Exactamente —apuntala Luci a lo que Crowser dijo—. Mi tiempo es demasiado valioso como para desperdiciarlo en Wealdath y en su niñato trastornado. 
      

    

  


  
    
      
        Mi rabia puja por salir, pero consigo tragarla a duras penas. El estómago comienza a dolerme casi al instante, quejándose por el sentimiento indigesto. Maldición, tengo que mantener la cabeza fría a como dé lugar y acabar con esto. 
      

    

  


  
    
      
        Guardo silencio, esperando que Taro o Izuru establezcan el orden. Gracias a Cerbero, el alfa levanta la voz y se impone a los comensales. 
      

    

  


  
    
      
        —La presencia y la palabra de Raegar son cruciales. Su investigación sobre la maldición ha sido mucho más exhaustiva que la nuestra. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Y sabes por qué? —lo interrumpe Akane—. Porque es quién se ha visto más involucrado en sucesos de lo más curiosos. ¿Y sabes por qué? Porque es un jodido... 
      

    

  


  
    
      
        —Akane. —Para mi sorpresa, es la misma Luci quien le pone frenos. Mis ojos brincan de una a la otra, esmerándose por leer el mensaje silencioso que intercambian. No lo logran. 
      

    

  


  
    
      
        —Muchas cosas extrañas están sucediendo, y eso no se aplica exclusivamente a Raegar —participa Izuru, firme y severo—. Podemos empezar por las manadas que han sido devastadas por los vrykolakas. O la muerte masiva de cachorros y omegas. O la esterilidad sin causa aparente. O el aumento de desviaciones en magos y brujos por las irregularidades en los campos energéticos. Y la lista sigue, así que dejen sus prejuicios de lado por un momento y cumplan su deber como miembros de las sagradas familias elegidas por los dioses. 
      

    

  


  
    
      
        —Los dioses también se equivocan. Y mucho. —Crowser ríe, y compruebo que los prejuicios de los que habla Izuru están demasiado enraizados como para ser "desatendidos" aunque solo sea por un momento. 
      

    

  


  
    
      
        Taro resopla cansinamente. 
      

    

  


  
    
      
        —Bien. Esto es ridículo. Entonces, comencemos con la reunión con la información que tenemos. Sería grandioso que Hazel pudiera darnos un pantallazo de los sucesos, ya que también ha estado presente, ¿qué te parece? 
      

    

  


  
    
      
        Cuadro los hombros y hago un gesto en afirmación. 
      

    

  


  
    
      
        —Por supuesto. 
      

    

  


  
    
      
        Tengo la garganta seca, pero ya me he preparado para esto. Claro que, de acuerdo a mis planes, Moon sería la voz principal y yo solo tendría que acotar cuando fuera absolutamente necesario, aunque ya no me asombra que mis objetivos se tuerzan grotescamente y que mi vida se sacuda como el vagón de una montaña rusa. 
      

    

  


  
    
      
        Me sumerjo en un monólogo una vez que todos callan para volcar su atención en mí. Es difícil como la mierda concentrarse cuando eres consciente de todas las bocas dispuestas a criticarte y de todos los oídos tendientes a captar tus equivocaciones en lugar de tus aciertos. Me digo a mí mismo que esto no es muy diferente a rendir un examen de la uni, y solo me doy cuenta de que llevo cuarenta minutos hablando cuando suelto la última palabra junto a un suspiro agotado y veo el reloj dorado en la pared. 
      

    

  


  
    
      
        Un silencio meditabundo precede a mi relato. Aprovecho que nadie hace preguntas para retroceder sobre la narración, cerciorándome de que nada faltó, ni siquiera los detalles que se considerarían irrelevantes, y de que el orden cronológico de los eventos fue el correcto. Mi encuentro con Moon en el esbath, el ataque de los vrykolakas a Lurmistha, el cómo Moon me arrastró con él hasta Arvandor, el comportamiento de Ouran y su anexión con Seth, la muerte sospechosa de Seth, su sorpresivo ataque en el castillo, nuestro viaje de búsqueda a Valantra, el siniestro mensaje sangriento en la pared de mi cuarto y el cuadro de Cerbero, los vampiros capturados que Moon me prohibió ver... incluso sumé nuestras premisas y las propuestas de Moon, y agregué mi intento fallido al usar magia de rastreo, cuando en lugar de llegar a Moon arribé a una cueva espeluznante y con una momia sonriente. 
      

    

  


  
    
      
        —Bueno... hay mucho sobre lo que pensar —dice finalmente Taro, abriendo el debate—. Y dudo que podamos llegar a una conclusión certera en solo una noche. 
      

    

  


  
    
      
        Pensar que la maldita reunión podría extenderse a "una noche" aumentó significativamente mi dolor de cabeza. 
      

    

  


  
    
      
        —Oh, por favor, es demasiado obvio que todo apunta a los jodidos vampiros —apuesta Crowser—. Propongo matar al Rey. 
      

    

  


  
    
      
        Su sonrisa es maligna. Akane prosigue. 
      

    

  


  
    
      
        —Estoy de acuerdo con que los vampiros están involucrados. Matar al Rey podría ser la solución. 
      

    

  


  
    
      
        —Podría —repite Luci—. No podemos basarnos en vaguedades para tomar decisiones. Quién sabe si su muerte no generará el efecto contrario al que buscamos. 
      

    

  


  
    
      
        —Hablan como si estuvieran seguros de que el Rey es la causa de la maldición. Eso es un prejuicio —espeta Izuru. 
      

    

  


  
    
      
        —Es una realidad —contesta Luci. 
      

    

  


  
    
      
        —El rey del que hablan es Dubrak, ¿verdad? —inquiero. 
      

    

  


  
    
      
        —Dubrak es el reemplazo del Rey —se apresura a responder Taro—. Y no estoy de acuerdo con tu propuesta, Crowser. Tu odio es contraproducente. 
      

    

  


  
    
      
        La puerta cruje en ese momento. Moon entra, echa un vistazo rápido deteniéndose un milisegundo extra en mí y luego se encamina al único sitio libre a mi derecha, sin saludos de cortesía. 
      

    

  


  
    
      
        Otro silencio incómodo cae, pero ahora las atenciones están puestas en mi Arcano. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Ya terminaste de chuparle la polla al loquito que te sigue a todos lados? —lo provoca Crowser. Moon no le dedica ni un pensamiento, dirigiéndose directamente a Taro. A Crowser se le crispa la boca. 
      

    

  


  
    
      
        —Infórmame. 
      

    

  


  
    
      
        —Hazel nos ofreció una excelente exposición de los hechos. Acabó apenas hace unos minutos. 
      

    

  


  
    
      
        Moon me dedica una mirada extraña. Quisiera decir orgullosa, pero carece de luz y claridad. 
      

    

  


  
    
      
        —Muy bien —dice secamente—. Tenemos que encontrar el Libro del Fresno. 
      

    

  


  
    
      
        —Oye, oye, primero que nada, tu idea es estúpida de base —bufa Crowser—. ¿Liberar a Cerbero? ¿Qué te has fumado, tío? 
      

    

  


  
    
      
        —Oh por Dios, cállate por un segundo —salta Izuru—. Raegar, tu plan es... peculiar, pero no inconcebible. Todos aquí sabemos que es posible entrar al Infierno con vida. El problema es que ninguno ha tenido la experiencia, lo que lo convierte en una posibilidad sumamente arriesgada. Si procedemos conforme a tu plan, iremos a ciegas. 
      

    

  


  
    
      
        —Lo sé. Confío en que el Libro del Fresno nos esclarecerá un poco el camino. 
      

    

  


  
    
      
        —El Libro del Fresno desapareció hace años, casualmente a la par que lo hicieron los vampiros. Suponiendo que lo tienen ellos, ¿cómo diablos lo encontraremos? 
      

    

  


  
    
      
        Moon contempla a Taro con una mirada plana. 
      

    

  


  
    
      
        —Estoy abierto a sugerencias —responde luego de un momento. 
      

    

  


  
    
      
        El tic-tac del segundero rellena el espacio vacío de las voces. 
      

    

  


  
    
      
        —Creo que todos debemos comenzar a rastrear a Seth —manifiesta Izuru—. Tal vez alguno de nosotros tenga éxito. Intentémoslo también con el cuadro de Cerbero y las muestras de sangre. 
      

    

  


  
    
      
        —Está bien —accede Moon—. Sin embargo, debo informarles que he pasado cuarenta y tres horas en suma junto a mis mejores magos de rastreo buscando indicios de prana y remanentes energéticos en el cuadro, sin éxito. La magia de rastreo no se activa. Y en el caso del cuerpo de Seth, irónicamente la magia de rastreo se pierde. 
      

    

  


  
    
      
        —Realmente suena ridículo —dice Akane—. Pero... con los vampiros sucede algo similar. Se borraron del mapa físico y mágico. Por eso insisto en que es otra de las artimañas de Dubrak. 
      

    

  


  
    
      
        —Pero él no pudo haber entrado al castillo para dejar ese mensaje —arguyo—. Las barreras estaban intactas. 
      

    

  


  
    
      
        —Entonces envió a alguien a hacerlo... o bien ha conseguido burlar nuestra magia de alguna manera... después de todo tiene el Libro del Fresno. Quién sabe el poder exorbitante que puede ganar solo con leer un par de páginas. 
      

    

  


  
    
      
        —Podría ser la situación, si no fuese porque las brujas de Tesalia lo hechizaron. Se supone que no puede ser abierto por cualquiera... 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué hay con los vampiros que atrapaste? —le pregunta Crowser a Moon—. Tu omega dijo que no obtuviste ningún tipo de información y que los mataste antes de venir. 
      

    

  


  
    
      
        Mi rostro se calienta por la alusión. Algo en el hecho de "pertenecer" a Moon hace que me cosquillee el estómago, a pesar de que no sea ese el caso. Yo no soy su omega. 
      

    

  


  
    
      
        —Es exactamente como mi Cadena dijo —contesta rigurosamente. El cosquilleo en mi estómago se transforma en pelotas de plomo—. Mis guardias se toparon con ellos y los capturaron, pero se mantuvieron callados incluso mientras perdían sus dedos y colmillos. —Hago una mueca, poco dispuesto a escuchar los detalles de la tortura—. Extender el tormento no serviría de nada y no iba a arriesgarme a dejarlos dentro de Arvandor en mi ausencia. 
      

    

  


  
    
      
        —Si no resultó de esa manera, tenemos que salir a buscarlos —declara Luci. 
      

    

  


  
    
      
        —Hemos estado buscándolos durante años —replica Izuru. Su voz suena cada vez más frustrada—. ¿Cuál es el fin de repetir y repetir siempre la misma inservible estrategia? 
      

    

  


  
    
      
        —Tampoco podemos quedarnos guardados en nuestras manadas, ¡esperando que nos sigan exterminando! —vocifera Akane. 
      

    

  


  
    
      
        Se monta una discusión que avanza hacia ningún lado. Mordisqueo mis labios, preocupado. La idea de reunirnos era obtener soluciones y trazar planes, no girar en círculos alrededor de las mismas exasperantes incógnitas que nos han enloquecido durante el último mes. Estamos entrampados en una situación desesperante, atrapados hasta el cuello en un montón de fango espeso. 
      

    

  


  
    
      
        Miro a Moon esperando encontrar confort en sus ojos, pero mantiene su rostro lejos de mi dirección. Un gimoteo bajito se cuela por mi garganta, mi lobo exigiendo el consuelo y la atención del suyo. Por los gritos del resto dudo que alguien además de él me escuche. Tal vez Izuru. No obstante, mi Arcano me ignora concienzudamente. Agacho la cabeza y vuelvo la atención al jaleo, justo en el instante en que una voz nueva y hermosa allana todas las demás. 
      

    

  


  
    
      
        —Están yendo por el camino equivocado. 
      

    

  


  
    
      
        Admiro a Seras, maravillado. Sus cuerdas vocales deben estar hechas de oro y magia para producir ese armónico sonido, y sus labios de miel y luz estelar para modular de esa manera dulcemente espléndida. Es una lástima que sea de pocas palabras. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué? —dice Taro, casi sin aire. No soy el único impresionado—. ¿Qué quieres decir? 
      

    

  


  
    
      
        Seras se queda con la mirada vacía por otro instante más antes de enfocarla en el alfa. 
      

    

  


  
    
      
        —Los astros me lo dicen. 
      

    

  


  
    
      
        —Estás flipando —se mofa Akane, pero Crowser le hace un ademán con la mano para que se calle. Sus irises bicolores observan a su Arcana con intensidad. Ella entonces continúa. 
      

    

  


  
    
      
        —Dios ha muerto... ¿no han pensado que, en lugar de una broma de mal gusto, aquello puede ser realmente una verdad? 
      

    

  


  
    
      
        El silencio de todos manifiesta un desconcierto general. Al parecer ninguno consideró el cruento mensaje de manera literal, aunque Moon muestra cierto acuerdo en su semblante lánguido. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Cómo puede un dios estar muerto? —inquiere Luci—. ¿Y cómo alguien mundano lo sabría, en primer lugar? 
      

    

  


  
    
      
        —No es un alguien común y corriente. No es un alguien a nuestro nivel. Ese alguien está mucho más allá de nuestra comprensión. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Los aliens te dijeron eso? 
      

    

  


  
    
      
        Seras mira fijamente a Akane, inalterable ante su tono burlesco. 
      

    

  


  
    
      
        —Los astros —reitera—. Los elfos pueden ayudarnos. Su magia y sus sentidos son más refinados que los nuestros. 
      

    

  


  
    
      
        ¿Elfos? Salto de rostro en rostro en busca de explicaciones. Todos están meditando sobre ello. 
      

    

  


  
    
      
        Según la literatura los elfos no viven en esta dimensión sino en otra llamada Reino Fae, donde la magia es más pura, accesible y benéfica. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Por qué nos ayudarían? Los elfos jamás se mezclarían con nosotros. Para ellos no somos más que bárbaros a la deriva —replica Taro. 
      

    

  


  
    
      
        Crowser, quien había estado demasiado absorto teniendo en cuenta su carácter altanero y satírico, rasca el rastrojo de su mentón y piensa en voz alta. 
      

    

  


  
    
      
        —Hazel vio una estrella Elven cuando falló en su intento de rastreo, solo que... quizás no falló del todo. Las estrellas Elven usan magia fae, es decir, magia altamente poderosa y meticulosa. Es probable que ese sitio al cual llegó a través del Amarrador de Almas se trate de una zona prohibida, aunque tendremos que comprobarlo. Pero si ese es el caso... no puede haber sido solo casualidad. Algo debe haber atraído a Hazel allí. Y había vrykolakas. Y un hechizo de maldición jodidamente peligroso. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Y una momia tenebrosa! —agrego. 
      

    

  


  
    
      
        —Exacto. Y si hay una estrella Elven y magia fae, los elfos están involucrados. Ese puede ser motivo suficiente para que al menos escuchen nuestras inquietudes. 
      

    

  


  
    
      
        —Todavía está la opción de que Hazel haya llegado allí por error —dice Moon—. Aún no tiene la suficiente experiencia como para utilizar magia de rastreo correctamente. Su magia es primitiva y tosca, magia negra mayoritariamente. Su Amarrador de Almas tampoco presenta anomalías. 
      

    

  


  
    
      
        Arqueo una ceja. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Que esté atascado en mi dedo no es una anomalía? 
      

    

  


  
    
      
        —No realmente —responde Izuru en su lugar—. Sus almas están ligadas a través de sus anillos. Los anillos pueden abstenerse a ser quitados si sus almas se abstienen a abandonar el enlace. 
      

    

  


  
    
      
        Crowser quiere reírse, pero por alguna razón se esfuerza en disimularlo. Miro a Moon, tan callado e impasible a mi lado. Su rostro es hermético. ¿En verdad no tenía idea que nuestros Amarradores estaban atascados por esa razón o solo fingía no saberlo? 
      

    

  


  
    
      
        Personal de cocina irrumpe en el salón y deja frente a cada uno un aperitivo. 
      

    

  


  
    
      
        —Consideraremos todas las opciones y actuaremos ordenadamente, descartando posibilidades —dispone Taro—. Apoyo a Seras en su propuesta de buscar la ayuda de los elfos. 
      

    

  


  
    
      
        Mis ojos perseveran en la expresión de Moon, mi ceño ganando pliegues con cada segundo que pasa. 
      

    

  


  
    
      
        Akane habla. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Cómo piensan llegar a ellos? Imagino que tienes algo en mente, Seras. 
      

    

  


  
    
      
        —Yo puedo contactarlos, pero sugiero que sea Raegar y su Cadena los que asistan al territorio fae si los elfos nos permiten una reunión. 
      

    

  


  
    
      
        —Por supuesto que iremos nosotros —Moon contesta. 
      

    

  


  
    
      
        —Tendrán noticias pronto. 
      

    

  


  
    
      
        Las últimas palabras de Seras concluyen la polémica y encabezan una cena bastante más tranquila y ligera. El tener un inicio de guión en nuestra desordenada vida ha calmado las aguas. 
      

    

  


  
    
      
        Durante la siguiente hora y media se entabla un debate más superficial durante el cual me entero de que el líder de Nikerym renunció a su puesto días después de la muerte de su omega y de su hija, debido a que el shock emocional perturbó también su magia y entró en desviación energética. Si desde un inicio no tenía apetito, el recordar todo aquel metraje dantesco me provocó unas bascas insoportables. La agonía de Pyna cuando su cría maldita le abrió el estómago para comerse luego sus entrañas, la sangre y los trozos de carne entre los dientes del vrykolaka, el momento en que decidí anteponer mis miedos a la vida de la omega... por suerte Izuru puso fin a la reunión una vez que todos acabaron el postre, apiadándose de mí y de mi palidez insana. 
      

    

  


  
    
      
        Me levanto cuando Moon lo hace y lo sigo hacia el aire libre, limpiando mis pulmones con respiraciones profundas. Estoy extenuado. Las palmeras se mecen creando un sonido similar al del mar, sobre cuya negrura traza la luna un camino de luz. 
      

    

  


  
    
      
        Todo es precioso, pero más lo sería si él me mirase, si me dijese alguna de sus guarradas mientras su sonrisa taimada me hace refunfuñar, si me abrazase para luego llevarme en sus brazos hasta su habitación y allí me hiciese el amor hasta el crepúsculo. O tal vez sobre la arena frente al mar, o bajo una de estas palmeras, o... Mi corazón galopa pensando en las posibilidades. Contemplo su rostro perfilado por la luz lunar con los párpados pesados de deseo. 
      

    

  


  
    
      
        Sonrío con amargura. No puedo creer que me haya flechado a tal punto. ¿En qué momento pasó? 
      

    

  


  
    
      
        —Lo hiciste bien. 
      

    

  


  
    
      
        Me sobresalto por el reconocimiento repentino, mi pecho repentinamente más cálido y menos apretado. 
      

    

  


  
    
      
        —Moon... —musito, y suena a lamento, pero al menos consigo que voltee hacia mí—. Sobre lo que te dije esta mañana... yo... lo sien... 
      

    

  


  
    
      
        Mi disculpa se borra de mis labios cuando alguien se me echa encima, rodeándome los hombros con un brazo para pegarse a mí con excesiva confianza. 
      

    

  


  
    
      
        —Lindo omega, ¿cuándo podré probar tus labios de seda otra vez? —El aliento de Crowser calienta mi oreja y mis pómulos, una vergüenza monumental diseminándose por mi organismo. 
      

    

  


  
    
      
        Los ojos de mi Arcano se convierten en ranuras fulminantes. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Quita! —ladro, queriendo que la tierra me trague. 
      

    

  


  
    
      
        Le arranco el brazo de su cómoda posición en el instante en que más voces mandan a la mierda mi perfecto momento a solas con Moon. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Hey! —chilla Mikaela apareciendo más adelante por el mismo sendero. Trota hacia nosotros batiendo la mano, secundado por Nathan y Corey—. ¡Qué bien que ya acabaron! Podremos hacer pijamada de omegas... aunque los alfas también están invitados —agrega con una expresión sugestiva. 
      

    

  


  
    
      
        ¡Me lleva un demonio...! 
      

    

  


  
    
      
        —¡Yo me sumo! —grita Crowser, nuevamente adherido a mi oído—. ¿Tú qué, caramelito? Si pasamos tiempo juntos, las cosas podrían avanzar... 
      

    

  


  
    
      
        No dejo que continúe rebuznando. Le enlazo el cuello con un brazo y lo tumbo boca abajo en el suelo con una llave de sumisión. Inmediatamente me encaramo sobre él clavando mis rodillas en su cintura y lo maniato. 
      

    

  


  
    
      
        —¡¿Quieres que las cosas avancen?! ¡Bien! —grito, conteniendo el impulso salvaje de arrancarle un trozo de garganta—. ¡Estoy listo para follarte! 
      

    

  


  
    
      
        El alfa gira la cabeza hacia mí con ojos desorbitados dentro de su semblante pasmado. 
      

    

  


  
    
      
        —¡¿Qué diablos...?! ¡Salte de encima, omega desquiciado! 
      

    

  


  
    
      
        Se remueve con una fuerza que no soy capaz de igualar, al menos no físicamente. Que mal para él que mis maestros de lucha me hayan enseñado cómo compensar la fuerza bruta con la técnica y la energía espiritual, la cual condenso en mis rodillas para volverlas pesadas y en mis manos para lograr una sujeción acerada. 
      

    

  


  
    
      
        —¿No era esto lo que buscabas? —Río, regodeándome por su desconcierto al no poder librarse de mí—. Te aseguro que puedo hacerte pasar una impresionante velada. He estado arriba muchas veces, las suficientes como para aprender a complacer traseros. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Tú? —espeta, la ironía entremezclándose con su molestia—. ¿Qué tanto podría complacer un niñato de pene pequeño y lampiño? 
      

    

  


  
    
      
        —¿Quieres comprobarlo? 
      

    

  


  
    
      
        —Jódete. —Siento sus músculos tensarse bajo la gabardina cuando aplica una fuerza monstruosa para zafarse. 
      

    

  


  
    
      
        Solo unas pocas palabras me bastan para dejarlo tieso. 
      

    

  


  
    
      
        —Estoy enviando energía a mis rodillas, lo sabes, ¿no? También debes saber que mis rodillas se encuentran sobre tu chakra sexual. Una idiotez más que salga de tu boca y no se te parará por un mes. 
      

    

  


  
    
      
        Mikaela y Corey lanzan unas carcajadas de pura diversión, incluso uno de ellos aplaude emocionado. 
      

    

  


  
    
      
        La mandíbula cuadrada de Crowser se tensa antes de que un suspiro le desinfle el pecho. 
      

    

  


  
    
      
        —Venga ya, quítate de encima, pequeño loco. No me meteré con tu bonito culo de psicópata. 
      

    

  


  
    
      
        Lo libero, completamente satisfecho y empinado. Los omegas se me echan encima, abrazándome por los hombros, uno por cada lado mientras me tiran laureles. 
      

    

  


  
    
      
        —Hey, ¿quieres ser mi amigo? —dice Corey. 
      

    

  


  
    
      
        —Sin rencores, cariño —ronronea Mikaela—. Podemos salir a pisotear pelotas de alfas cuando quieras. 
      

    

  


  
    
      
        Crowser pone los ojos en blanco, ya de pie y sacudiéndose el polvo arenoso de las prendas. 
      

    

  


  
    
      
        —Tan fanfarrones ahora, pero en la cama gimen como gatas por la polla y las bolas de un alfa. 
      

    

  


  
    
      
        Mikaela lo sondea jocosamente. 
      

    

  


  
    
      
        —Por supuesto que lo hacemos. Los alfas existen para servirnos y darnos placer. 
      

    

  


  
    
      
        Corey continúa la línea con estupenda habilidad. 
      

    

  


  
    
      
        —Es jodidamente tierno el cómo andan detrás de nuestro culo, tan devotos, inmolándose por saborear una mísera gota de ciere. 
      

    

  


  
    
      
        Nathan remata. 
      

    

  


  
    
      
        —Y el tamaño de su cerebro es inversamente proporcional al de su pene. ¡Tengo pruebas y ninguna duda! 
      

    

  


  
    
      
        Es inevitable no sumar una risotada más a las de ellos, y a la de Izuru, que apenas nos alcanza pero ha oído todo. Crowser bufa. 
      

    

  


  
    
      
        —Jodidos críos. A la mierda con su pijamada de putas. 
      

    

  


  
    
      
        —Sí, mejor vete con los aliens. Aquí nadie quiere tu polla de gallito —contraataca Mikaela. 
      

    

  


  
    
      
        El alfa le hace un gesto obsceno y se escabulle por uno de los senderos, despotricando. 
      

    

  


  
    
      
        Me atrevo finalmente a volver la mirada hacia Moon, que no se ha involucrado para nada en la riña. Mi lobo agita la cola con alegría al advertir su amague de sonrisa y todas mis ilusorias preocupaciones por mi comportamiento se esfuman en la siguiente brisa. 
      

    

  


  
    
      
        —Veo que le diste una merecida lección a ese patán —dice Izuru. Taro viene a su lado, con una de sus manos reposando posesiva y cariñosa en la cadera del omega. 
      

    

  


  
    
      
        Moon intercambia una mirada con él antes de seguir caminando hacia quién sabe dónde. Taro lo sigue y mis ánimos recién ganados se desintegran. 
      

    

  


  
    
      
        —Hey, que no se te note tanto la decepción. 
      

    

  


  
    
      
        —Quería hablar con él... —le contesto a Izuru. 
      

    

  


  
    
      
        —Y lo harás. Te quiere demasiado como para mantenerse distante por mucho tiempo. Mientras tanto, la idea de la pijamada de omegas no suena tan mal... ¿qué dices? 
      

    

  


  
    
      
        —Uf, sí, ya me hacía falta un revolcón con un omega que no sea Corey —gruñe Mikaela. 
      

    

  


  
    
      
        Corey protesta y yo accedo, pero con condiciones. 
      

    

  


  
    
      
        —Vale, iré a su estúpida pijamada —Puede que sea una buena distracción—. Pero sin revolcones. 
      

    

  


  
    
      
        Izuru apoya mi moción, aunque Nate se ofrece como tributo con gusto. Además, sugiere invitar a Kuro a la pijamada con un susurro tímido y embaucador. Bueno, Kuro estará encantado de asistir, eso seguro. Que sea buena idea o no ya es otra historia. 
      

    

  


  


  CAPÍTULO 26


  
    
      La pijamada de omegas apesta. No solo porque a Kuro se le ocurrió contar cómo nuestra amistad se forjó luego del incidente de las "hemorroides", sino porque el único omega con el que podía llegar a congeniar no está, y porque el único alfa que me tiene el sistema neuronal colapsado de emociones no abandona mi mente. Aspirar una libra de cocaína me hubiera exaltado menos.

    

  


  
    
      
        —Amigo, la próxima vez ponte un tampón. 
      

    

  


  
    
      
        —Vete al coño —le contesto a Corey mientras debato internamente si irme o esperar a Izuru un poco más. Dijo que tenía algo urgente que hacer, pero que solo tardaría unos minutos. Ya ha pasado media hora. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Los omegas usan esas cosas de mujeres? —pregunta Kuro. Su sonrisa radiante tiene a la mitad de los omegas embobados, y con la mitad me refiero a Nathan y la dupla de idiotas conformada por Mikaela y Corey. Seras, Lyanna y yo tenemos demasiada mierda en la cabeza como para estar plenamente en el hic et nunc[5]—. Quiero decir, las cosas femeninas que usan las mujeres humanas cuando les llega la regla. 
      

    

  


  
    
      
        Nathan se apresura para responder antes que los otros, colgándose del brazo de Kuro para mantener una proximidad territorial. 
      

    

  


  
    
      
        —En general a los omegas macho no nos hace falta... no tenemos la regla como las chicas humanas, y aunque sí sangramos unos días antes del celo, no es demasiado. A veces solo sabemos que nuestro celo llegará porque nuestro olor y apetito sexual se intensifican y... deseamos tener sexo —ronronea. Finge inocencia, pero está devorándose a Kuro con la mirada—. Pero hay circunstancias que pueden volverlo un dolor en el trasero... literalmente. El estrés, los quistes, desequilibrios hormonales, la abstinencia o no tener alfas cerca para aplacar la ansiedad sexual con sus feromonas... 
      

    

  


  
    
      
        —Y todo está relacionado en la mayor parte de los casos —mete bocado Mikaela, acercándose furtivamente a Kuro—. El instinto nos juega una mala pasada cuando no tenemos alfas que nos follen durante el celo. El estrés es lo de menos. Nos volvemos locos. 
      

    

  


  
    
      
        El suspiro seductor que suelta tras su última palabra cabrea a Nathan, quien sepulta a Kuro bajo un abrazo codicioso. Mi amigo ríe despreocupadamente, disfrutando de la atención y completamente ajeno a la pelea feromonal que se gesta en el aire. Debería advertirle que las disputas territoriales entre omegas son tan peligrosas como las de los alfas. Joder, si obtener unas cuantas mordidas y rasguños se consideraría una victoria. 
      

    

  


  
    
      
        —Iré a buscar a Izuru. 
      

    

  


  
    
      
        Me pongo de pie para escabullirme de la habitación, esquivando botellas de cerveza y bolsas de snacks. Nadie se molesta en detenerme, por lo que decido que tampoco se molestarán si no regreso. 
      

    

  


  
    
      
        Confío en que Kuro sabrá esquivar las dentelladas si las cosas se ponen feas. 
      

    

  


  
    
      
        Merodeo a la deriva por los interiores de la casa-complejo, inseguro en mis pasos y en mi vida en general. Todo era tan fácil cuando vivía entre los humanos, tan normal y simple que mis preocupaciones no iban más allá del próximo examen de la universidad o de terminar a tiempo un trabajo. Extraño la superficialidad mundana, y sin embargo nunca me sentí tan adecuado como cuando estoy al lado de Moon. Tal vez mi lugar en este mundo no existe, porque no se trata de un lugar, sino de una persona. Un lycan de alma insondable, brazos fuertes y una lengua demasiado entrenada en arrastrarme a la locura, de la buena y de la mala manera. 
      

    

  


  
    
      
        Ni siquiera soy consciente del momento en que mis piernas adoptan un rumbo fijo y denodado hacia el jardín donde vi a mi Arcano por última vez. No obstante, antes de que la brisa marina del exterior me azote el rostro, unos quejidos me detienen en el recodo del pasillo. El susto trepa por mis piernas como electricidad glacial y llega a mi cabeza en forma de recuerdos devastadores. El lloriqueo se torna más claro a mis sentidos afinados por la alerta, y casi puedo sentir a Pyna lamentándose del otro lado de la pared mientras la vida se le escapa por el vientre. 
      

    

  


  
    
      
        No cometeré el mismo error dos veces. 
      

    

  


  
    
      
        Corro con el corazón en la garganta hacia la habitación desde la que se filtra esa voz frágil y me lanzo sin vacilar sobre la puerta, encontrándome a un Izuru sano y salvo del otro lado, pero lacrimoso y con su nariz sonrojada. Se talla rápidamente los ojos, sorprendido por mi abrupta entrada, y yo balbuceo una disculpa tonta mientras la vergüenza ocupa el lugar del terror. 
      

    

  


  
    
      
        —L-Lo siento, pensé que... lo siento —repito, con mi mano de vuelta en el pomo de la puerta. A centímetros de cerrarla para darle privacidad al omega, me arrepiento y la empujo una vez más—. ¿Te encuentras bien? 
      

    

  


  
    
      
        Izuru me responde con una sonrisa malograda y se encoge de hombros, pero las lágrimas se le agrupan, haciendo del gesto de indiferencia clara evidencia de sus intentos por fingir fortaleza. 
      

    

  


  
    
      
        Entro en una encrucijada por la indecisión. ¿Debería acompañarlo o dejarlo consigo mismo? No somos amigos, y apenas alcanzamos el estatus de conocidos... aun así, Izuru no pidió permiso cuando se ocupó de mí durante mi crisis. 
      

    

  


  
    
      
        Finalmente cierro la puerta, pero me quedo dentro del cuarto en lugar de afuera. 
      

    

  


  
    
      
        —Quería agradecerte por todo lo que hiciste por mí hoy... y por defendernos a Moon y a mí en la reunión. —La incomodidad me dificulta encontrar las palabras apropiadas, pero siento que se lo debo—. Y... Vale, esperaba que estuvieras en la pijamada... y no llegabas, por eso salí a buscarte. No quiero molestarte, si prefieres que me vaya... 
      

    

  


  
    
      
        —No, no te preocupes. Tal vez me vendría bien hablar con alguien. 
      

    

  


  
    
      
        Otra sonrisa —ahora más sincera— se asoma en su rostro, coloreado de blanco-azulado gracias a la noche que ilumina desde el ventanal abierto. Camino hasta donde las cortinas flamean, descubriendo una veranda espaciosa del otro lado, la cual acaba en un escalón que baja directamente hacia la arena. Una hamaca tejida con hilos de múltiples colores cuelga entre los dos postes de la derecha. Izuru se acomoda en un extremo de ella cuando sale de la habitación detrás de mí. Interpreto el espacio libre como una invitación para ocuparlo. Me recuesto en el otro extremo con timidez, el espacio es algo pequeño para ambos y nuestras piernas inevitablemente se entrelazan. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Resistirá nuestro peso? —inquiero con recelo. 
      

    

  


  
    
      
        —Si soporta el de Taro, fácilmente lo hará con el de dos omegas. 
      

    

  


  
    
      
        Asiento, no demasiado convencido, y me limito a admirar la luna mientras espero que Izuru hable. Me recuesto y los minutos pasan silenciosos a diferencia de mi incomodidad, que se ha instalado en mis extremidades poniéndolas inquietas mientras clama con una voz fantasmal en mi cabeza "¡di algo!". 
      

    

  


  
    
      
        El omega rompe el silencio justo cuando mi boca se mueve para obedecer la orden y poner en marcha la conversación por mí mismo. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Tienes hijos? 
      

    

  


  
    
      
        —No... —respondo, contemplándolo con desconcierto. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Has pensado en tener uno? 
      

    

  


  
    
      
        La pregunta entra limpia y directamente a un terreno escabroso, así como la navaja de un asesino experimentado enterrándose en el punto vital de su víctima. Un punto vital llamado "el futuro que quise y no pudo ser". 
      

    

  


  
    
      
        —Lo pensé... alguna vez. 
      

    

  


  
    
      
        —También yo... —dice lánguidamente. Ahora es él quien observa la luna, buscando con ella algún recuerdo doloroso, punzante como la navaja—. Cuando conocí a Taro supe que quería tener a sus cachorros, a pesar de que apenas éramos niños cuando nuestras familias nos juntaron. Fue una certeza... la certeza de querer pasar toda mi vida a su lado. También fue un deseo puro e inocente. Cuando crecimos y nos convertimos en adolescentes, aquello siguió siendo un deseo puro, pero ya no tan inocente. 
      

    

  


  
    
      
        Mi boca se ladea en un gesto agridulce. Lo comprendo, porque algo similar me sucedió con Seth. Lo que no comprendo es por qué su discurso se oye tan atribulado si Taro continúa a su lado, besándolo, llevándolo de la cintura y amándolo a todas horas. Me siento un poco mal por envidiarlo cuando claramente hay algo que lo aflige, pero tengo demasiadas espinas clavadas como para ignorar el dolor cuando alguien las roza. 
      

    

  


  
    
      
        —Éramos unos críos inmaduros y calenturientos cuando nos acostamos por primera vez —continúa. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Eran? 
      

    

  


  
    
      
        —Vale, seguimos siendo cachondos, pero ya no tan inmaduros. —Advierto que su rostro se contorsiona ligeramente—. Además... ya no nos importa seguir las reglas, y casi no quedan prohibiciones que no hayamos infringido. 
      

    

  


  
    
      
        Mi entrecejo se arruga. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Prohibiciones? 
      

    

  


  
    
      
        —Sí, las que establece el Código de Arcanos y Cadenas... oh, bueno, no me extraña que Raegar no te haya hablado de ello —suelta al notar mi confusión—. Él fue el primero en limpiarse el culo con las leyes de nuestras familias. 
      

    

  


  
    
      
        Tampoco me extraña. 
      

    

  


  
    
      
        Izuru hace un ademán y cuatro latas frías de cerveza aparecen entre nuestras piernas. Me tiende una y abre otra para él, propinándole un sediento sorbo. 
      

    

  


  
    
      
        —La magia puede ser realmente útil. 
      

    

  


  
    
      
        —Efectivamente —suspira luego de tragar—. Entonces, sí, tenemos un Código Ético y Penal que estamos obligados a cumplir, pero que no lo cumplimos. Al menos no nosotros. Está estrictamente prohibido mantener relaciones románticas y sexuales con nuestro compañero Arcano. 
      

    

  


  
    
      
        Mis labios se detienen a mitad de camino a la lata, entreabiertos por la estupefacción. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué? —chillo, recién enterado de mi delito y denunciándolo al mismo tiempo—. ¿Por qué? 
      

    

  


  
    
      
        —Simple. Nuestros linajes no pueden mezclarse, porque de ser así se rompería el legado de La Llave tal como los dioses lo dispusieron. Las familias de Arcanos deben concebir Arcanos. Las familias de Cadenas, Cadenas. 
      

    

  


  
    
      
        —Si un Arcano se aparea con su Cadena, en el caso de que sean alfa y omega, y tienen un hijo... ¿ese niño sería Arcano y Cadena al mismo tiempo? 
      

    

  


  
    
      
        —Puede heredar ambos dones, uno o ninguno. Sería imposible saberlo de antemano, así como sería imposible saber si tu hijo tendrá ojos rojos o avellana. 
      

    

  


  
    
      
        Mi cara quema como la arena del mediodía, pero sorpresivamente ninguna réplica viene a mi mente. Solo una sensación cálida y cosquillosa es implantada en mi pecho y vientre por la ocurrencia de Izuru, y es tan antagónica al dolor de las heridas de mi pasado que por un instante me quedo en blanco, como en cortocircuito. 
      

    

  


  
    
      
        —Tal vez sería lo mejor, ¿no? —logro decir cuando vuelvo a tierra—. Es decir, que el poder de un Arcano y una Cadena se hallen en una sola persona, en lugar de repartirse en dos. La incapacidad de controlar el flujo de energía del astral y la saturación mágica ya no serían un problema. 
      

    

  


  
    
      
        —Eso es una suposición. También me lo he planteado así, si te soy sincero, pero los dioses han obrado de una manera y esperan que nosotros sigamos sus pasos por algún motivo. 
      

    

  


  
    
      
        —Pero no lo hacemos. 
      

    

  


  
    
      
        —No —ríe Izuru, aunque es un sonido acibarado—. Tenía diecisiete cuando quedé embarazado. 
      

    

  


  
    
      
        Mi mandíbula cae al inframundo, y alcanzo de suerte a atrapar mi lata de cerveza antes de que siga el mismo camino. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Tienes un hijo? ¿Con Taro? 
      

    

  


  
    
      
        El hecho de que tuviesen un hijo no me hubiese impactado ni en lo más mínimo hace unos minutos atrás. No es así ahora que soy consciente de la existencia del Código y sus prohibiciones. 
      

    

  


  
    
      
        Un velo de sombras cae sobre el semblante de Izuru, por lo que deduzco que nos estamos acercando al motivo de su llanto. 
      

    

  


  
    
      
        —Nadie lo sabe, además de los dioses... y tu Arcano. 
      

    

  


  
    
      
        —Pero ¿cómo? —Bajo mi tono de voz, recordando que estamos hablando de un secreto y probablemente uno jodidamente grande—. ¿Cómo lo ocultaron? ¿Dónde está tu hijo? 
      

    

  


  
    
      
        —Oculté el prana del feto durante la gestación. Cuando lo signos del embarazo se volvieron demasiado evidentes en mi cuerpo, Taro y yo nos excusamos diciendo que necesitábamos unas vacaciones y viajamos a América. Pasaron dos meses hasta que el bebé nació. Luego sellamos su magia y su sangre, y con ello su identidad e instintos, y... lo dejamos allí —devela en un susurro compungido, anclando su mirada triste en la boquilla de su lata—. El niño vive en un pueblo pequeño de Nueva Jersey, como un humano más. Él... no sabe quiénes somos. Probablemente nunca lo sepa. 
      

    

  


  
    
      
        Su mano se cierra alrededor de la cerveza hasta que sus nudillos blanquean y el metal cruje. Olfateo el remordimiento en su aroma, es un olor familiar, como si ambos usáramos el mismo decadente perfume. 
      

    

  


  
    
      
        —Lo hicieron para protegerlo. 
      

    

  


  
    
      
        —Eso no cambia el hecho de que abandonamos a nuestro hijo. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Acaso tenían otra opción? —alego, a sabiendas de la respuesta. 
      

    

  


  
    
      
        —Abortarlo. —Su voz se resquebraja en cada vocal hasta que rompe a llorar desconsoladamente. Su lengua tropieza y mi corazón cae—. Nuestras familias nos hubieran obligado, y luego sancionado de la peor manera. Nos hubieran alejado, y... yo quería tener al cachorro. Siempre fue mi ilusión, mi mayor deseo, tener una familia con Taro... incluso ahora... y no puedo hacerlo. Jamás podré... 
      

    

  


  
    
      
        —No digas eso, ambos están vivos, y ambos se aman. 
      

    

  


  
    
      
        —Y ambos tenemos una maldición sobre nuestros hombros y el peso de tener que continuar un linaje. 
      

    

  


  
    
      
        —A la mierda con el linaje —espeto. Si Seth continuará vivo y fuese mi Arcano, también estaría limpiándome el culo con el puñetero Código. 
      

    

  


  
    
      
        Una risa debilucha chispea entre el lloriqueo de Izuru. 
      

    

  


  
    
      
        —Sonaste como Raegar. 
      

    

  


  
    
      
        —Ya... —Carraspeo con un segundo sonrojo incipiente—. Y con respecto a la maldición... lo resolveremos. Tenemos algunas pistas y un plan... bueno, algo cercano a un plan. 
      

    

  


  
    
      
        —No... No avanzamos lo suficientemente rápido. Hoy alcanzamos una cifra de muertes alarmante. —Se frota el rostro cansado con las palmas, barriendo algunas lágrimas frescas—. Oficialmente, el porcentaje de población mundial de nuestra raza bajó de un quince a un once por ciento... en seis meses. ¿Qué esperanza puede tener un omega en cinta? 
      

    

  


  
    
      
        La manera en la que se estremece y muerde el labio me dice que hay algo que aún se está guardando. Y repentinamente, ese algo oculto, invisible pero presente bajo todo su discurso, se revela a mi sexto sentido. 
      

    

  


  
    
      
        —Estás embarazado —murmuro, examinando su barriga plana con ojos perspicaces. 
      

    

  


  
    
      
        Casi me parece una obviedad una vez que lo articulo, pero me desconcierta no percibir rastros de otro prana manando de su cuerpo. Sus feromonas también huelen normal, no capto el típico dulzor extra, aunque eso podría explicarse si el embarazo es muy reciente. Sin embargo, la reacción de Izuru no me deja ninguna duda. Su mandíbula se aprieta y sus mejillas son manantiales luctuosos. 
      

    

  


  
    
      
        —Ya no. Me... me deshice de él esta mañana. 
      

    

  


  
    
      
        Gesticulo algo shockeado, no por el acto en sí, si no por el golpe emocional que conlleva para un omega, especialmente para uno ilusionado como Izuru. ¿Cómo es que pudo fingir estar bien durante todo el día? ¿Cómo logró suprimir su propia mierda para aguantar la mía y la de toda nuestra maldita raza? 
      

    

  


  
    
      
        Busco aire y pido templanza a los dioses antes de continuar hablando. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Tu alfa lo sabe? 
      

    

  


  
    
      
        —No, ni siquiera sabe que me quedé preñado. No quería cargarlo con más problemas, él... ya soporta demasiado. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Tú también soportas demasiado! ¿Qué demonios estabas pensando, Izuru? Él te ama, ¡no deberías dejarlo fuera de esto! —Recojo más oxígeno, advirtiendo que estoy pasándome de la raya—. Lo lamento, lo último que necesitas es un gilipollas como yo gritándote por algo que a todos se nos escapa de las manos... es solo que... 
      

    

  


  
    
      
        —Lo sé, y entiendo tu impotencia—grazna. Me alivia que no se haya enfadado por mi arrebato—. Raegar nos contó tu historia con Seth cuando te quedaste dormido luego de tu crisis. Si elegí hablar contigo sobre esto, es porque siento que puedo confiar en ti, porque tú puedes entenderme mejor que nadie. Yo amo a Taro —insiste, su hálito henchido de afecto—. Mi primer embarazo fue un accidente. El maldito condón se rasgó cuando él me anudó y ya no pudimos hacer nada con la impregnación. El segundo... fue mi culpa. Tomé inhibidores durante mucho tiempo luego de tener al cachorro. Comencé a padecer algunos problemas hormonales después de años de ingesta, entonces Taro insistió en que los dejara. En su lugar él sería quien tomaría anticonceptivos alfa durante mi celo. —Niega con la cabeza, un gesto explícito de arrepentimiento—. Mi celo se volvió inestable después de suspender la medicación y... hace alrededor de tres semanas llegó repentinamente. El instinto me hizo un desastre, tenía un nubarrón de excitación y desespero en mi cabeza... por eso... m-me confundí de píldora y... le di uno de mis inhibidores de celo a Taro en lugar de su anticonceptivo. Los estaba guardando por si algún día los necesitaba, maldita sea, nunca imaginé que sería tan idiota como para guardar los de Taro en el mismo lugar. 
      

    

  


  
    
      
        Una gotita de cerveza se escapa por la comisura de mi boca. 
      

    

  


  
    
      
        Admito que fue algo ridículo, pero en verdad no hay nada que reprocharle a Izuru. Todos los omegas sabemos lo mucho que el celo nos jode el raciocinio. 
      

    

  


  
    
      
        —Entonces... no le dijiste que te habías equivocado de píldora. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué sentido hubiese tenido? Me di cuenta ya muy tarde, cuando esa pequeña vida me sorprendió creciendo dentro de mí unos días después de que mi celo acabó... oh, Dios... —musita quejumbroso. Sus ojos se desvían una vez más hacia el pálido astro—. Soy lo peor, soy tan... 
      

    

  


  
    
      
        —Ya basta —gruño, tomando su mano fría entre las mías, un poco más tibias—. Sé que nada de lo que diga calmará el dolor que llevas en el alma. Probablemente lo lleves para siempre. Pero una cosa es sufrir por la desgracia que todos vivimos, especialmente nosotros, que nacimos igual de malditos que benditos, y otra cosa es culparse por la suerte y el destino que nos ha tocado. 
      

    

  


  
    
      
        —Pero fue mi error... 
      

    

  


  
    
      
        —Estabas en celo —replico—, es lo que nuestra naturaleza nos pide, nos exige. Tú mismo lo dijiste, tenías la mente nublada, y no somos dioses, Izuru. Estas cosas suceden, estamos hechos de errores y de la capacidad para hacer de ellos una fortaleza. 
      

    

  


  
    
      
        El omega sorbe su nariz, asintiendo y llorando un poco más. 
      

    

  


  
    
      
        —No quiero dejar solo a Taro... si yo llegara a morir... ¿qué haría él? ¿Qué haría en este mundo jodido solo? 
      

    

  


  
    
      
        Permanezco en silencio, esperando que mis palabras germinen, crezcan y florezcan en capullos de paz en su tormentoso corazón. No queda mucho más que pueda decir de todas maneras. Hay batallas que no puedes luchar por otro por mucho que lo desees. 
      

    

  


  
    
      
        El tiempo pasa, nuestras latas quedan vacías y vamos por una segunda ronda de cerveza, luna y pensamientos mudos. En mi penúltimo trago Izuru suspira, no libre de pesares, pero sí de lágrimas. 
      

    

  


  
    
      
        —Gracias por escucharme y por estar aquí conmigo. 
      

    

  


  
    
      
        —Es lo menos que puedo hacer —le aseguro—. Quisiera hacer más, pero ya ves que estoy tan jodido como tú. 
      

    

  


  
    
      
        —Por nuestras jodidas vidas —proclama, levantando su cerveza hacia la mía—, para que encontremos una bendita luz que nos ilumine la salida. 
      

    

  


  
    
      
        Choco su lata con la mía y me bebo el último trago. 
      

    

  


  
    
      
        —Salud. 
      

    

  


  
    
      
        —Salud —contesta—. ¿Una tercera ronda? 
      

    

  


  
    
      
        Suena tentador, pero la noche corre y aún no he hablado con Moon. 
      

    

  


  
    
      
        —Puedo saber en quién estás pensando con solo ver cómo brillan tus ojos —señala, pillándome. 
      

    

  


  
    
      
        Me encojo de hombros, sonriendo mínimamente. 
      

    

  


  
    
      
        —Peleamos. Bah, yo fui quien lo insultó. Soy un capullo. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Entonces quieres disculparte con él? 
      

    

  


  
    
      
        —¿Algún consejo? 
      

    

  


  
    
      
        —Cariño, si eres capaz de romperle el frío y oscuro corazón a Raegar Wealdath, apuesto el increíble pene de Taro a que no necesitas consejos para ganártelo, porque ya es tuyo. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Realmente apostarás el pene de tu alfa? —Río. 
      

    

  


  
    
      
        —Hmmm, no, mejor no. —Su carcajada se une a la mía—. Pero, venga, lo digo en serio. Eres su tesoro, Hazel. 
      

    

  


  
    
      
        Me tapo el rostro con las manos, frustrado, avergonzado y... ¿feliz? 
      

    

  


  
    
      
        Izuru decide que necesito otra cerveza y dos latas más surgen del aire entre un montón de chispas violeta. Cazo una cuando aún está flotando, arrobado por la magia. 
      

    

  


  
    
      
        —Tienes que enseñarme a hacer eso. 
      

    

  


  
    
      
        —Cuando gustes. 
      

    

  


  
    
      
        —Sabes... —comienzo. Mi corazón se estremece por lo que estoy a punto de revelar, pues nunca fui capaz de hablar de ello con nadie más que con mis demonios. Pero hoy... tal vez algo ha empezado a cambiar—. Seth y yo nos llevábamos muy bien, éramos... perfectos el uno para el otro. Nuestro amor no tenía ninguna mancha... o eso era lo que creía. 
      

    

  


  
    
      
        El omega me oye atento, sus ojos son amistosos, confiables, y agradezco que no haya juicio o compasión en ellos. Me impulsa a afrontar mis miedos y a asumirlos. 
      

    

  


  
    
      
        —En un inicio ni siquiera peleábamos —sigo—, pero a veces lo notaba... triste, o inseguro, no lo sé. Era muy extraño. Las discusiones comenzaron alrededor de eso... no lo entendía, él me miraba como con reproche, y yo no supe qué estaba haciendo mal, qué diablos hacía yo para dañarlo. La noche que sucedió —mi voz suena estrangulada, pero un sorbo de cerveza me ayuda a estabilizarla— tuvimos una pelea, y él... creo que se le escapó, me dijo que estaba cansado de escucharme decir "su nombre" por las noches, cuando dormíamos juntos. Me desconcertó completamente. Se negó a decirme cuál era el supuesto nombre que mencionaba entre sueños... y me cabreé. Me enojé tanto que le grité cosas que jamás pensé ni sentí. Entonces él se fue, y fue la última vez que lo vi con vida. Creí que Seth estaba flipando, que no confiaba en mí y por eso deliraba estupideces... ya no estoy tan seguro de eso. Y me da tanto miedo descubrir cuál era ese maldito nombre... porque cada vez estoy más seguro de que a quien yo llamé toda puta vez que pegué ojo... fue a Raegar. 
      

    

  


  
    
      
        —Cariño... 
      

    

  


  
    
      
        —¿Por qué? ¿Por qué clamé por él cuando tenía a mi alfa al lado? —sollozo—. Raegar Wealdath... me da muchísimo miedo. 
      

    

  


  
    
      
        Y su nombre arde en la punta de mi lengua, duele como el demonio, pero es tan adictivo y hermoso que podría repetirlo hasta que mi piel se pelara de adentro hacia afuera. 
      

    

  


  
    
      
        —Ve a buscarlo. Ustedes dos tienen mucho que hablar —me alienta Izuru. Su mano, que continúa aferrada a la mía, me da un apretón apaciguador—. Y yo... tengo mucho que hablar con Taro. 
      

    

  


  
    
      
        Le devuelvo el apretón. 
      

    

  


  
    
      
        —Me alegra que hayas tomado esa decisión. 
      

    

  


  
    
      
        El omega me acompaña hasta la puerta una vez vaciamos las bebidas hasta la última gota. Nuestras miradas se cruzan y los buenos deseos zumban de uno al otro sin la necesidad de ser pronunciados. 
      

    

  


  
    
      
        —Tus secretos están a salvo conmigo —le prometo antes de partir. 
      

    

  


  
    
      
        Su sonrisa me acompaña durante el resto del camino a la habitación de Moon. Ya no me siento tan desamparado. Por primera vez desde que llegué pienso que no fue tan malo venir hasta aquí. ¿Tal vez debería decirle a Moon que nos quedemos un día más? No creo que a Izuru y a Taro les moleste. Hasta podríamos salir y recorrer el lugar. Quiero ver a Moon con traje de baño. 
      

    

  


  
    
      
        Golpeo la puerta de su habitación sonriendo como un bobo. La curva de mis labios se allana poco después, cuando reparo en su ausencia. Abro despacio, asomando primero la cabeza y metiéndome una vez compruebo lo que mis sentidos lobunos me informaron. 
      

    

  


  
    
      
        La decepción frunce mi boca en un mohín. 
      

    

  


  
    
      
        —Demonios, ¿qué carajos debo hacer para disculparme? —bufo a la nada—. ¿Estás evitándome, alfa? 
      

    

  


  
    
      
        Se ha dejado a Dreaghan, su espada, arriba de la cama. Es curioso, porque siempre la lleva encima, incluso en el castillo. Me acerco a ella ojeando a mi alrededor, como si Moon pudiese salir de sopetón de las sombras o del armario para regañarme por querer jugar con su sacrosanta espada. 
      

    

  


  
    
      
        Apoyo una yema sobre la funda, acariciándola hasta que recuerdo que se la obsequió Mikaela. Enfurruñado, voy directo a tomar la empuñadura para extraer a Dreaghan. Tampoco es que la pueda llegar a asir, debe pesar una barbaridad... pero casi me caigo de culo cuando la espada comienza a resplandecer con un brillo rojizo y salta de su estuche, liviana y obediente en mi mano. 
      

    

  


  
    
      
        Se me adormece hasta el cuero cabelludo por la sorpresa. Contengo el aire e inspecciono el cuarto de nuevo. ¡Moon se enfadará si me pesca! Pero... no está aquí. Bato la espada como si estuviese en La guerra de las galaxias, emocionado por la facilidad para manipularla y porque me veo cool. ¿Acaso no era extremadamente pesada? 
      

    

  


  
    
      
        Dejo las pendejadas de lado para examinar la mística hoja con fascinación. Lleva unos grabados raros y despide algo así como humo rojo. Que guay. Definitivamente también le pediré a Moon que me de algunas clases de esgrima. 
      

    

  


  
    
      
        Imito torpemente algunos otros movimientos de lucha que vi en las películas antes de regresar a Dreaghan a su sitio... y antes de perder una extremidad o de rebanarle la cama a los anfitriones. 
      

    

  


  
    
      
        Me lanzo al colchón y paso alrededor de diez minutos tendido, esperando nervioso la llegada del alfa, hasta que determino que no puedo quedarme más tiempo quieto si quiero preservar mis uñas de la mutilación. 
      

    

  


  
    
      
        Me dirijo al balcón para oxigenarme. En su lugar, cada molécula de oxígeno se drena de mi cuerpo cuando veo a Seth de pie en el jardín, frente al balcón. Sus ojos de plata deslustrada me miran fijamente desde abajo, su túnica negra ondeando hasta que se voltea y comienza a alejarse por uno de los senderos. 
      

    

  


  
    
      
        Me pierdo durante algunos segundos de aturdimiento. Luego salgo corriendo del cuarto, tomando una vez más a Dreaghan, ahora con un buen motivo que me congela las entrañas. Los juegos despreocupados duran realmente poco en esta desastrosa vida. 
      

    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 27 

    

  


  
    
      Mis pulmones arden mientras salto los escalones de tres en tres, aferrándome de las barandillas para equilibrarme y propulsarme. Dreaghan rutila dejando una estela tras mis zancadas, semejante a una aurora boreal roja. Mis amigos se embelesan con ella cuando irrumpo en la pijamada, acezando por la adrenalina que la sorpresa, el miedo y la esperanza me producen al combinarse.

    

  


  
    
      
        Mikaela y Corey entran en alerta al instante, soltando la camiseta que aparentemente intentaban quitarle a Kuro. Seras ya se ha puesto de pie. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Busquen a Moon! ¡Rápido! —les grito, dirigiéndome luego a mis amigos—. ¡Ustedes no salgan de aquí! 
      

    

  


  
    
      
        No me quedo a oír sus cuestionamientos. Vuelo hasta que el cielo se abre sobre mi cabeza, seguido por el barullo de los grillos que cantan su sonata. Mi corazón redobla y se une a la canción, aunque el ritmo yerra y disuena por mis nervios. He perdido de vista a Seth. Entre mis jadeos y palpitaciones se me hace laborioso oír sutilezas como movimientos o respiraciones. Sumado a que este Seth no posee ningún tipo de aroma ni prana, la mayoría de mis sentidos se vuelven inútiles. Decido repasar el camino por el cual lo vi desaparecer, pero luego de ir y venir como espíritu errante y de desesperarme en cada bifurcación, termino ignorando los límites del sendero y salto hacia el césped, blandiendo a Dreaghan como un escudo. Si Seth está escondido detrás de algún arbusto y ataca, se encontrará de frente con la hoja afilada de la espada. Siento una punzada en el pecho al pensar que puedo lastimarlo. Los brazos que tanto me abrazaron y los labios que me quemaban y acariciaban por igual siguen siendo los mismos a pesar de que no hay ninguna vida, ningún alma que les haga renacer y amarme de nuevo. 
      

    

  


  
    
      
        Mis dudas afloran en plena búsqueda. Después de todo, no sería la primera vez que mi mente me la juega mostrándome un Seth que no existe... y me he bebido casi dos litros de cerveza. No me sorprende que mi Segunda Vista se resista a funcionar. 
      

    

  


  
    
      
        Cuando estoy a punto de convencerme de que he alucinado todo, atisbo una forma dorada a una veintena de metros hacia la derecha y se me enciende la bombilla. Salgo pitando hacia Libra. Al llegar frente a ella, la poca tranquilidad que la duda me infundía se derrumba. El platillo de la derecha, el que representa a la magia negra, está tocando la base. La acentuada inclinación me pone los pelos de punta. 
      

    

  


  
    
      
        No he imaginado una mierda. Seth está aquí y quién sabe qué se trae consigo como esbirro del nigromante. 
      

    

  


  
    
      
        La brújula de la escultura apunta decididamente al noreste, dirección a la cual mis piernas me arrastran antes de que cualquier haz de cautela traspase la adrenalina y me advierta del peligro. 
      

    

  


  
    
      
        Este lugar es inmenso y se halla repleto de edificaciones entre espacios verdes y de entretenimiento; cruzo piscinas, canchas de tenis y diversos tenderetes y bares iluminados, llamando la atención de algunos lycans que andan deambulando. No me detengo a escudriñar los recovecos, pues dudo que un muerto viviente se siente en una barra para pedir un cóctel. Como lo presentía, la energía oscura se densifica a medida que me alejo de los sitios concurridos. Aunque no pueda verla sí la siento arañarme, llegando a ser picosa y asfixiante cuando los límites del complejo —establecidos por altos paredones circundantes— se alzan frente a mí. Las farolas empotradas a lo largo del muro son la única fuente de iluminación además de la luna y una pequeña y solitaria capilla. Una cálida luz trémula se refleja en las ventanas. Paso saliva. El mal agüero ahora es sólido, casi puedo verlo y tocarlo. 
      

    

  


  
    
      
        Debería esperar a Moon, o a alguno de los demás. Voy armado, pero sin la habilidad para manejar la espada no sé qué tanto podré hacer. La goma de mis botas suena como una explosión atómica en todos y cada uno de mis pasos a pesar de lo mucho que me esmero por ser sigiloso, y el sudor se me escurre por las sienes una vez me encuentro ante la altísima puerta del templo. Entonces, huelo sangre. Su hedor ferroso se incrusta entre mis ojos y me perfora los sesos. Retrocedo amedrentado, ocultando mi nariz tras la manga de mi gabardina. Mierda, mierda, no quiero entrar, no quiero saber lo que hay del otro lado... 
      

    

  


  
    
      
        —Hazel... ven... quiero hablar contigo... 
      

    

  


  
    
      
        Un escalofrío me deja aterido. Esa... es la voz de Seth. Tan clara y viva que mi alma se retuerce de anhelo, pero llora al mismo tiempo. Ese sujeto que está invitándome a entrar, probablemente a una trampa mortal, no es mi alfa. La voz vuelve a canturrear desde el interior, más suave, dulce y embaucadora. 
      

    

  


  
    
      
        —Mi amor... ¿no quieres estar cerca de mí? Me lastimas... 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué quieres? Cabrón, dime qué demonios quieres de nosotros —espeto, tan desmoralizado que mi brazo pierde fuerzas y la punta de Dreaghan rebota contra el suelo con un chirrido. 
      

    

  


  
    
      
        —Entra y te daré una pista. 
      

    

  


  
    
      
        Agito la cabeza de un lado al otro, levantando a Dreaghan abruptamente cuando la puerta se destraba y abre perezosamente hasta que el santuario se revela ante mis ojos. Mi cuerpo tiembla tanto que no logro mantener firme la espada. 
      

    

  


  
    
      
        Primero veo la efigie de Cerbero. Una línea dibujada con sangre gotea fresca en la zona del vientre, dando la impresión de encontrarse cercenado. Las velas a su alrededor lo alumbran desde todos los ángulos, creando sombras tenebrosas sobre su rostro... y sobre el cuerpo tirado a sus pies. 
      

    

  


  
    
      
        Suelto una exclamación muda. 
      

    

  


  
    
      
        La mujer gimotea algo, pero el mínimo esfuerzo de hablar hace saltar un chorro de sangre del profundo corte en su garganta. Olvido por completo mi propia seguridad y corro junto a ella. Si aún está viva, no todo está perdido. El puñetazo psicológico me lo llevo cuando presiono mis manos contra la herida para transmitirle mi energía vital, pero ningún prana me responde desde su cuerpo. Murió en ese minúsculo instante en el que me arrodillé a su lado para curar la incisión. La cara contraída de la mujer pierde tono y color, adquiriendo en su lugar la paz mortuoria. Siento mi propio corazón marchitarse junto al de ella. La reconozco... es la alfa que le estuvo coqueteando a Kuro en la playa. 
      

    

  


  
    
      
        Incapaz de continuar observándola, alzo el mentón hacia Cerbero. No sería tan irrisorio creer que él también está muerto. A fin de cuentas, nunca me había sentido tan lejos de Dios. 
      

    

  


  
    
      
        Un crujido a mis espaldas me sobresalta; esgrimo a Dreaghan y me giro para atacar y defenderme, pero encuentro el rostro de Seth a centímetros del mío y el cuerpo se me paraliza con un espanto helado. 
      

    

  


  
    
      
        —El pájaro rompe el cascarón —recita. Me olvido de cómo respirar y no estoy seguro de querer volver a hacerlo—. El cascarón es el mundo. Quien quiera nacer, tiene que destruir un mundo.[6] 
      

    

  


  
    
      
        Grito, blandiendo la espada hacia adelante. Seth me detiene con una facilidad casi graciosa, cerrando su puño alrededor de mi muñeca hasta que cruje horrorosamente. Suelto otro alarido, esta vez por el dolor en la articulación hecha polvo, lo que parece agradar en demasía a Seth. Me sonríe jocosamente, enseñándome los hermosos colmillos blancos que tanto adoré. 
      

    

  


  
    
      
        —El pájaro vuela hacia Dios —dice y del mismo agarre me avienta con una violencia impresionante hacia el ventanal. 
      

    

  


  
    
      
        Tanto los cristales como la madera entre ellos estallan por el impacto, decantando una lluvia de escombros peligrosos sobre mí una vez aterrizo de espaldas en el pavimento del exterior. La espada vuela poco más allá, pero queda fuera de mi alcance y solo puedo retorcerme cuando Seth me agarra de la camiseta y levanta hasta que mis pies se separan del suelo. 
      

    

  


  
    
      
        —Algo tienes con arrojar gente por la ventana —siseo. 
      

    

  


  
    
      
        Le doy un rodillazo en la boca del estómago, pero lo único que logro es joderme otra articulación. Mierda, los golpes a puntos débiles no funcionan con quien no siente dolor, y tampoco posee chakras a los que pueda atacar con mi energía. Todo empeora cuando percibo la frialdad de sus labios contra los míos. Volteo el rostro bruscamente, la hiel ya sube por mi tráquea. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Basta! 
      

    

  


  
    
      
        Seth ladea el rostro. 
      

    

  


  
    
      
        —No me digas que ya me cambiaste. 
      

    

  


  
    
      
        —Dime qué quieres, haré lo que sea, pero por favor, déjalo en paz —le imploro a esos ojos pálidos, que nada tienen que ver con el hombre que fue mi pareja. Hay algo extremadamente malvado y despiadado hacia el fondo de la pupila. 
      

    

  


  
    
      
        Estoy cara a cara con el nigromante. 
      

    

  


  
    
      
        —Solo quiero ver el mundo arder —contesta con una frescura contradictoria a la voz áspera—. Hoy será el principio del fin para ustedes y el fin del principio para mí. Observa cómo sucede, mi amor. 
      

    

  


  
    
      
        En cuanto acaba de escupir esas venenosas palabras, una flecha le atraviesa el cráneo. Mis ojos se abren de par en par, los suyos se desorbitan por los nervios rasgados. Pronto vuelven a centrarse de una morbosa manera. 
      

    

  


  
    
      
        —Como chingan —bufa antes de que Ouran se le arroje encima. 
      

    

  


  
    
      
        Abraza sus piernas en un tackle y los tres rodamos por el suelo hasta que logro zafarme de la mano del nigromante, solo para volver a ser presa de otro amarre igualmente bruto al instante siguiente. Moon me levanta de la capucha, dándome un empellón hacia atrás para interponerse entre mi cuerpo y la pelea que se está librando entre Seth y su hermano. Dreaghan vuela a su mano obedientemente al tiempo que me fulmina con una colérica expresión. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Vete de aquí! 
      

    

  


  
    
      
        La ira se me contagia inmediatamente. 
      

    

  


  
    
      
        —¡¿Qué cojones estás diciendo?! ¡Ni de coña! 
      

    

  


  
    
      
        El suelo se sacude con violencia haciéndonos trastabillar tanto a nosotros como al resto de nuestros compañeros, quienes se aproximan a toda velocidad. Seth toma ventaja de la sorpresa ajena para quitarse de encima a Ouran con una patada. Salta hacia atrás dispuesto a huir, pero en un abrir y cerrar de ojos Moon se mueve y lo atrapa por detrás, sujetándolo del cuello con el ángulo de su brazo. Consigue derribarlo al golpearle las rodillas, ganando tiempo para que Taro, Seras y Luci dibujen con su sangre un glifo en el suelo. Sus respectivas Cadenas los custodian, irradiando una impresionante cantidad de energía que les transmiten de manera segura y proporcionada. Los contemplo con admiración, pero no puedo detenerme en apreciar y envidiar su perfecta unión porque Seth comienza a forcejear, riendo como un condenado. 
      

    

  


  
    
      
        No quiero ser espectador de tanta crueldad. El hecho de que un maldito hijo de puta esté ultrajando con tanto desaire a mi difunto novio me revuelve el estómago. 
      

    

  


  
    
      
        —Hijo de perra —espeta Moon, aplastándole la cabeza perforada contra los adoquines—. Cierra la jodida boca. Ya tendrás tiempo para reírte en el Infierno. 
      

    

  


  
    
      
        Cadenas gruesas emergen de cada glifo una vez los Arcanos culminan la invocación. Son idénticas a aquellas que Moon utilizó la primera vez que peleó contra el nigromante en el castillo. 
      

    

  


  
    
      
        Seth continúa carcajeándose incluso cuando es firmemente inmovilizado por la magia de caza. Las cadenas brillantes se rizan sobre sus brazos, piernas y torso, imposibilitando el escape por cualquier tipo de vía, sea mágica o física. Moon regresa junto a mí, y junto a Ouran, que se ha encargado de cuidarme las espaldas hasta el momento. 
      

    

  


  
    
      
        Crowser chasquea la lengua, cualquier momento le es indicado a su pendenciera boca. 
      

    

  


  
    
      
        —Realmente te metiste en la boca del lobo, amigo. 
      

    

  


  
    
      
        El nigromante ni se inmuta, ríe y ríe, pero ahora de una forma más solapada, como si se estuviera conteniendo. Mi intranquilidad aumenta del cien al número pi. El ceño fruncido de Moon me indica que transita por el mismo camino de desconcierto y alerta que yo. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Hazel! 
      

    

  


  
    
      
        Oh, no. 
      

    

  


  
    
      
        —¡¿Qué hacen aquí?! —chillo indignado. 
      

    

  


  
    
      
        Mis amigos me abordan con protestas hiladas entre el susto. Lya es la más cabreada —por supuesto—, aunque la impresión la embarga cuando ve a Seth. Nathan se lleva las manos a la boca y llora a cántaros, arrimándose a Kuro para que le frote la espalda y lo reconforte. 
      

    

  


  
    
      
        —Amigo, eso ha sido jodidamente temerario de tu parte —me regaña Kuro, por primera vez en su vida. 
      

    

  


  
    
      
        Mikaela y Corey son los últimos en llegar. Están muy agitados, e intuyo que es porque han estado corriendo tras mis amigos para mantenerlos quietos y a salvo dentro de la casa. Buen intento. 
      

    

  


  
    
      
        Lentamente voy dejando salir el aire retenido en mis pulmones. Estamos todos. Es imposible que Seth huya en estas circunstancias. Después de todo, es uno contra... 
      

    

  


  
    
      
        Una sirena estalla con un sonido estridente y tétrico, alzándose por sobre nuestras voces y dejándonos al mismo tiempo mudos por el pasmo. Es similar a una alarma de desastre natural, tan siniestra que no me queda un solo pelo acostado. 
      

    

  


  
    
      
        Miro a Moon, a mis amigos, a los Arcanos y a las Cadenas. Todas sus caras están sumidas en la misma confusión, incluso la de Taro e Izuru. 
      

    

  


  
    
      
        —Las barreras... —musita Taro. No lo hubiese entendido de no haber leído sus labios. 
      

    

  


  
    
      
        Mi corazón da un vuelco atroz. No, no, no. 
      

    

  


  
    
      
        —¡¿Qué coño está pasando, Kantaro?! —vocifera Moon. Taro se recupera a medias para informar lo que más temo. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Es la sirena de emergencia! ¡Alguien destruyó las barreras! 
      

    

  


  
    
      
        La mandíbula de Moon se endurece, varias venas robustas se marcan en su cuello y frente. Jura para sí, yendo a las zancadas hacia Seth. No obstante, se detiene en la cuarta, en el mismo instante en que cientos de aspersores brotan del suelo, empapándonos con una sustancia de fuerte olor cítrico. 
      

    

  


  
    
      
        Lyanna da un repullo a mi lado, arrugando el morro al olisquearse el brazo. Mi nariz también pica por el aroma, pero no hay nada que hacer para evitarlo. Hasta mis calzones deben de haberse mojado ya. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Kantaro, cabrón! —suelta Crowser. Se cubre el rostro de un aspersor que le salpica con furia, finiquitando al otro alfa con sus ojos dispares—. ¡No me digas que es la jodida hora de riego de tu jodido jardín! 
      

    

  


  
    
      
        —No, maldita sea, se ha activado el sistema de seguridad. Está programado para encenderse automáticamente si las barreras caen. Esos aspersores se encuentran ocultos por toda el área, incluso en los interiores y en las piscinas —explica—. El líquido que surten es extracto de verbena, y es tóxico para los vampiros. Si intentan entrar... —Su cara se convulsiona ligeramente antes de quedar pálida como las estrellas del cielo—. Mierda... ¡Apaguen los aspersores! ¡Desactiven el sistema, rápido! —ordena a toda voz. Recién ahora advierto a los guardias que llegaron, pues se han mantenido a cierta distancia de nosotros. 
      

    

  


  
    
      
        Izuru ahoga una exclamación. En el mismo preciso instante, los rostros de los Arcanos y sus Cadenas adquirieron una expresión catastrófica. 
      

    

  


  
    
      
        Confundido y alarmado, recurro a mi Arcano para que me explique, pero él no para de toser y de buscar oxígeno a bocanadas. Sus piernas se doblan y cae de rodillas a la par que los aspersores se detienen. 
      

    

  


  
    
      
        Un terror inconmensurable me ciega por un momento en el que veo todo negro, como si me hubiese tragado el abismo. Siento que mi alma se abre, siento que se rompe, que alguien le arranca pedazos hasta dejarla irreconocible y que arde como un músculo en pleno desgarro, con todas sus finas fibras deshilachándose una detrás de otra. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Moon! —Solo me toma un segundo alcanzarlo, pero ni cinco vidas bastarían para olvidar su rostro sufriente y sangrante. Sangra por sus ojos, por su nariz, por la comisura de la boca y por los oídos; le toco la espalda y se estremece, grita de dolor y él que se estremece ahora soy yo—. ¡Moon! ¡¿Qué tienes?! ¡Alfa, dime...! 
      

    

  


  
    
      
        La risa pobremente reprimida de Seth, que continúa encadenado en el suelo, finalmente estalla. Es tan estridente como la sirena. 
      

    

  


  
    
      
        Alguien me jala hacia atrás justo en el momento en que Moon lanza un zarpazo hacia mi cara. Sus afiladas garras arañan el aire, pero vuelan tan cerca de mí que el flequillo se me alborota. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Atrás! —ruge Ouran. Me empuja otra vez y ocupa mi lugar al lado de Moon—. ¡Raegar! 
      

    

  


  
    
      
        Izuru me toma del brazo para alejarme. Ni siquiera me percaté del momento en que llegó hasta aquí. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Suéltame! ¡Moon...! ¡Tengo que ayudarlo! 
      

    

  


  
    
      
        —¡Hazel no! 
      

    

  


  
    
      
        Consigo soltarme al darle un fuerte empujón. Ouran ha amarrado a Moon con ambos brazos, pero por la manera en la que le tiemblan presiento que ha alcanzado el límite de su fuerza. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Ha-Hay que someterlo! ¡Está perdiendo el control! —Esa es la voz de Mikaela. Tiene intenciones de ayudar, pero el miedo las supera. Lo mismo con Corey, que se encuentra encogido junto a Nathan. 
      

    

  


  
    
      
        —¡¿Control de qué?! —clamo, exigiendo una respuesta—. ¡No entiendo! ¡Moon! 
      

    

  


  
    
      
        Otro de sus alaridos hace vibrar el cielo. Le hago eco con mi llanto desolado. 
      

    

  


  
    
      
        Esto es una pesadilla. Duele, me duele por dentro, me duele por fuera, me duele en sitios que estoy seguro no pertenecen a mi cuerpo. 
      

    

  


  
    
      
        Moon se libera de Ouran cuando sus brazos ceden y lo lanza lejos; Crowser acomete luego, pero le acompaña la misma suerte y es mandado a volar de un golpe monstruoso. Una de las tres cadenas que envolvían a Seth cambia de víctima, saliendo disparada hacia mi Arcano. Ni siquiera es capaz de tocarlo. Se le parten todos los eslabones en el mismo segmento de segundo y Luci lanza un grito quejumbroso. 
      

    

  


  
    
      
        Izuru me atrapa nuevamente; nuevamente me lo quito de encima hasta que alcanzo a Moon, pero me encuentro con alguien completamente distinto. A algo. La parte de sus ojos que debería ser blanca ahora es negra, sus colmillos sobresalen y el tatuaje de su frente brilla y sangra. Vacila al reconocerme, doblándose sobre sí mientras entierra sus garras en su cuero cabelludo. Otro grito de insoportable dolor y una extremidad membranosa emerge de su espalda, haciendo jirones la gabardina. 
      

    

  


  
    
      
        Un... ¿ala? 
      

    

  


  
    
      
        Abro y cierro mi boca, tal vez para jadear, gritar o llorar. Cualquier cosa puede ser, solo que ya no recuerdo cómo se hacían. Tampoco identifico mis emociones entre tanto fuego interno, estoy desarticulado, desollado. Estoy perdiendo algo, y sé que sin ese algo moriré. 
      

    

  


  
    
      
        Una segunda protuberancia crece en su espalda, pero su eclosión se interrumpe cuando el tridente de Luci se encaja entre sus omóplatos, enterrándose hasta partir costillas y horadar a fondo. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Basta! ¡Lo están lastimando! —Cojo el mango del tridente para desclavarlo, entrando en pánico al ver la sangre que sale de las hendiduras a borbotones. 
      

    

  


  
    
      
        La desesperación desgarra todos mis límites cuando Ouran me retiene entre sus brazos y me arrastra lejos de mi Arcano. Grito y pataleo, lo araño y muerdo, mi hombro se disloca mientras brego por escaparme. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Yo puedo ayudarlo! ¡Por favor! ¡Sus chakras están mal! —Pude sentirlos cuando toqué su espalda. La profusa energía oscura los está empujando al colapso, pero nadie me escucha, y el odio comienza a consumirme. Doy un cabezazo hacia atrás, grito y rujo. 
      

    

  


  
    
      
        Odio a Ouran, los odio a todos. Harán que lo pierda otra vez. 
      

    

  


  
    
      
        —¡DÉJENLO! ¡POR FAVOR! ¡MOON! 
      

    

  


  
    
      
        —¡Hazel, para ya! —me ruega Lyanna, ganándose un rasguño en la cara. 
      

    

  


  
    
      
        —¡MOON! 
      

    

  


  
    
      
        Taro y Luci lo reducen, la última forzando el tridente para que se hunda en su carne por completo y el primero intentando hacer algo con sus chakras descontrolados. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Raegar, resiste un poco más! —le pide Taro, ubicando dos de sus dedos sobre las últimas vértebras superiores, lo cual exalta de sobre manera a Moon. 
      

    

  


  
    
      
        Se erige implacable, arrancándose el tridente y varios trozos de piel y músculo con él. Luci lucha por retomar el poder sobre su arma, afianzando el mango con ambas manos. Moon le muestra varios dientes mortíferos, coge también el asidero y lo levanta hacia el cielo, despegando a Luci del piso y dejándola suspendida en el aire. A la alfa se le contorsiona el semblante por la cólera. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Cabrón! —ladra, su bufido distorsionándose al estrellarse ella contra otro ventanal de la capilla luego de que Moon la aventara como una catapulta. 
      

    

  


  
    
      
        Taro retrocede, gira la cabeza hacia Seth y aprieta los puños. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Tendremos que usar las cadenas! 
      

    

  


  
    
      
        Seras es la primera en acatarlo sin cuestionamientos. Mueve su brazo y su cadena, de un color dorado resplandeciente como el sol y sus ojos, se precipita hacia Moon. Sus ojos rojos se reducen a rendijas amenazadoras. Se prepara para despedazar la magia de Seras, pero Crowser lo sorprende lanzándose sobre sus piernas. Seras toma ventaja de su pérdida de equilibrio y lo enlaza con la cadena mágica por el cuello, como si fuese un perro. 
      

    

  


  
    
      
        —¡No! ¡Yo lo ayudaré, por favor! ¡Yo puedo! —impetro, completamente descarriado. 
      

    

  


  
    
      
        Cuando la segunda ala se expande, oscura y enorme, el dolor y la desesperación me empujan a cometer la locura más vil e impensable. Lleno mis pulmones de aire y dejo salir mi voz destrozada. 
      

    

  


  
    
      
        —¡SETH! ¡SETH, AYÚDAME! ¡SETH! 
      

    

  


  
    
      
        El nigromante se deleita en la más prístina diversión al oír mi propia crueldad. 
      

    

  


  
    
      
        Moon me lo había dicho ya. Lamentablemente, hay vidas más importantes que otras. 
      

    

  


  
    
      
        Lo que jamás pensé es que fuera Raegar Wealdath, ese mismo alfa que me secuestró e hizo espectador y cómplice de tanto evento bárbaro y desalmado, quien ocupara la cima de mis prioridades y de mi corazón. 
      

    

  


  
    
      
        Ouran me suelta para agarrar su propia cabeza, atacado por el terrible dolor de la anexión. 
      

    

  


  
    
      
        Corro hacia Moon y lo abrazo, absorbiendo la energía insidiosa, transmitiéndole mi propio prana límpido. 
      

    

  


  
    
      
        "Abrakadabra." 
      

    

  


  
    
      
        Oigo de fondo los penosos aullidos de Ouran, o de Seth, o quizás de ambos. Hay otros ruidos formando una trágica cacofonía, pero al menos la voz de mi Arcano ya no es partícipe de ella. La paz regresa poco a poco a su alma, y también a la mía, a pesar de que su brazo me ha atravesado el pecho y ya no puedo respirar. 
      

    

  


  
    
      
        Mis órganos comienzan a fallar. 
      

    

  


  
    
      
        No importa. Daría mi vida por este alfa una y mil veces más, así tenga que renacer y morir de nuevo. 
      

    

  


  
    
      
        Sin él, no hay vida que valga. 
      

    

  


  
    
      
        Antes de perder la consciencia, distingo la voz grave y obstinada de Crowser quejándose entre el caos. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Les dije! ¡Les dije que debíamos matar al Rey! 
      

    

  


  


  Segunda Parte


  "Si nada nos salva de la muerte, al menos que el amor nos salve de la vida". - P. Neruda


  


  CAPÍTULO 28


  
    
      



      Marzo de 1897

    

  


  
    
      Territorio sudeste de Haera, Arvandor.

    

  


  —¡Deja de llorar, jodido crío! ¡Pareces un omega!


  
    
      
        —Cariño, no lo presiones tanto, apenas tiene diez años... 
      

    

  


  
    
      
        —¡Exacto! ¿Cómo puede ser que no aprenda aún a manejar la espada? Mañana será su ceremonia de consagración, conocerá a su Cadena, los Ghenova vendrán y esperarán encontrarse con un buen Arcano para su heredero... pero lo único que verán es a un maldito niñato llorón. 
      

    

  


  
    
      
        Tymael Wealdath, alfa, líder de Arvandor y actual Arcano de Fuego, agarra a su hijo del brazo para obligarlo a ponerse de pie y así proseguir con sus lecciones de espada. El niño debe poseer un perfecto control sobre Dreaghan, la legendaria espada de los Wealdath, antes de la Ceremonia de Alma y Fuego, en la cual Raegar acogerá definitivamente el poder de La Llave a través de un espinoso ritual. Sin embargo, la flaqueza de su sucesor está exasperando a Tymael, que poca paciencia tiene con las muestras de debilidad. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Levántate! 
      

    

  


  
    
      
        El pequeño intenta sostenerse sobre sus piernas, pero falla, pues los músculos de su derecha aún no se han recuperado del todo desde el entrenamiento físico de la semana pasada, aquel en el que fue dejado a solas en el bosque junto a un montón de lobos hambrientos. Raegar debía defenderse, pelear y sobrevivir, y así lo hizo, pero casi pierde una pierna entre las fauces de un par de caninos que lo atacaron a la par mientras de otros se defendía. Aún recuerda el aspecto de su fémur expuesto. Ha visto sus huesos muchas veces, pero ese recuerdo en especial le revuelve el estómago. 
      

    

  


  
    
      
        Tymael se harta y cambia de asirle del brazo a jalonearlo de las raíces de su nigérrimo cabello. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Esto es todo lo que tienes? ¿En serio? 
      

    

  


  
    
      
        —Lo intento, padre —dice, empleando grandes esfuerzos para que su voz suene firme. 
      

    

  


  
    
      
        Él tampoco quiere llorar. Odia llorar. No entiende aún por qué las lágrimas son sinónimo de fragilidad, como dice su padre, pero sí sabe que acarrean golpes y palabras que le hieren aún más que los colmillos de aquellos famélicos lobos. Esas palabras no dejan sus huesos expuestos, sino su corazón, y cuando siente a ese metafórico órgano amoratado y en carne viva, el dolor es tan inmenso que prefiere estar muerto. 
      

    

  


  
    
      
        Finalmente encuentra un ángulo en el que su pierna no se queja demasiado y logra mantenerse arriba hasta que el ceño de Tymael se relaja. Su padre le suelta el pelo y regresa junto a Vyanlu, su madre, que se limita a observar desde una banca con el gesto algo compungido. 
      

    

  


  
    
      
        El pequeño alfa presiona los labios, avergonzado por la compasión de Vyanlu. Le gustaría que su madre le sonriera y que su padre lo elogiara, pero el primero solo le tiene pena y el segundo jamás halagaría a alguien que considera un error de la vida. Raegar se siente un error en muchos sentidos, pero también tiene la esperanza de que eso cambie algún día. 
      

    

  


  
    
      
        Sostiene fuerte a Dreaghan, usando ambas manos para que no se le resbale de las palmas sanguinolentas. La magia que emite la espada es demasiado intensa para lo que sus chakras y cuerpo aguantan, pero advierte que su padre lo está evaluando y se rehúsa a claudicar de nuevo. Se ha acostumbrado a que su cuerpo sufra, aunque por alguna razón no le sucede lo mismo con el padecimiento de su alma. Cree que jamás se adaptará a ello y eso lo desmoraliza, porque si no hay manera de evitar las lágrimas, entonces deberá aprender a llorar hacia dentro. 
      


      
         
      

    

  


  
    [image: separador MIO]
  


  
    
      
        A Haridyen no le asustan muchas cosas. Le teme a su maestra de matemáticas, a las comidas que inventa su padre y a las cucarachas, pero la lista no avanza más allá de esas nimiedades. Haridyen estaba orgulloso de ser un niño tan valiente... hasta que llegó al castillo de los Wealdath para celebrar el ascenso de quien sería su Arcano y, si todo salía bien, su amigo. 
      

    

  


  
    
      
        El castillo de los Wealdath le recuerda a la guarida de Vlad Drăculea, enorme, oscuro y con muchas puntas rodeadas de gárgolas. Cuando entra junto a su familia luego de una muy formal, aburridísima y nada entrañable recibida, incluso le preocupa que todo el rollo de la ceremonia de Raegar Wealdath sea en realidad un engaño de los vampiros para llevarlos a una trampa mortal. 
      

    

  


  
    
      
        No es que les tema a los vampiros. Son feos y cabrones, pero no les teme, por supuesto que no. 
      

    

  


  
    
      
        Sus dudas paranoicas se disipan cuando su padre le tranquiliza con una mano amable en su hombro. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Estás nervioso? 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen se lo piensa por un momento. 
      

    

  


  
    
      
        —Un poco... pero ya quiero conocer a Raegar. 
      

    

  


  
    
      
        Al joven Ghenova los eventos de adultos le dan mucha lata. Tiene que vestirse con traje y usar zapatos caros cuando lo único que desea es ir a corretear por el bosque mientras explora y descubre divertidas criaturas mágicas. Solo espera que el tiempo pase rápido así escapa con su nuevo amigo al jardín, donde ya detectó varios sitios asombrosos que quiere investigar. 
      

    

  


  
    
      
        Unos guardias con armadura tenebrosa los guían por un tramo de pasillos que se le antoja interminable. Le duelen los pies y la cabeza de tanto mirar cuadros raros, muchos de ellos ostentando pinturas de personas desconocidas que le siguen con los ojos, como si ellas sí lo reconocieran a él. 
      

    

  


  
    
      
        Se detienen mucho más tarde frente a una puerta negra y sobrecogedora como todo lo demás. Los guardias les hacen pasar y se quedan atrás para custodiar la entrada. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen contempla receloso la sala. Está muy oscura para su gusto, pero no difiere mucho de lo que es el castillo en general. Luego de echar un vistazo a los alrededores sin ver mucho más que lo que las antorchas alcanzan a alumbrar, sus ojos se posan directamente en el niño que se halla frente a ellos, como si su presencia lo estuviera llamando silenciosamente. Hay dos adultos con él, pero no les presta atención, está ocupado contemplando los ojos carmesíes de Raegar Wealdath. Son grandes y bonitos, pero apagados como su hogar. Al pequeño le da un segundo ataque de suspicacia, preguntándose si Raegar es verdaderamente un lycan alfa, como él, o en su lugar es un jodido vampiro. Lo ve demasiado pálido, con demasiadas ojeras y sin demasiada expresión. Las ilusiones de Haridyen de salir a jugar con él se pinchan. 
      

    

  


  
    
      
        Sigue avanzando junto a sus padres con un puchero queriendo formarse en su boca, pero tiene la suficiente madurez como para saber que hacer pucheros es algo infantil y lo reprime. Raegar no lo pasa por alto, capta al instante el disgusto de Haridyen porque está familiarizado con el hecho de ser decepcionante. Él también se siente decepcionado, pero lo disimula mucho mejor que su Cadena. Tenía la esperanza de conseguir su primer amigo, y ahora comienza a dudar si la esperanza se le está permitida siquiera. 
      

    

  


  
    
      
        Los nervios de Haridyen persisten durante toda la ceremonia. Permanece estático mientras observa cómo Raegar recibe en herencia el Amarrador de Almas de su padre, ahora ex Arcano, y su mano se pone rígida cuando el mismo procedimiento se repite entre él y su padre, ahora ex Cadena. El anillo le pesa en el dedo y se siente raro, todo él se siente extraño en verdad, como si ya no estuviese solo en su cuerpo. El ritual prosigue con unas palabras que no entiende, supone que es una oración en el idioma de los dioses por lo inteligible que el padre de Raegar suena en tanto la recita, hasta que todo se da por finalizado cuando la marca en la frente de su Arcano pasa de ser meros bordes a una marca completa y rellena de color rojo. 
      

    

  


  
    
      
        Y mientras Haridyen solo percibe una ligera sensación de extrañeza e intromisión, Raegar siente que su cerebro se derrite y que los pulmones le van a estallar. Su cuerpo no se encuentra en las mejores condiciones para soportar de un instante al otro tan inconmensurable poder, a pesar de que él nació para llevarlo en sus venas y en su alma. No puede más consigo, pero lo disimula, otra vez. Respira despacio, no viendo la hora de retirarse a sus aposentos para vomitar y echarse agua helada. Gracias a Cerbero, su padre es ajeno a sus pésimas circunstancias, e incluso se muestra satisfecho al finalizar la ceremonia. No lo felicita, ni le palmea el hombro como el padre de Haridyen hace con Haridyen, pero tampoco lo golpea ni le dice algo feo, por lo que Raegar se siente conforme con su desempeño. 
      

    

  


  
    
      
        —Tu marca es genial —le sorprende el otro niño. No se esperaba que le hablase después de reparar en su desagrado para con él, y mucho menos que lo elogiara. 
      

    

  


  
    
      
        —Gracias. 
      

    

  


  
    
      
        —Oye... —Haridyen espera a que los adultos se disipen y se pongan a hablar entre ellos para susurrarle sus inquietudes—. No eres un vampiro, ¿verdad? 
      

    

  


  
    
      
        Los años crudos han vuelto a Raegar frío y hierático, pero esta vez no puede evitar fruncir el ceño. 
      

    

  


  
    
      
        —No lo soy. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen suspira. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Qué alivio! Me dan miedo los vampiros. —Vale, no quería reconocerlo ni para sí mismo, pero ni modo. Parece ser que Raegar Wealdath tiene un efecto extraño en él, algo que le impide mentir, o al menos le genera incomodidad el simple hecho de pensar en hacerlo. 
      

    

  


  
    
      
        —No te preocupes. Yo te protegeré de ellos —contesta con firmeza Raegar. 
      

    

  


  
    
      
        Y no entiende por qué diablos ha dicho tal mariconada bochornosa. Se pone rojo y se remueve, rehuyendo la vista de la sonrisa de su Cadena. 
      

    

  


  
    
      
        —Tú eres muy fuerte, ¡cuento contigo! —chilla rozagante el pequeño Ghenova—. Entonces... ¿seamos amigos? 
      

    

  


  
    
      
        Raegar parpadea desconcertado. No sabe qué responder a lo primero, él no cree ser fuerte ni tampoco digno de confianza, pero se aferra al pequeño destello de esperanza que renace de las cenizas e intenta cambiar ese pensamiento por un "lo haré lo mejor que pueda". 
      

    

  


  
    
      
        Asiente y Haridyen lo arrastra inmediatamente por el castillo hacia afuera para mostrarle un cascarudo que halló más temprano y que guardó en su bolsillo para la ocasión. El joven Arcano aún tiene bascas, pero se las aguanta. Está curioso por conocer a su nuevo amigo y quien será su compañero de alma hasta que el destino los separe. 
      


      
         
      

    

  


  
    [image: separador MIO]
  


  
    
      4 años después

    

  


  
    
      Septiembre de 1901

    

  


  
    
      
        —¿Para qué cojones puede servirnos esta ñoñada? —bufa Haridyen, lanzando el Código de los Arcanos y Cadenas por los aires. 
      

    

  


  
    
      
        El libraco aterriza en la cabeza de Raegar, y aunque Haridyen pretende hacer pasar el "incidente" como tal, el otro alfa ya lo conoce lo suficiente como para estar al tanto de que fue puramente intencional. Su Cadena quiere pelear, y él le dará pelea porque está de buen humor. 
      

    

  


  
    
      
        Se le lanza encima dispuesto a rendir cuentas con sus puños, pero Haridyen lo muerde y le alborota las hormonas alfa, ya de por sí revolucionadas por la adolescencia. Como ambos se ven afectados por la misma estúpida etapa de la vida, no pueden pasar ni una hora juntos sin darse unos buenos hostiazos, y como se encuentran equiparados en fuerza y complexión, ninguno gana y ninguno queda satisfecho. 
      

    

  


  
    
      
        —Críos idiotas, ya dejen de pelear como gallos por una gallina —les reprende Kloe, la mamá de Haridyen, aunque lo dice con tanta dulzura en su voz que pierde toda autoridad. Ella sabe que los alfas son tontos siempre, pero en la pubertad la estupidez les sobrepasa. 
      

    

  


  
    
      
        —Ya oíste Raegar, deja de pelear por pollas. —A Haridyen le encanta hacer cabrear a su Arcano mencionando temas sexuales porque sabe que le avergüenzan jodidamente. A él también le dan pena, pero todo sea por obtener una baza ganadora. 
      

    

  


  
    
      
        Cuando advierte que Raegar contempla escandalizado a Kloe, casi cree que va a ganar esta vez, pero de alguna manera se distrae en su regocijo y su Arcano lo golpea, irónicamente, en la polla. Puto sea el karma. 
      

    

  


  
    
      
        Se queda duro y cae al suelo lloriqueando. Su madre, que debería brindarle consuelo y apoyo, está riendo y festejando la hazaña de Raegar a traición. 
      

    

  


  
    
      
        Al alfa pelinegro se le forma una sonrisa discreta y tímida. Finalmente, Haridyen tiene su merecido, y él finalmente ha encontrado un lugar en el que se siente bien. Adora pasar el tiempo con Haridyen y su familia en su casa, que es mucho más iluminada y alegre que la suya. Desde que se convirtieron oficialmente en compañeros Arcano-Cadena, las visitas mutuas se volvieron tan frecuentes que ahora prácticamente viven juntos. Haridyen se ha quedado semanas enteras en el castillo de los Wealdath y él ha pasado incluso meses en el hogar de los Ghenova. Para lograr su cometido, en múltiples ocasiones ha manipulado a Tymael diciéndole que la zona en la cual los Ghenova viven es mucho mejor para su entrenamiento físico y espiritual, demostrándoselo con sus impresionantes avances. 
      

    

  


  
    
      
        Casi podría asegurar que se ha convertido en un experto blandiendo a Dreaghan. Entonces a su padre no le queda de otra que permitirle dejar el castillo por largos periodos de tiempo para mudarse a la otra punta de Arvandor con los Ghenova, porque claro, para él lo importante no es la cercanía de su hijo, sino que se convierta en el Arcano más fuerte y en el alfa más temido. 
      

    

  


  
    
      
        A Raegar no puede importarle menos estar lejos de su familia. De hecho, es lo mejor que podría haberle pasado. Permaneciendo al lado de su Cadena siente que el gran vacío que lo atormenta, poco a poco, se llena de luz. 
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        Todo lo que Raegar tiene de maestro espadachín, Haridyen lo tiene de inepto. De vez en cuando le pide prestada la espada a su Arcano solo para batirla en el aire como imbécil porque, según él, se ve cool. Raegar está convencido de que, si quita los ojos de Haridyen, aunque sea por unos segundos, el pelirrojo acabará perdiendo una extremidad. Por eso se fastidia cada vez que le pide a Dreaghan para tontear. Él podría negarse, pero le es más complicado decirle que no a su Cadena que cuidarlo como si fuese un niñato jugando con tijeras. 
      

    

  


  
    
      
        —Oye, ya basta. No me servirás mucho en pedazos. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Por qué no me enseñas a usarla entonces? —insiste Haridyen, reacio a devolver la espada a su vaina. 
      

    

  


  
    
      
        —Sabes porqué. 
      

    

  


  
    
      
        —Yo también soy fuerte, puedo con ella. 
      

    

  


  
    
      
        —No se trata de si eres fuerte o no. —Raegar suelta un suspiro frustrado, harto de tener que repetirle a su compañero lo que se supone que ya sabe—. Es cuestión de técnica. Además, Dreaghan es una chupa almas, le gusta succionar energía vital como a los malditos vampiros. Tú eres mi Cadena, no podemos arriesgarnos a que te debilites. Si tú estás débil, yo también. 
      

    

  


  
    
      
        —Lo mismo me pasa contigo, ¿sabes? —Haridyen ya ha comenzado a cabrearse, sus feromonas de púber apestan amargo—. Siento cuando estás cansado, cuando estás malhumorado o cuando te sientes bien. No veo la diferencia. 
      

    

  


  
    
      
        —La diferencia es que yo he pasado años entrenando con Dreaghan y tú eres obtuso con las espadas. Joder, déjate de niñadas, tenemos que lograr una conexión perfecta para mañana o tu padre nos regañará. 
      

    

  


  
    
      
        —Nuestra conexión ya es perfecta. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar le arrebata la espada, llamándola con un movimiento de su pulgar. Dreaghan obedece y vuela de regreso a él. Al otro alfa se le erizan los pelos por la furia. 
      

    

  


  
    
      
        —Tendrás que aprender a controlar tu temperamento —le dice su Arcano—. Es contraproducente en batalla. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen aprieta los puños y Raegar ya sabe lo que se avecina. 
      

    

  


  
    
      
        —Siempre eres así —escupe el pelirrojo—. Te crees mejor que los demás y te comportas como un capullo. El resto de los Arcanos son geniales y agradables, pero tú... ¡No te soporto! 
      

    

  


  
    
      
        Raegar no cambia su expresión impertérrita a pesar de que eso le ha dolido infiernos. Puede que Haridyen tenga razón al culparlo por comportarse como un ególatra inaguantable, está al tanto de que ha actuado como uno en muchas oportunidades, pero no puede evitarlo. Es su manera de defenderse contra sus pensamientos autodestructivos y de mostrarse fuerte y confiado ante el resto. Si no se comporta como lo hace, si ese semblante soberbio se desintegra, él quedará desnudo y, posteriormente, también se desintegrará. 
      

    

  


  
    
      
        Por eso prefiere quedarse callado. Está bien si su Cadena piensa eso de él, y también estará bien si por ello decide no ser más su amigo, porque él nació en soledad, se crio en soledad y morirá en soledad. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen cae en la cuenta de que el comentario que lanzó fue aniquilador y ahora se siente un cretino horrible, especialmente porque dijo puras mentiras. La realidad es que está feliz de poder ser la Cadena de Raegar. Le encanta la manera de ser de su Arcano, cree que es el más genial de todos y hasta podría coronarlo rey del mundo él mismo. Pero le encabrona que su extraordinario compañero no confíe lo suficiente en él, y como no es muy habilidoso en gestionar sus emociones, siempre termina montando una riña o diciéndole algo hiriente. 
      

    

  


  
    
      
        El ánimo de Raegar cambió súbitamente, y aunque nadie se daría cuenta por lo bien que lo oculta, Haridyen percibe su frialdad en el alma. 
      

    

  


  
    
      
        —Lo lamento... —murmura alicaído. 
      

    

  


  
    
      
        —Está bien. 
      

    

  


  
    
      
        Al pelirrojo tampoco le gusta que su compañero le mienta, ni que se ponga antipático con él. Lo frustra no hallar una manera no ofensiva de llegar a Raegar. Al final decide cambiar de tema, lo más inteligente que puede hacer por el momento. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Tu papá sigue obsesionado con su laboratorio secreto como un científico loco? —Se sienta al lado de su Arcano, que se ha puesto a lustrar la hoja de su espada. 
      

    

  


  
    
      
        —Ya hace un mes que no lo veo, pero seguro que sí. 
      

    

  


  
    
      
        —Quisiera ver qué guarda allí dentro. 
      

    

  


  
    
      
        —También yo —contesta Raegar. 
      

    

  


  
    
      
        El asunto del laboratorio alquímico que su padre construyó luego de su retiro como Arcano lo ha hecho reconcomerse de la intriga. Tanta obsesión y secretismo solo puede significar que algo poderoso, y probablemente muy peligroso, está germinando en los interiores del laboratorio. Raegar tiene un mal presentimiento sobre ello. Tymael es muy inteligente y sus capacidades mágicas no tienen igual, pero también posee una mente perversa, y esas tres cualidades juntas son una pésima combinación. Pon la capacidad de crear en manos equivocadas y el concepto girará hacia su contrario en poco tiempo. Destrucción. Eso es lo que el joven alfa intuye. 
      

    

  


  
    
      
        —Hey... —Haridyen se le acerca, mirando hacia todos lados con cautela, y susurra—: ¿Y si vamos? 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué? 
      

    

  


  
    
      
        —Vayamos al laboratorio. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Estás loco? —Pero luego piensa bien en la propuesta y reformula su pregunta—. ¿Cómo demonios entraremos con todos los guardias que deben estar custodiando? 
      

    

  


  
    
      
        —Como si un ordinario grupo de guardias pudiese con nosotros —fanfarronea Haridyen. Raegar alza las cejas, mas no le señala que él también se comporta vanidoso a veces—. Sabes dónde se encuentra el laboratorio, ¿verdad? 
      

    

  


  
    
      
        —No estoy muy seguro, pero tengo mis sospechas. Padre habla mucho sobre un cuartel con su gente de confianza. Al principio pensaba que se trataba del cuartel principal dónde entrenan las tropas, pero... mientras practicaba con las criaturas de rastreo, le pedí a un silfo que siguiera a mi padre... 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen salta de su sitio, incapaz de mantenerse sentado y quieto por más tiempo. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Dónde? ¿Adónde fue Tymael? 
      

    

  


  
    
      
        Su Arcano le solicita que baje la voz con un ademán. 
      

    

  


  
    
      
        —Bosque Empirya —susurra el pelinegro—. Hay una estancia disfrazada de cuartel. Puede... que ese sea el laboratorio. 
      

    

  


  
    
      
        —Deberíamos esperar a que tu padre se largue a alguno de sus viajes de coalición. Será más seguro para nosotros sin ese malvado demonio rondando. 
      

    

  


  
    
      
        A Raegar le hace gracia la manera en que Haridyen se refiere a su padre, y está de acuerdo con tales calificativos. Por eso mismo, no le convence la idea de meterse a hurtadillas en ese lugar. 
      

    

  


  
    
      
        —Har, no creo que sea buena idea. Yo también quiero saber qué hay allí, pero... 
      

    

  


  
    
      
        —Podemos usar algún hechizo de ocultamiento. 
      

    

  


  
    
      
        —Eres pésimo con los hechizos de ocultamiento —replica Raegar. 
      

    

  


  
    
      
        —Pero tú no. 
      

    

  


  
    
      
        —Conociendo a padre, tendrá cientos de trampas aguardando a que idiotas como nosotros se les ocurra entrar. 
      

    

  


  
    
      
        —Oh, vamos, no me digas que tienes miedo. 
      

    

  


  
    
      
        —No conoces a mi padre. 
      

    

  


  
    
      
        —Tú eres mucho más fuerte que él. ¿Hasta cuándo seguirás temblando como cachorro asustado cuando escuchas su nombre? 
      

    

  


  
    
      
        Raegar agacha la cabeza. 
      

    

  


  
    
      
        —Tú eres el Arcano de Fuego, y serás líder de Arvandor cuando seas lo suficientemente mayor —continúa Haridyen—. Tienes derecho a entrar a cualquier lugar de tu territorio. 
      

    

  


  
    
      
        —No creo que mi título me permita hacer eso... 
      

    

  


  
    
      
        —Bueno, no es que puedas entrar a una casa ajena así sin más... ¡pero ese laboratorio es de los Wealdath! También te pertenece a ti. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar aún está lejos de verse convencido, pero su imposibilidad de negarle cosas a su Cadena se hace presente. No quiere desilusionarlo. Quiere ser el Arcano más genial para Haridyen, aun si tiene que comenzar a escalar desde las profundidades, porque claro, ahora solo es el Arcano "más fachendoso y desagradable". Le queda un largo camino por recorrer. 
      

    

  


  
    
      
        —Vale —accede. Haridyen lanza un grito jubiloso ante el visto bueno—. Pero nos aseguraremos de ir cuando menos peligro corramos. Tendremos que esperar. 
      

    

  


  
    
      
        —Por supuesto. Entonces, debemos averiguar cuándo será el próximo viaje de Tymael. Tu hermano podría colaborar... 
      

    

  


  
    
      
        —No, olvídate de Phaeron —dice Raegar, tajante—. Es un gilipollas y un lamebotas, jamás haría algo a escondidas de padre. 
      

    

  


  
    
      
        —Vale, vale, podemos conseguir esa información de otra fuente, no será difícil. ¿Cuándo debías regresar a tu casa? 
      

    

  


  
    
      
        —Pedí un mes y medio... así que dentro de unas dos semanas. 
      

    

  


  
    
      
        —Bien... intentaré sacarle información a mi papá, aunque no quiero que sospeche... si no lo logro, iremos juntos al castillo. Allí sabremos cuándo Tymael abandonará la manada sin mucha labor. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar asiente, disfrutando la calidez interna que la sonrisa entusiasmada de Haridyen le provoca... un premio por la arriesgada locura que va a cometer. 
      

    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 29 

    

  


  
    
      



      Un mes más tarde

    

  


  
    
      Octubre de 1901

    

  


  
    
      —Tus feromonas apestan a miedo.

    

  


  
    
      
        —Las tuyas también —gruñe Raegar. Perfila la vista y la orienta hacia el aparente cuartel en busca de guardias o cualquier tipo de movimiento. 
      

    

  


  
    
      
        A simple vista no hay moros en la costa. Le hace una seña a su Cadena para que avancen algunos metros más, siempre cuidándose de quedar al resguardo de la frondosa vegetación del bosque. La noche y sus vestimentas oscuras les brindan un tanto más de seguridad, aunque esa confianza cae en picada una vez alcanzan el modesto edificio. Se detienen en la parte trasera junto a unas toscas escaleras de hormigón para estabilizar su respiración y oyen. Agudizan sus sentidos, sin percibir peligro alguno. 
      

    

  


  
    
      
        —Es imposible que esto sea un cuartel —sisea Haridyen—. Es muy pequeño y viejo, parece que se vendrá abajo en cualquier momento. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar lo silencia apoyando su pulgar sobre sus labios. Activa su Segunda Vista y lo único extraño que advierte es una especie de lámina traslúcida recubriendo la estancia. 
      

    

  


  
    
      
        Toca la pared e intenta penetrar la barrera con su prana, pero es repelido instantáneamente. 
      

    

  


  
    
      
        —Hay un hechizo cementerio —le dice a Haridyen, quien tiene que rebuscar entre toda la información acumulada en su memoria hasta dar con el concepto. 
      

    

  


  
    
      
        Hechizo cementerio, un tipo de magia de bloqueo que funciona como muralla. Ningún tipo de magia, espíritu o energía puede atravesarla, ya sea se encuentre por dentro o por fuera del límite impuesto por el hechizo. Si el hechizo es forzado, inmediatamente alertará a su autor. 
      

    

  


  
    
      
        Fue nombrado "cementerio" porque en estos lúgubres hogares se da una situación similar: solo la muerte es bien recibida. 
      

    

  


  
    
      
        —Definitivamente no es un cuartel —sisea el pelirrojo. 
      

    

  


  
    
      
        —Y tampoco podemos entrar. Será mejor que nos larguemos de aquí. 
      

    

  


  
    
      
        —Hey, ¿te rendirás tan fácil? Ya hemos llegado hasta aquí, tu padre no está, no hay nadie cuidando... Es la oportunidad perfecta. Podemos entrar si reprimimos nuestro prana lo suficiente como para que no seamos captados por el hechizo cuando lo atravesemos. Una vez dentro usaremos un hechizo de ocultamiento... ¡y ya! 
      

    

  


  
    
      
        —Shhh, baja la voz... —masculla Raegar. Haridyen tiene un punto. Si suprimen su energía al cero realmente podrían pasar por "muertos", aunque es bastante arriesgado. Esa técnica es una de las más complejas que han aprendido—. Aún no dominamos la técnica de represión del prana por completo... 
      

    

  


  
    
      
        —Lo hacemos de puta madre, lo que pasa es que eres un cobarde. Y tanto que te chuleas frente a los demás... 
      

    

  


  
    
      
        El Arcano le dedica a su compañero una mueca furibunda. Puede ser un chico razonable y precavido, pero sus circunspectas cualidades acaban donde comienza su orgullo alfa. 
      

    

  


  
    
      
        —A veces quiero enviarte al coño, Haridyen. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar apaga su prana en un abrir y cerrar de ojos, provocando una sensación de vértigo en su Cadena, como si le hubiesen quitado el suelo de repente. Haridyen se marea y tiene que apoyar ambas manos sobre la hierba mientras se recupera. Raegar levanta una ceja. 
      

    

  


  
    
      
        —No veo de dónde sale toda esa confianza. 
      

    

  


  
    
      
        —No estaba preparado, idiota —masculla el alfa pelirrojo. 
      

    

  


  
    
      
        Se concentra entonces y reprime poco a poco su energía espiritual. No puede hacerlo instantáneamente como el otro porque es una técnica compleja, y eso le encojona. Raegar domina cualquier técnica al instante y es habilidoso en todo. El problema, en realidad, es él, porque tiene un carácter fogoso y explosivo, pero no la suficiente destreza como para que todo le salga redondo. 
      

    

  


  
    
      
        Unos minutos después Haridyen está listo, o eso cree. Raegar saca de su bolsillo un conjunto de llaves que se robó de la alcoba de su padre, esperando que una de esas sea la afín a la puerta trasera del supuesto laboratorio. 
      

    

  


  
    
      
        —Agh, joder. 
      

    

  


  
    
      
        —No puede ser, ¿no funciona ninguna? —quiere saber Haridyen. 
      

    

  


  
    
      
        —No es eso, creo que algo me picó en la pantorrilla. —La cerradura cruje y ambos dan un saltito, sus corazones acelerados—. Parece... que es esta. 
      

    

  


  
    
      
        El par de alfas traza un asentimiento con su cabeza. Es hora de conocer los enigmas que Tymael Wealdath guarda con tanto celo. 
      

    

  


  
    
      
        Su heredero abre sigilosamente la puerta y asoma la nariz. El interior está embebido en oscuridad y apesta a humedad, pero nadie hay dentro. Raegar empuja la puerta lo suficiente para que ambos cuerpos se introduzcan por el resquicio. Una vez dentro, cierra sin dejar escapar ni un hálito que pueda delatarlos. Los jóvenes alfas escanean el recinto mugroso que los recibe, con los ojos primero, recorriéndolo a pie después. Se encuentran con varias estanterías polvorientas y nada más, lo que es mucho más sospechoso que si se hubiesen topado con un dragón escupe fuego a la primera. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen señala una puerta solitaria, la única además de aquella por la cual entraron. Repiten el mismo procedimiento de intromisión y continúan sumergiéndose en las entrañas del lugar, avanzando en cuclillas por un pasillo estrecho. Allí la luz estelar no llega, por lo que se hallan completamente a oscuras. Haridyen coge la camiseta de su amigo, que va por delante, para orientarse, pues sabe que Raegar tiene sentidos de murciélago. Cuando frena de repente, a Haridyen se le entierra el morro en su espalda. 
      

    

  


  
    
      
        —Aquí hay otra puerta. —Raegar tantea hasta que da con la manilla—. No sé qué tan seguro será si activamos nuestra Segunda Vista... 
      

    

  


  
    
      
        Sus pranas quedarían expuestos, pero ya traspasaron el límite del hechizo cementerio... no debería haber problema, siempre y cuando no haya otro hechizo que los detecte. Haridyen, por vez primera, elige ser prudente. O no. 
      

    

  


  
    
      
        —Solo abre, ¿qué tan malo podría ser? 
      

    

  


  
    
      
        Raegar no tiene la respuesta a esa pregunta, y como no tiene las respuestas a muchas otras tantas, le hace caso a su Cadena y abre. La lumbre temblorosa de las velas se filtra por la estrecha rendija. Entonces, sus ojos y los de Haridyen se desorbitan al husmear durante unos segundos. 
      

    

  


  
    
      
        Libros. Gemas. Pergaminos. Mapas. Estanterías, ya no vacías, sino repletas de frascos y frasquitos de incierto contenido. Inyecciones. Aparatos que ninguno de los dos había visto jamás. Raegar y Haridyen se miran el uno al otro, estupefactos y emocionados, llenos de adrenalina. 
      

    

  


  
    
      
        Se encuentran, efectivamente, en un laboratorio alquímico. 
      

    

  


  
    
      
        La curiosidad les sobrepasa y se meten al cuarto sin muchos rodeos. 
      

    

  


  
    
      
        —Haridyen, no toques nada —le medio advierte-medio regaña Raegar. El pelirrojo aleja su dedo de un artefacto de madera tallada, similar a un tótem. 
      

    

  


  
    
      
        —Tu padre es un verdadero científico loco... como el doctor Frankenstein. —Rodea las estanterías, fascinado con los líquidos de colores de los frascos y con las formas gordas y retorcidas de los distintos matraces y tubos de ensayo. Encuentra también partes de animales disecados y cofres cerrados que lo matan de curiosidad, pero que no toca por las regañinas de su Arcano, que le sigue de cerca. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Para qué querrá todo esto padre? 
      

    

  


  
    
      
        —Simple... Quiere dominar el mundo. 
      

    

  


  
    
      
        —Estoy hablando en serio. 
      

    

  


  
    
      
        —Yo también. Mira, eso parece sangre. —Haridyen señala unos tubos de ensayo llenos de líquido de color rojo muy oscuro, casi negro. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar frunce el ceño, toma una de las velas de las estanterías y la direcciona hacia donde su amigo apuntó. 
      

    

  


  
    
      
        —Dijiste que no tocara nada y tú... 
      

    

  


  
    
      
        —Solo es una vela... —El pelinegro continúa alumbrando los envases y pierde la cuenta de todos los que ha visto. Debe de haber miles—. Realmente luce como sangre... pero ¿de qué? 
      

    

  


  
    
      
        —Tienen una letra y un número... 
      

    

  


  
    
      
        —Ah, esta tiene un nombre... —Raegar acerca el rostro y la vela que sostiene a uno de los frascos que se encuentra apartado del resto, junto a un libro de tapa encuerada y hojas amarillas. Cuando finalmente descifra la palabra escrita en la etiqueta, casi deja caer el platito de metal con la vela al piso. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen se le pega para poder leer también y entiende entonces la causa de su estupefacción. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar Wealdath. Eso reza la etiqueta del frasco. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué es esto? ¿Es tu sangre? 
      

    

  


  
    
      
        —No lo sé, Haridyen. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Por qué tu padre tiene guardado un frasco con tu sangre? —sigue farfullando alarmado. 
      

    

  


  
    
      
        —Puede ser por muchas cosas... —Raegar intenta encontrar una razón lógica, pero ninguna se le viene a la cabeza. 
      

    

  


  
    
      
        —Esto es extraño, ¿cómo demonios obtuvo esa cantidad de tu sangre? 
      

    

  


  
    
      
        —¡Ya! —El Arcano se da cuenta de que levantó demasiado la voz. Tranquiliza su alma antes de seguir bisbiseando—. Sé lo mismo que tú, nada, así que cálmate. 
      

    

  


  
    
      
        —Mejor vayámonos... 
      

    

  


  
    
      
        A Haridyen el laboratorio le generó un mal sabor en la boca desde que entró, pero ahora quiere irse volando. Se tranquiliza pensando que Tymael no le haría daño a su hijo, que la sangre debe de estar allí por alguna cuestión inocua, al fin y al cabo Raegar es su heredero bendecido... pero una segunda voz paralela en su conciencia le dice que aquello son puras patrañas, porque Tymael es un maldito hijo de puta. No puede compararlo con su propio padre, que siempre ha sido un puntal en su vida. Y lo sabe, no porque Raegar le haya contado su terrible historia vincular con su progenitor —él jamás ha abierto la boca para deslustrar su nombre—, sino porque lo ve en las oscuras sombras de sus ojos carmesí y lo siente en su alma desesperada cada vez que el nombre "Tymael" emerge en la plática, como si estuviese maldito. Haridyen también ha sido espectador, desde que conoció a Raegar hace cuatro años, de cómo es menospreciado por su padre. Le duele el corazón cada vez que siente desfallecer al de su Arcano por un maltrato de Tymael. Por eso, Haridyen detesta a Tymael. Tymael es la única mácula en el espíritu de su querido compañero. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar asiente enérgicamente a su propuesta, demostrando que está tan impaciente por marcharse como él. En ese momento, un tintineo les endurece cada grupo muscular. Se quedan inmóviles y sienten que la sangre se les enfría en las venas, así como si estuviesen sufriendo el rigor mortis. ¿Serán atrapados? ¿Qué fue ese sonido, similar al rechinar del metal oxidado? 
      

    

  


  
    
      
        Ambos se toman de la mano como por acto reflejo. Raegar le da un apretón que aspira a brindarle calma a su Cadena, deposita la vela en un estante y activa finalmente su Segunda Vista. El ruido energético le obsequia un dolor de cabeza inmediato. Hay mucha energía, intensa y de varios tipos, viciando la sala. El alfa se siente ahogado entre tanto desbarajuste. Lo bueno es que no capta la presencia cercana de un lycan. Lo malo, es precisamente que no capta la presencia de un lycan, sino de otra cosa. Sus ojos refulgentes danzan de aquí para allá hasta que vislumbran un extrañísimo prana rojo. El prana de la mayor parte de los seres vivos es celeste. También ha visto ninfas y hadas con prana verde, un color corriente entre las criaturas mágicas de Gea. La energía espiritual suya y de Haridyen, así como la del resto de los Arcanos y Cadenas, es púrpura. Pero nunca había visto un prana como el que ahora mismo su don le enseña. 
      

    

  


  
    
      
        Rojo... sus intestinos forman un nudo de nervios. Por lo que ha leído y le han enseñado, las únicas criaturas con prana rojo en el mundo... son los vampiros. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen lo hala hacia atrás con el semblante aterrado. También ha advertido la situación, pero nada quiere tener que ver con ella. Su familia le ha inculcado un respeto demasiado severo hacia la raza vampírica, que pronto se convirtió en miedo por la habladuría de su entorno. 
      

    

  


  
    
      
        La desconfianza hacia los vampiros se viene gestando desde hace años, cuando por una divergencia de ideales políticos Vlad Drăculea, supremo soberano vampiro, y Marae Wealdath, la tatarabuela de Raegar, decidieron cortar todo tipo de alianza y "amistad", disolviendo en buena parte la relación entre ambas razas. Pronto comenzaron a acaecer conflictos territoriales, escaramuzas por causas anodinas que evolucionaron a enemistades y guerrillas entre manadas y distritos vampíricos, amenazas que se transformaron en asesinatos y rumores que adquirieron el estatuto de certezas. De alguna manera, el plano religioso también fue involucrado y el banal desacuerdo político entre Drăculea y Marae terminó deformándose en "una ancestral discordia entre los dioses". Se ventilaba una historia en la cual Nyx, diosa de la noche y madre vampira, había tenido un encontronazo de índole amorosa con Cerbero, dios lobo y madre de los licántropos, debido a que ambos se veían atraídos por Eón, dios del tiempo y padre de ambas razas. El rumoreo, sumado al hecho de varias muertes misteriosas de neonatos lycans que ya venían aconteciendo desde antes de la ruptura lycans-vampiros y que continuaban produciéndose en la posteridad, desató una paranoia masiva en el pueblo lycan, que fue apaciguada a duras penas por la próxima generación. Taerus Wealdath, hijo de Marae y abuelo de Raegar, manejó la situación inteligentemente, a sabiendas que una guerra con los vampiros arrojaría aún más tinieblas sobre su raza. Pactó con Vlad Drăculea una paz endeble, pero paz al fin y al cabo. De esa manera, las rivalidades seguían existiendo, pero solo dentro de las mentes de cada uno como juicios de valor. Ya no había altercados entre lycans y vampiros, solo miradas peyorativas y, por supuesto, el cotilleo de siempre. 
      

    

  


  
    
      
        Actualmente la desconfianza se mantiene solapada en la medida de lo posible, pero en esa velada oscuridad ha ido creciendo hasta convertirse en un monstruo gigantesco. La hablilla del momento asegura que los vampiros arrojaron una maldición sobre su raza. La situación entre las razas es, por ende, más que tensa. Tal vez tanto como el par de alfas se encuentra al tener a un vampiro a menos de diez metros. Por suerte la criatura parece hallarse en un estado de letargo, su energía es débil y no se mueve. 
      

    

  


  
    
      
        —Tengo que verlo —sostiene Raegar, dando un paso hacia adelante. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué? ¡No! Raegar, no, ¿en qué demonios estás pensando? 
      

    

  


  
    
      
        —¿Quién es el cobarde ahora? 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen está demasiado nervioso como para que el insulto lo cabree. 
      

    

  


  
    
      
        —E-Es un vampiro. 
      

    

  


  
    
      
        —Lo sé. —El pelinegro avanza para desgracia de su compañero, que no le queda de otra que seguirlo. No lo dejará solo, ni aunque sea desmembrado luego por uno de esos demonios chupasangre. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen apenas puede gesticular palabras inconexas cuando giran un par de veces entre la sinuosidad del laboratorio y se encuentran de frente con un cuerpo colgando de la pared descascarillada, retenido con grilletes y cadenas oxidadas. 
      

    

  


  
    
      
        La cabeza pende hacia abajo y el cabello castaño desgreñado tapa en buena parte el rostro. Las orejas puntiagudas sobresalen de la maraña chocolate y, gracias a que no lleva ninguna prenda, advierten que se trata de una hembra. Se ve muy maltratada, con manchas violáceas desparramadas sobre la piel casi transparente y cortes múltiples. Los moratones se acumulan en la zona de sus muñecas y la cara interior de sus codos. Raegar y Haridyen lo captan al instante: una rata de laboratorio. La incógnita es ¿por qué un vampiro? 
      

    

  


  
    
      
        Súbitamente la criatura alza la cabeza y chilla, sorprendiendo de sobremanera a los infiltrados. Haridyen trastabilla hacia atrás y choca contra una mesa metálica tumbándola en un santiamén. El montón de envases de cristal y agujas dispuestas sobre ella salen disparados, causando un estrépito que alerta a alguien en la habitación contigua. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar reacciona velozmente, arrastrando a su Cadena hacia la salida. No obstante, uno de los frascos que se estrelló contra el piso ha liberado una sustancia de olor penetrante que les hace marearse y toser con desespero. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Hey! ¡Deténganse! —les grita un sujeto que irrumpe en la habitación desde una de las puertas que no visitaron. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar no comprende cómo es que su Segunda Vista no lo percibió si el tipo se encontraba a unos pocos metros de ellos, separados solo por una pared. ¿Habría un segundo hechizo cementerio rodeando particularmente la sala del laboratorio? 
      

    

  


  
    
      
        Logran llegar al pasillo, y de ahí a la salida, pero su huida acaba demasiado pronto. 
      

    

  


  
    
      
        Tymael los está esperando afuera, con su postura recta y cruzado de brazos. 
      

    

  


  
    
      
        El corazón de Raegar da un vuelco. Haridyen se pone lívido y siente que las extremidades le hormiguean. 
      

    

  


  
    
      
        —Padre... 
      

    

  


  
    
      
        Tymael se adelanta un par de pasos. La reacción de su hijo es, en lugar de subordinarse, saltar frente a su amigo en un afán por protegerlo. El alfa mayor se detiene y los examina con desdén. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Lord Wealdath...! —El aludido alza la mano solicitando silencio a su lacayo, que acaba de aparecer tras los dos fugitivos. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Creíste que no me enteraría de que dos niñatos estúpidos tramaban algo? ¿Que no me daría cuenta de que te escabulliste en mi despacho para robarme? 
      

    

  


  
    
      
        —Padre... —repite Raegar, buscando en su enmarañada mente una explicación que no tiene para salvarlos, o al menos salvar a Haridyen del lío en que se han metido. 
      

    

  


  
    
      
        —¿En verdad luzco tan imbécil ante tus ojos, Raegar? 
      

    

  


  
    
      
        —¡N-No es así, lord Tymael, yo fui el que insistió en venir! —interviene Haridyen, forzándose a salir de su aturdimiento—. ¡La idea fue mía, no castigue a Raegar! 
      

    

  


  
    
      
        —¡Cállate! —le grita, para su absoluta sorpresa, su Arcano. Haridyen nunca había visto esa mirada en él, encendida por una mezcla de terror e insurrección. 
      

    

  


  
    
      
        Tymael sonríe de lado, dirigiéndose ahora al tipo del laboratorio. 
      

    

  


  
    
      
        —Yorke, llévate al joven Ghenova al castillo y de allí envíalo de vuelta a su morada. También envía un mensaje a sus padres, diles que su hijo necesita disciplina... al igual que el mío. 
      

    

  


  
    
      
        —Entendido, milord. 
      

    

  


  
    
      
        Yorke apoya una mano en el hombro del joven alfa pelirrojo para acatar la orden, pero Haridyen le dificulta mucho la tarea. Lo aparta con un manotazo y se resiste. 
      

    

  


  
    
      
        —¡No! ¡Pido disculpas, señor, por favor, no me separe de Raegar! 
      

    

  


  
    
      
        —Hijo, ven aquí... —dice Tymael, ignorando al pequeño pelirrojo y escondiendo pésimamente la ponzoña en su timbre indulgente. 
      

    

  


  
    
      
        A Raegar solo le tiemblan un poco los labios cuando camina hacia su padre, pero, al contrario de lo poco que demuestra, carga con un vendaval de emociones en su interior, como quien entra a una montaña rusa construida dentro de una oscura bóveda donde no puede ver nada. No sabe muy bien lo que le espera, pero está convencido de que, sea lo que sea, lo sacudirá en muchos sentidos. Y si sale vivo, solo será gracias a que tuvo la suerte —maldición— de nacer como el sucesor de La Llave. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen sigue chillando a sus espaldas, desesperado porque lo ve irse de su lado sin poder hacer nada. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Raegar! ¡Raegar! 
      

    

  


  
    
      
        —Mocoso —escupe Tymael, hastiado hasta el tope—. Hazme el favor de conseguirte un omega cuando regreses a tu casa. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen entiende la indirecta del maldito demonio, pero le importa tres cojones. El nombre de su Arcano, de su rey, no cesa de pasar entre sus labios, incluso cuando Raegar queda fuera de su vista al ser llevado por Tymael a quién sabe dónde. Un infierno será, sin duda. 
      

    

  


  
    
      
        A Yorke ya le duelen los brazos de sostener al revoltoso, por lo que se apresura a llegar al coche guardado en el galpón antes de que se le escape. Pero aun dentro del carro, el crío no deja de revolverse y llorar como un marica. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen llora a cántaros, porque todo ha sido su culpa. Desafió a Raegar porque sabía que su orgullo alfa era más poderoso que su sensatez. Ahora será su amigo quien sufrirá las consecuencias. Haridyen ha olvidado por completo que acaba de encontrar a un rehén vampiro en un laboratorio de lo más sospechoso. Lo único presente en su cabeza, además del miedo, es Raegar. 
      

    

  


  
    
      
        [image: separador MIO]
      

    

  


  
    
      
        Haridyen no supo en ese entonces que pasarían ocho meses hasta que se reencontrase finalmente con su Arcano. Ocho meses en los que ambos dieron un estirón salvaje. Ocho meses en los que sufrieron por no saber del otro, ocho meses de extrañarse hasta que se desangraron por el alma y ocho meses de duro entrenamiento solitario. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen nunca se enteró de lo que sucedió después de que fueron atrapados por Tymael. Tampoco preguntó. El cambio en Raegar se lo explicó todo. La bondad en sus redondeadas y aniñadas facciones se transformó en una aspereza majestuosa que volvió de acero los familiares rasgos, ahora maduros, angulosos, propios de un alfa atractivo raspando la adultez. La impecable piel blanca también sufrió una metamorfosis, convirtiéndose en el lienzo de montones de trazos de tinta negra, que por más geniales que lucieran a la vista, no engañaron a Haridyen. 
      

    

  


  
    
      
        Bajo ese manto de fino arte, Raegar sepultó cientos de cicatrices y toda miaja de estima que pudo haber guardado alguna vez hacia su familia. 
      

    

  


  
    
      
        Los Wealdath murieron para él. 
      

    

  


  
    
      
        Muchas cosas murieron para él, en realidad. Sin embargo, Haridyen cada vez se le presentó más vivo, más necesario, más adulto, más resplandeciente, tanto más que el corazón y la cabeza de Raegar se sobresaturaron. 
      

    

  


  
    
      
        Ya no cabe inocencia en ese amasijo de deseo y poder en el que se han convertido... y eso se transformaría en un problema para ambos. 
      

    

  


  



  CAPÍTULO 30


  

    

      



      



      Diciembre de 1904


    


  


  

    

      Territorio sudeste de Haera, Arvandor.


    


  


  

    

      Haridyen se conduce a las zancadas por el jardín de los Wealdath, irradiando molestia con su agresiva marcha. El papel que lleva en su mano se zarandea por la brisa caliente que ya no huele a primavera, sino a verano. El alfa desea que el viento arrastre el maldito papel por los aires y lo desintegre junto a todos los nombres que están escritos en él con la caligrafía puntillosa de su madre. Sin embargo, en el caso de que aquella fantasía suya llegara a cumplirse, tiene unas veinte listas más esperando por él en su casa. Y si todas mágicamente se destruyesen, sus padres estarán más que dispuestos a reescribirlas las veces que sea necesario.


    


  


  

    

      
        —Maldita sea —jura entre dientes. Esto es ultrajante para su alma libre. 
      


    


  


  

    

      
        Por supuesto, pretende ir a quejarse con su Arcano. Si él está fastidiado, Raegar también tiene que estarlo. 
      


    


  


  

    

      
        Como si la vida se burlase de él, se topa con Phaeron de frente al entrar al castillo. El hermano de Raegar es indeseable como un grano en el culo y jamás pierde tiempo para demostrarlo. Hasta parece olfatear los mejores momentos para tocarle los cojones a los demás. 
      


    


  


  

    

      
        —Tiempo sin verte, Hari, ¿qué te trae por aquí? No me digas que te echaron del burdel por apestar haciendo mamadas. ¿Vienes a practicar con mi hermano? 
      


    


  


  

    

      
        Haridyen sigue su camino sin siquiera dedicarle un vistazo. Para tener tan solo dieciséis años, el cabronzuelo ya es todo un verdadero capullo. No es que Haridyen lo encuentre demasiado sorprendente, después de todo Phaeron tiene de padre al rey de los capullos. 
      


    


  


  

    

      
        Recorre los góticos interiores de la morada usando su olfato para rastrear a su compañero. Huele sus intensas feromonas entremezcladas con sudor y deduce que lo encontrará en el salón de entrenamiento. Ciertamente, Raegar se halla ejercitándose, colgado de una barra metálica de dominadas. Los músculos de su espalda se contraen y crean sierras con profundas depresiones entre ellas, en donde Haridyen se hunde y se pierde por un buen rato. Despierta del trance recién cuando su amigo se suelta de la barra haciendo un ruido sordo al caer elegantemente sobre sus pies y, solo en ese momento, Haridyen advierte que tiene el rostro y el pene hirviendo. Se desconcierta por la reacción de su cuerpo y le entra una vergüenza atroz cuando hace contacto visual con su Arcano. 
      


    


  


  

    

      
        ¿Qué demonios me pasa?, piensa, ¿Hace tanto que no follo como para que una espalda desnuda me la ponga dura? 
      


    


  


  

    

      
        —Haridyen... ¿sucede algo? 
      


    


  


  

    

      
        —N-No, es decir, ¡sí! —chilla, batiendo el papel entre sus dedos mientras se lanza disimuladamente aire al rostro enrojecido. 
      


    


  


  

    

      
        Raegar está un poco confundido, no solo por la respuesta indecisa de su compañero, sino por el aroma fluctuante de sus feromonas. Repara en que Haridyen está enfadado por algo, pero el olor áspero que emana se torna cremoso y dulce como la leche hacia el final. Se acerca a él, que luce un tanto más nervioso a cada metro que sus pies extinguen. 
      


    


  


  

    

      
        —¿Qué es eso? 
      


    


  


  

    

      
        Haridyen por poco le aplasta la hoja contra la cara. Lleva una mueca indignada y bastante tierna a ojos del pelinegro. 
      


    


  


  

    

      
        —La lista de omegas que mis padres hicieron para mí —bufa—. ¿Puedes creerlo? ¡Tengo que elegir a uno de estos para mi cumpleaños! Es ridículo... 
      


    


  


  

    

      
        Raegar le da un vistazo rápido a la lista. Hay unos veinte nombres y algunos los reconoce porque también estaban anotados en la lista que le dio Tymael un par de años atrás... esa lista que rompió frente a los ojos de su progenitor ganándose un castigo desmesurado en consecuencia. 
      


    


  


  

    

      
        —Bien... tienes dos días para elegir a tu pareja —dice secamente—. No veo cuál es el problema. 
      


    


  


  

    

      
        Haridyen le asesta una mirada incrédula. 
      


    


  


  

    

      
        —¿Que no ves cuál es el problema? ¡Mi maldita vida está siendo determinada en un maldito papel! 
      


    


  


  

    

      
        —Sabías que esto sería así desde el principio. Uno de tus vástagos heredará La Llave, es tu deber procrear con un omega fuerte, saludable y de buena estirpe. —Raegar repite con un semblante ecuánime y una voz monótona lo que le dijo su padre aquella vez. 
      


    


  


  

    

      
        —¡Lo sé, ¿vale?! Pero soy perfectamente capaz de elegir una pareja que cumpla con las expectativas por mis propios medios. ¡No necesito la selección de mierda de mis padres! 
      


    


  


  

    

      
        —Esa lista reúne a omegas especialmente preparados para convertirse en consortes de los sagrados herederos. Son genética, física y cognitivamente aptos para dar a luz al Arcano o Cadena de la próxima generación. Han sido evaluados minuciosamente por profesionales y... 
      


    


  


  

    

      
        Haridyen hace un bollo con el papel y se lo arroja a la cara, defraudado. Esperaba que Raegar lo apoyara en su miseria y validara su disgusto, no que repitiera robóticamente aquella estupidez. 
      


    


  


  

    

      
        —Veo que lo tienes completamente asumido, bah —escupe—, si ya debes de tener a tu omega elegido, ¿verdad? ¿No te importa que tu padre siga gobernando tu vida? 
      


    


  


  

    

      
        Raegar se le arrima despacio, haciendo que su cuerpo vibre y se tense en respuesta a la amenaza y a otra cosa que le avergüenza demasiado como para reconocerla. 
      


    


  


  

    

      
        —Tymael Wealdath no tiene nada que ver con esto. 
      


    


  


  

    

      
        Hace mucho que Raegar comenzó a referirse a su progenitor de una manera más impersonal, como si se tratase de un sujeto que se cruzó casualmente por la calle y no alguien de su propia sangre. 
      


    


  


  

    

      
        Haridyen chasquea la lengua. 
      


    


  


  

    

      
        —Claro, por supuesto... te conozco, sé que tú no accederías a limitar de esa manera tu futuro... a no ser que tu padre te lo ordene. 
      


    


  


  

    

      
        —Entonces no me conoces una mierda. 
      


    


  


  

    

      
        —¿Ya elegiste a tu consorte? —reitera Haridyen. Se impone ante el otro con su voz y feromonas y aun así se siente diminuto en comparación. Le da impotencia. 
      


    


  


  

    

      
        —¿Te importa? 
      


    


  


  

    

      
        —Alguno de tus hijos será el Arcano de alguno de los míos. Por supuesto que me importa saber quién será su madre. 
      


    


  


  

    

      
        Raegar alza las cejas. Haridyen siempre ha sido ambiguo e inconstante, pero ahora esa ambigüedad lo está agitando por dentro. 
      


    


  


  

    

      
        —Tengo algunos en la mira —miente—, pero aún no me decido. 
      


    


  


  

    

      
        La mandíbula de Haridyen se endurece y sus ojos ámbar destellan con sentimientos ignorados por ambos. 
      


    


  


  

    

      
        Raegar no quiere perderse ningún detalle, porque todo de su Cadena le resulta alucinante. ¿Qué espera Haridyen? ¿Que le diga que en realidad no desea a nadie más que a él? ¿Que le diga que lo ama tanto que mandaría al coño su deber y reputación como Arcano con tal de estar con él en todos los sentidos? ¿O que ahora cada vez que le desafía ya no siente ganas de golpearlo, sino un deseo arrasador de estrellarlo contra la pared y dominarlo para meterle la polla y joderlo hasta que pierdan la noción del tiempo? ¿Que quiere llenarlo de mordidas para que todos sepan que es suyo? 
      


    


  


  

    

      
        Raegar esboza una sonrisa ladeada. Imposible. Haridyen jamás esperaría que le dijera eso, y jamás se esperaría semejantes sentimientos lujuriosos de su parte. 
      


    


  


  

    

      
        El joven Arcano sabe que está desviado. Está ineluctable y espantosamente desviado. Es un hecho menor que Haridyen sea alfa, lo peor es que es su Cadena, y la peor de las sanciones caería sobre ellos si sus retorcidos deseos fueran satisfechos. Raegar no soportaría que lo alejaran de Haridyen una vez más. Ya sufrió demasiado durante esos ocho meses en los que estuvieron separados por "disciplina". Y ama de tal manera a su compañero que, aunque su espíritu se acabara desintegrado, aceptaría verlo formar una familia con un omega cualquiera si eso significa que podrá continuar admirando su adorable rostro por el resto de su paupérrima vida. 
      


    


  


  

    

      
        Haridyen asiente luego de asegurarse de haber contenido exitosamente esa complicada turbulencia emocional que lo embarga, relegándola al fondo de su ser. 
      


    


  


  

    

      
        —Bien, bien... entonces, supongo que tendrás que ayudarme a elegir. 
      


    


  


  

    

      
        Un tic ataca al ojo de Raegar. 
      


    


  


  

    

      
        —No tenemos los mismos gustos —se excusa. Una cosa es ser víctima de las desgraciadas circunstancias de la vida y otra es ser cómplice de ellas. Él no es tan masoquista. 
      


    


  


  

    

      
        —Oh... Bueno, no lo sé, nunca me has hablado de tus gustos... ¿Prefieres machos o hembras? 
      


    


  


  

    

      
        Raegar pone los ojos en rendijas. Haridyen le está hablando en un tono extraño en el que no puede discernir si predomina la rabia o la diversión. 
      


    


  


  

    

      
        —¿Te importa? —contesta nuevamente, esperando que el otro se rinda con su implícita provocación antes de que inevitablemente se le pare la polla. 
      


    


  


  

    

      
        —¿Tienes algún problema con que me importe? 
      


    


  


  

    

      
        El joven Arcano tiene un enorme problema punzando bajo sus pantalones. 
      


    


  


  

    

      
        —Me gustan ambos. No tengo predilección. 
      


    


  


  

    

      
        Las feromonas desafiantes de Haridyen están causando estragos en su organismo, porque una parte de su instinto lo impulsa a enfrentarlo en un acto de dominación y la otra lo seduce con un montón de imágenes de su amigo desnudo bajo su cuerpo, sumiso y completamente entregado. 
      


    


  


  

    

      
        —A mí también me gustan ambos. Seguro podrás ayudarme. 
      


    


  


  

    

      
        —Estoy entrenando ahora. 
      


    


  


  

    

      
        —Esperaré a que acabes. 
      


    


  


  

    

      
        Raegar maldice en su fuero interno. Si sigue evadiéndolo, Haridyen se dará cuenta de que algo le molesta y no desistirá hasta averiguar de qué se trata. Y él tampoco tiene tanta paciencia. Un poco más de presión y jura que le meterá la polla hasta el esófago. 
      


    


  


  

    

      
        —Bien —acepta, dándose la vuelta para reanudar el ejercicio. 
      


    


  


  

    

      
        Los ojos de Haridyen descienden inmediatamente a las tonificadas nalgas, ruborizándose nuevamente en tanto se arrepiente de su decisión. Es mala idea quedarse. Ambos están, podría decirse, exaltados, y sus feromonas batallan en el aire sin ningún tipo de fin. Patético. Así se siente Haridyen. Todo sería más fácil y simple si con un par de hostiazos se resolviera todo, como cuando eran dos cachorros hormonales entrando en la adolescencia. Pero ahora no tiene idea de cómo aliviar esa enigmática tensión que surge entre ellos, cada vez más frecuente, cada vez más abrumadora. No la entiende, y teme entenderla, porque presiente que los puños ya no serán suficientes para apaciguarla. 
      


      
         
      


    


  


  
    [image: separador MIO]
  


  

    

      
        Raegar blande su espada, intercambia algún que otro ataque como para que el duelo no dure lo que un suspiro y, cuando finalmente se harta —cinco minutos después—, decide acabar con el espectáculo de mierda pateándole los tobillos inermes a Phaeron, que cae redondo al suelo. 
      


    


  


  

    

      
        Tymael escudriña a su hijo menor. La desaprobación ya teñía su rostro desde que advirtió sus desmañados movimientos, pero ahora le pesa en cada comisura de la boca pintándole una sonrisa invertida. 
      


    


  


  

    

      
        —Tienes muchas aberturas y una guardia de mierda. Tu postura es nefasta. —El rostro de Phaeron se rigidiza y arde con cada defecto que su padre le remarca—. ¿Qué diablos has estado haciendo durante tus horas de entrenamiento? 
      


    


  


  

    

      
        —Entrenando, padre —espeta—. ¡Pero no es justo! La espada de Raegar es mucho mejor que la mía, y él lleva practicando más tiempo que yo. 
      


    


  


  

    

      
        —Esto no tiene que ver con tu hermano, estás tirado en el suelo mordiendo el polvo por tu propia incompetencia. 
      


    


  


  

    

      
        Los dientes de Phaeron por poco lanzan chispas en su rechinar, y en lugar de echarle la bronca a su supervisor, se la echa a quien cree culpable de todo: Raegar. Desprecia la cara arrogante y aburrida de su hermano mayor y el momento en el que nació y le robó el poder que debería haber sido suyo. Phaeron está convencido de que quien merece portar La Llave es él: se esfuerza mucho más que Raegar, que siempre anda jugando a los noviecitos con el idiota heredero de los Ghenova, y tiene la actitud y el compromiso para ser líder y representante del poder de los dioses. 
      


    


  


  

    

      
        Pero tanto para los dioses como para su padre él es un extra, mientras que el centro de atención siempre estuvo, está y estará puesto en el desastroso culo de Raegar, que ni siquiera le dirige la mirada. Genial, también es un extra para él. 
      


    


  


  

    

      
        Mientras el menor de los Wealdath se ahoga en su propio veneno, Raegar se halla ensimismado pensando en Haridyen. No ve la hora de que Tymael lo deje en paz para ir a pajearse a su habitación mientras imagina el exquisito rostro de su compañero embadurnado con su esperma. No obstante, por más apetecible que se le haga la idea, hay algo que le preocupa más que satisfacer a su polla... aún no ha conseguido un regalo para Haridyen, que cumplirá dieciocho el día de mañana. Sin ser llamado, el recuerdo del listado de omegas asalta su mente junto a un imperante sentimiento de posesividad. Se siente enfermo al pensar que su Cadena podría engendrar con una persona distinta a él, pues con él jamás podrá, y así como le entraron súbitamente los celos, una desilusión deprimente se cierne sobre él. 
      


    


  


  

    

      
        Tymael aparta la mirada de su hijo menor —que sigue refunfuñando sobre lo que él hace bien y Raegar no— para dirigirla a su sucesor. Lo encuentra meditabundo y contrariado, igual que siempre. La vena de la frente de Tymael comienza a engrosarse. A los diecisiete años de Raegar ya no puede tolerar que él siga con la cabeza en las nubes como un adolescente. Tiene que bajar a tierra y hacerse cargo de sus responsabilidades. 
      


    


  


  

    

      
        —Raegar. 
      


    


  


  

    

      
        —Tymael —contesta con aspereza. El nombre le araña la garganta como si vomitara espinas. 
      


    


  


  

    

      
        —Vlad Drăculea nos visitará mañana. Tienes que estar presente. 
      


    


  


  

    

      
        Raegar lo observa fijamente, su cuerpo mudo, sus ojos aniquilantes. 
      


    


  


  

    

      
        —No será posible. 
      


    


  


  

    

      
        —Tendrás que hacerlo posible, entonces. 
      


    


  


  

    

      
        Tymael sabe muy bien que mañana es el cumpleaños de Haridyen Ghenova, por eso pautó la reunión precisamente para ese día. El joven Arcano siente cómo dentro de él crece un demonio dispuesto a verter sangre. Se posiciona frente a su progenitor y ya no agacha la cabeza por miedo, sino que lo hace para poder mirarlo a los ojos. 
      


    


  


  

    

      
        Phaeron atisba que su hermano ya roza los dos metros y sigue creciendo, mientras que Tymael se quedó hace mucho tiempo en el metro noventa. Eso lo inquieta de sobremanera; sin embargo, su padre no se inmuta por la diferencia de proporciones ni por el amenazante lenguaje corporal de Raegar. 
      


    


  


  

    

      
        —¿Tienes algo que decir? —azuza Tymael. 
      


    


  


  

    

      
        —¿Tú qué crees? 
      


    


  


  

    

      
        —¡Padre! ¡Yo estaré en la reunión! —interviene Phaeron. Quiere ser oído, pero cualquier cosa que diga parece rebotar en los tímpanos de los otros alfas y eso lo consterna. Es un cero a la izquierda. 
      


    


  


  

    

      
        Tymael presiona un poco más, probando hasta dónde llega el autocontrol de su heredero. 
      


    


  


  

    

      
        —¿Y bien? 
      


    


  


  

    

      
        —Confío en que tienes la capacidad de lidiar con el vampiro tú solo, ¿o me equivoco? ¿No será que le tienes miedo? —Raegar invierte astutamente la provocación. No le dará el gusto de manipularlo al imbécil. Además, por más acerado e impasible que Tymael luzca, sabe cuáles son sus puntos flacos... el más frágil de ellos es el poderosísimo hijo de Nyx, semi-dios y rey vampiro, Vlad Drăculea. 
      


    


  


  

    

      
        Con tal inmensa fuerza física y espiritual, Drăculea supera en creces el poder de todos los Arcanos. Tymael detesta sentirse inferior, y su paranoia con respecto al rey de la noche se multiplicó cuando La Llave se le fue transferida al próximo elegido, es decir, él mismo. 
      


    


  


  

    

      
        Raegar no puede contener una sonrisa de suficiencia al ver como su contestación cala hondo en el maldito, pero pronto su gesto se arruina cuando una potente punzada le espeta la mente. Siente que sus sesos se vuelven papilla y que su espíritu es forzado salvajemente a doblegarse. Sus piernas se debilitan por el dolor horadante y cae de rodillas, apretando los dientes y saboreando el sabor de su propia sangre, que le sale por la nariz en riachuelos y se filtra entre sus labios. 
      


    


  


  

    

      
        Su padre es un cobarde prepotente, pero Raegar no se esperaba que fuera a atacarlo por la vía más vil y siniestra. Así como los Ghenova son maestros en artes de fuego, los Wealdath lo son en artes mentales. Un don mortífero y bastante práctico, aunque popularmente considerado sucio e inmoral por atentar contra el centro del alma. Telepatía, control mental, destrucción neuronal, manipulación sensorial y mnémica... esas y otras tantas capacidades fueron puestas en manos de su familia por los dioses, motivo que ayudó a la consolidación de una firme desconfianza del resto de la población lycan y humana hacia el legado de los Arcanos de Fuego. El temperamento adusto y dominante inherente al apellido fue el segundo motivo que contribuyó a proliferar el temor bien fundado. 
      


    


  


  

    

      
        Como medida para contrarrestar el recelo del mundo, las artes mentales fueron censuradas tras una reunión a la cual asistieron los gremios de magos de las grandes manadas y las familias sagradas. Los Wealdath no estuvieron felices con la decisión, después de todo, era su don ancestral el que estaba siendo suprimido. No tuvieron más opción que acceder. El cumplimiento o no de aquellas importantísimas restricciones era otra historia. En secreto, los Wealdath continuaron entrenando y educando a su progenie, explotando su don puertas para dentro. 
      


    


  


  

    

      
        Tymael es la prueba. Raegar tiene una idea vaga de cómo defenderse ante un ataque telepático de leve a intermedio, pero el nivel que su padre maneja está muy por encima de "alto". 
      


    


  


  

    

      
        —¿Y tú? —escupe Tymael— ¿Estás seguro de que no me tienes miedo? 
      


    


  


  

    

      
        Raegar ríe a pesar del padecimiento. A veces se sorprende y enorgullece de sí mismo por lo mucho que ha aprendido a soportar, pero a su vez le entristece el hecho de haberse vuelto demasiado insensible por lo mismo. Ya no hay mucho por lo que su corazón se acelere, tampoco razones para sonreír que no sean Haridyen y la ironía. 
      


    


  


  

    

      
        —¿Miedo? Por favor, lo único que siento hacia ti es lástima. 
      


    


  


  

    

      
        La presión sobre su mente aumenta bruscamente, revolviéndole el estómago y los pensamientos. 
      


    


  


  

    

      
        —Pensé que eras un chico inteligente. Veo que me equivoqué. —Tymael se agacha a su lado y apoya con sátira una mano en su hombro—. El día de mañana cumplirás con tu sangre, con tu manada y con los dioses y estarás en la reunión. No querrás desaparecer del pequeño cerebro de tu Cadena, ¿verdad? 
      


    


  


  

    

      
        —Cabrón, solo atrévete a tocarle un pelo y te despedazaré con mis propios dientes —sisea, su instinto alfa estallando como un tanque de gasolina recibiendo una cerilla encendida. 
      


    


  


  

    

      
        —No lo creo. Serás un buen perro si quieres preservar el cariño del niñito pelirrojo... Aunque lo mejor sería aplastar ese repugnante deseo de una vez.  
      


    


  


  

    

      
        Raegar lo agarra del cuello violentamente. Ganas de arrancarle la cabeza no le faltan, pero Tymael devuelve la agresión directo a su mente y sus fuerzas se hacen polvo. Lanza un alarido de dolor que llega al cielo. 
      


    


  


  

    

      
        —¡Oh, por Dios, ya déjalo! ¡¿Qué le haces?! ¡Para! —Vyanlu llega corriendo a los segundos de oír a su hijo gritar. 
      


    


  


  

    

      
        —Solo estoy disciplinándolo —contesta fríamente Tymael. 
      


    


  


  

    

      
        Phaeron se encoge en su sitio, asustado y manteniendo su distancia. 
      


    


  


  

    

      
        —¡Está sangrando! ¡Tymael! 
      


    


  


  

    

      
        —¡No te metas! 
      


    


  


  

    

      
        Vyanlu retrocede, sus grandes ojos carmín empañados y desesperados. Jamás había escuchado a Raegar gritar, a pesar de que ha perdido la cuenta de las veces que le vio sufrir. Su corazón se contrae y le reclama por no ayudar a su hijo, por ser tan cobarde, por no ser capaz de ponerle fin a la tiranía de su alfa de una vez por todas. 
      


    


  


  

    

      
        —¡Vete adentro! —ruge Tymael. Las lágrimas del omega le sacan de quicio. 
      


    


  


  

    

      
        Vyanlu trastabilla amedrentado y se apresura a obedecer, temiendo que el alfa se desquite con Raegar si se demora aunque sea unos segundos. Phaeron desea huir también, pero no quiere quedar como un gallina. 
      


    


  


  

    

      
        —¿Lo has entendido, hijo? 
      


    


  


  

    

      
        Raegar no puede contestar por la tos y por el asco que las náuseas y Tymael le producen. Piensa que es una suerte el no poder hablar, porque tiene otra amenaza de muerte en la punta de la lengua y esta vez se le antoja demasiado dulce, tentadora y real. Quiere ver al hijo de puta sufrir, oírlo gritar y gozar el momento. 
      


    


  


  

    

      
        Quiere ser el karma que caiga sobre Tymael. 
      


    


  


  

    

      
        Pero, ante todo, tiene que cuidar de su Cadena. Aún no es lo suficientemente fuerte y capaz como para prometerle el mundo, ni siquiera puede protegerlo de Tymael. 
      


    


  


  

    

      
        —Estaré presente mañana, padre —logra articular. Espera que la tos haya amortiguado también el odio en su voz para que pase inadvertido. 
      


    


  


  

    

      
        Recibe unas palmaditas en la cabeza. 
      


    


  


  

    

      
        —Buen chico. 
      


    


  


  

    

      
        Las garras ponzoñosas que Raegar sentía clavándose en su cerebro finalmente lo dejan en paz. 
      


    


  


  

    

      
        —Phaeron. 
      


    


  


  

    

      
        —¡S-Sí, padre! —chilla el nombrado, parándose recto. 
      


    


  


  

    

      
        —Necesito que vayas a entregarle el obsequio de cumpleaños al heredero de los Ghenova y les informes a sus padres que los Wealdath no estarán presentes en la fiesta por superposición de deberes. 
      


    


  


  

    

      
        —Iré ahora mismo. 
      


    


  


  

    

      
        Phaeron aprovecha la oportunidad para largarse de allí, dejando a su desgraciado hermano a solas con la ira de su padre. Sin embargo, Tymael ya ha tenido suficiente y reconoce que Raegar se encuentra en un estado lamentable como para continuar entrenando con él. 
      


    


  


  

    

      
        —Los Rowerbel vendrán el viernes y traerán a sus dos hijas. Elegirás a una para que sea tu omega —decreta, ya marchando hacia el castillo para darse una ducha relajante—. En su próximo celo, concebirá. 
      


    


  


  

    

      
        Raegar siente que el suelo bajo sus pies desaparece. 
      


    


  


  

    

      
        —Aún soy joven... —arguye, pero entiende al instante que cualquier réplica será inútil. 
      


    


  


  

    

      
        Por supuesto que es joven, pero no lo será por mucho tiempo más y Tymael es consciente de que no podrá ejercer control sobre él para siempre. Hoy Raegar es exponencialmente más fuerte que el día de ayer y la mitad de poderoso de lo que será mañana. Su evolución es exorbitante. Entonces ¿qué mejor solución que atarlo a una omega que no quiere y obligarlo a tener un hijo para cortar sus alas de una vez por todas? Un hijo que, además, Tymael podrá criar como propio, otro Arcano hecho y derecho y forjado a voluntad. 
      


    


  


  

    

      
        —Lo eres... pero confío en que ya te funcionan los cojones como para comportarte como un alfa —suelta biliosamente Tymael. 
      


    


  


  

    

      
        Raegar aguarda a que se aleje antes de estrellar un puño contra el piso. Saltan trozos de adoquines y varias brechas serpentean en zigzag desde el cráter que se formó bajo su mano. Al ponerse de pie, contempla el destrozo con forma de sol con cierto cariño. No puede esperar a dejar una preciosa galaxia en el cuerpo de Tymael. 
      


    


  


  



  CAPÍTULO 31


  
    
      —Cariño, ¿por qué tienes esa cara?

    

  


  
    
      
        Haridyen no contesta. Ni siquiera le ha dedicado una verdadera mirada al chico que le acompaña desde que entraron en la habitación. 
      

    

  


  
    
      
        —Har... 
      

    

  


  
    
      
        —Solo chúpala. 
      

    

  


  
    
      
        —Oh, ya veo, bien... haré que se te quite ese humor del demonio. 
      

    

  


  
    
      
        El omega le agarra la polla y lo masturba con presteza, le besa el cuello y se penetra a la par con sus propios dedos, gimoteándole obscenidades en la oreja. Más que caliente, a Haridyen se le hace jodidamente molesto. A pesar de ello, sabe que el problema no es realmente el pobre omega... el problema es el cabrón de Raegar. Haridyen no puede creer que le haya abandonado en su cumpleaños, le duele infinitamente que su Arcano y mejor amigo haya priorizado una estúpida reunión mientras a él lo pateaba al segundo plano. Haridyen se siente traicionado, siente que su vida es una mierda y que nada vale la pena. Se siente solo, miserable y devastado, odia a Raegar, odia al omega que ahora le está chupando las bolas y odia todo lo que le rodea. Joder, no se soporta ni a sí mismo. 
      

    

  


  
    
      
        El chico, un castaño de lindos ojos verdes que le estuvo coqueteando toda la noche y cuyo nombre no recuerda, endereza la espalda y lo mira con el rostro levemente contraído. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Estoy haciendo algo mal? Solo dime, haré lo que a ti te guste. 
      

    

  


  
    
      
        Solo entonces Haridyen se dispone a echarle un vistazo consciente. El omega luce amargado e incómodo. Haridyen no tiene idea de cómo explicarle que la causa de su polla flácida no es su falta de habilidad o belleza, sino un desengaño a manos de su Arcano que le carcome el corazón. 
      

    

  


  
    
      
        No quiere actuar como un patán. 
      

    

  


  
    
      
        —Lo lamento. —Se cierne sobre el cuerpo del chico y lo tumba sobre el colchón, robándole un gritito de sorpresa erotizado. 
      

    

  


  
    
      
        Luego lo voltea para dejarlo boca abajo y mete su mano entre los pliegues del trasero gordo hasta dar con su agujero empapado. Inserta dos y luego tres dedos que hacen plañir de placer al omega. Haridyen cierra los ojos e imagina lo impensado. En su cabeza, el que está en el lugar del chico es él, y el que está en su lugar es... se le escapa un gemido y su pene se para, duro y pulsante. Muerde sus labios, tanto por la excitación como por la vergüenza que sus ominosos pensamientos le producen. 
      

    

  


  
    
      
        El castaño le ruega a gritos que lo tome, pero Haridyen solo se escucha a sí mismo pidiéndole lo inconcebible a su Arcano. Monta al omega y empuja las caderas hasta que las paredes apretadas de su interior se cierran alrededor de toda su rígida polla. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Oh, sí, alfa! 
      

    

  


  
    
      
        El chico se estremece y lubrica abundantemente. Haridyen suelta un suspiro tembloroso, sale del recto goteante y vuelve a abrirlo de una brusca estocada, oyendo la voz gemebunda y quebradiza del omega cada vez más ahogada por su imaginación. Ahora Raegar está recibiendo su polla en su boca, chupándosela mientras le mira con esos impresionantes ojos infernales. Esa voluptuosa imagen lo arrastra al límite y le deja el nudo hinchado como una pelota de tenis. 
      

    

  


  
    
      
        —A-Ah... ¡Raegar...! 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen se queda tieso con la boca abierta y los ojos saltones. 
      

    

  


  
    
      
        No puede ser. No puede habérsele escapado, mucho menos en una situación como esta. El omega lo mira confundido por sobre su hombro, sus párpados cada vez más abiertos por la estupefacción hasta que sus ojos quedan redondos como los suyos. 
      

    

  


  
    
      
        —Oh... —murmura aturullado el omega, como si en ese instante hubiese descubierto de sopetón todos y cada uno de los secretos del universo—. No sabía que tenían ese tipo de relación... 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen gesticula y tartamudea evidentemente expuesto. 
      

    

  


  
    
      
        —N-No es lo que piensas. —El chico alza una ceja, incrédulo—. Sé que ha sonado raro... 
      

    

  


  
    
      
        —¿Raro? —Lanza una risotada sinceramente divertida—. Bueno, sí, ha sonado bastante raro... ¿Te gustan los alfas? 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen nunca lo había pensado de esa manera. No es que le atraigan los alfas... pero tampoco le atraen mucho los omegas. No entiende siquiera el por qué está follando en este momento, y de repente siente un enorme vacío en su espíritu. Su pene pierde toda reciedumbre dentro del trasero del omega. Sale de él y se sienta a su lado, frotándose el rostro vencido. 
      

    

  


  
    
      
        —Lo siento... esto es un desastre. Será mejor que te vayas. 
      

    

  


  
    
      
        El chico se levanta y comienza a vestirse sin objeciones. 
      

    

  


  
    
      
        —Puedes pasar al baño, si deseas... 
      

    

  


  
    
      
        —No, está bien. 
      

    

  


  
    
      
        —No malinterpretes mi relación con Raegar... solo nos une la amistad y el deber. 
      

    

  


  
    
      
        —No te preocupes, no tienes que explicarme nada. Tampoco abriré la boca. 
      

    

  


  
    
      
        El alfa asiente, pero la vergüenza le pesa como si llevase un muerto en la espalda. Aun así, se apea de la cama para acompañar al castaño a la puerta. 
      

    

  


  
    
      
        —En fin... si alguna vez quieres intentarlo de nuevo, envíame una carta o un silfo. Esos fueron los dos minutos más calientes de toda mi vida. 
      

    

  


  
    
      
        —Oh... sí, claro —contesta lánguidamente Haridyen. No está seguro de si tomarlo como un halago o como una burla. Da igual. En este momento se encuentra demasiado liado como para que le importe. 
      

    

  


  
    
      
        —Vale, entonces... adiós. 
      

    

  


  
    
      
        El chico abre la puerta y choca contra algo similar a una montaña por intentar huir con tanta prisa. Baja la cabeza sumisamente al reconocer a la supuesta montaña que le ha tomado por sorpresa. 
      

    

  


  
    
      
        —M-Mi señor... —balbucea. La mandíbula de Raegar se tensa al olisquear las feromonas de Haridyen en el omega que lo ha atropellado. Tal vez fue un error el haber venido. El jovencito se percata del disgusto del alfa, por lo que lo esquiva rápidamente reanudando su escape—. Si me disculpa... 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen contempla todo desde el umbral de la puerta. Se apoya sobre el vano en una postura suelta y cruza los brazos. 
      

    

  


  
    
      
        —Llegaste tarde al pastel... lo partimos hace cuatro horas atrás —comenta, maldiciendo internamente por sonar tan vulnerable y resentido como se siente. Al menos le consuela notar lo agitado que se encuentra su Arcano. Debe de haber corrido todo el camino desde el castillo. 
      

    

  


  
    
      
        —He venido lo antes posible, Haridyen... lo siento mucho... Los vampiros son seres nocturnos, la reunión empezó demasiado tarde y tuve que... 
      

    

  


  
    
      
        —Ya. Espero que te haya ido bien con tus deberes. Vale, iré a dormir, ya es bastante tarde y estoy cansado. 
      

    

  


  
    
      
        —Sí, ya veo que has estado ejercitándote mucho. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen, que ya se había volteado para regresar a su habitación, se detiene y le lanza una mirada ácida a su compañero. Toda la ira que estaba conteniendo comienza a tironear hacia afuera al encontrarse con la expresión igualmente punzante de Raegar. ¿Qué?, piensa Haridyen, ¿Ahora el enojado es él? ¿Qué derecho tiene a cabrearse el maldito idiota? 
      

    

  


  
    
      
        —¿Por qué me miras así? ¿Acaso piensas que estaré disponible para ti solo cuando a ti se te ocurra? Vete a la mierda. No seré el descarte de nadie. —Da un paso hacia sus aposentos, pero su Arcano lo atrapa del brazo antes de que logre encerrarse—. Suéltame. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar advierte los chupetones que tiene en el cuello y sus niveles de testosterona se desbaratan. Su sangre bulle de rabia. 
      

    

  


  
    
      
        —No empieces. 
      

    

  


  
    
      
        —¡¿Empezar qué?! ¡Siempre haces lo mismo! Solo tenías que estar a mi lado por un rato, ¡solo eso! Pero no, como siempre preferiste lamerle los zapatos a tu padre. 
      

    

  


  
    
      
        —Haridyen, por favor entiende, estoy acorralado... 
      

    

  


  
    
      
        —Siempre lo estás —espeta, agitando bruscamente el brazo para soltarse de la mano de su Arcano—. Cuando perdí a mi hermana mayor, cuando casi caigo en desviación, cuando me enfermé por un jodido maleficio de los duendes... también estabas acorralado, ¿verdad? No eres más que un animal de cerco. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen interpone furiosamente la puerta entre ambos, en primer lugar, para librarse del semblante lastimado de Raegar —que le hace sentir una gran espina clavada en el pecho— y en segundo lugar, para ocultar sus lágrimas. Raegar no se lo permite. Empuja la puerta antes de que el otro la cierre y lo sujeta, ya no del brazo, sino del cuello. Se mete al cuarto junto a Haridyen, arrastrándolo mientras forcejean. Cierra la puerta y lanza a su compañero a la cama, subiéndosele encima. 
      

    

  


  
    
      
        —¡¿Qué diablos haces, gilipollas?! ¡Suéltame! —Haridyen se aferra con ambas manos al brazo que lo retiene, pero todas sus fuerzas se vuelven vanas ante un alfa que le triplica en dominancia. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar lo mantiene preso contra el colchón y se ubica entre sus piernas, observando con un gesto impasible las lágrimas que se escurren de los ojos ambarinos de Haridyen. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué sucede? ¿No puedes soltarte? ¿Acaso estás acorralado? 
      

    

  


  
    
      
        —¡Quítate, maldita sea! —Una de las manos de Haridyen logra abrirse paso entre sus pechos y consigue atrapar la garganta contraria, oprimiéndola de la misma manera en la que Raegar lo ahorca, pero la longitud de su mano es insuficiente para rodear ese cuello ancho y duro como el diamante. 
      

    

  


  
    
      
        Se muerde el labio con fiereza; siente que su dignidad se vierte junto a su llanto caliente y que su baldío espíritu se colma de impotencia. 
      

    

  


  
    
      
        —Se siente horrible ser un animal de cerco, ¿no es así? —dice Raegar con mordacidad y algo más. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Por qué haces esto? ¿Para eso viniste? ¿Para humillarme? —exige saber Haridyen con la voz rota. 
      

    

  


  
    
      
        —La humillación no huele a almizcle. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar acaricia con su mano libre la pierna desnuda de Haridyen, cuyo cuerpo apenas está cubierto por unos calzones. El hálito del pelirrojo se perturba y su sofoco lo delata; su deseo se desnuda y se patentiza ante su Arcano, quien se aventura a bajar las caderas. Raegar sabe que está cruzando un límite peligroso, porque después de él no hay retorno, porque, aunque la vida que más desea se encuentre al otro lado, jamás podrá alcanzarla debido a que los monstruos llamados "deber" y "destino" se le anteponen. No hay salvoconductos, solo un triste afán de amor que lo arrastrará a los más crueles desenlaces como si fuese la brújula del Diablo. 
      

    

  


  
    
      
        Cuando las erecciones se frotan, Haridyen gime y Raegar casi llora por la viperina felicidad. Lo hubiese hecho de no haber sido porque sus lágrimas se secaron hace mucho tiempo. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué es esto? ¿Por qué estás duro? 
      

    

  


  
    
      
        —Suéltame, suéltame, por favor, Raegar... ¡Ah! 
      

    

  


  
    
      
        La mano del pelinegro repta hacia la entrepierna de Haridyen y le sujeta el miembro rígido por sobre la tela de los calzones. Una mancha de humedad se está formando por los fluidos de su polla y a Raegar se le hace de lo más fascinante. Haridyen le fascina. Lo arroba con cada reacción, con cada expresión, con cada tono de su voz fragmentada por el deseo. Por eso no puede soportar esos odiosos chupetones que ultrajan su bendita piel. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen no deja de luchar, su cuerpo será más débil pero su alma es tenaz, y más indómita se vuelve al pensar que su Arcano se está divirtiendo en demasía al verlo completamente sometido y excitado por ello. 
      

    

  


  
    
      
        —Ya... es suficiente —solloza, ahora por la rabia—. ¿Qué es lo que quieres de mí? ¿Qué más quie...? 
      

    

  


  
    
      
        —Dentro de unos días tendré que elegir a una omega para emparejarme —dice su Arcano a quemarropa—. Y cuando llegue su celo... 
      

    

  


  
    
      
        —No... —Haridyen niega con la cabeza. 
      

    

  


  
    
      
        —Tendré que preñarla. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar siente que un gigante está parado sobre su pecho. Ama con locura el alma montaraz de su Cadena, por lo que verla quebrarse frente a él por efecto de sus propias palabras es francamente traumático. No obstante, y por mucho que a ambos les duela, Haridyen tiene que saberlo. 
      

    

  


  
    
      
        —Vete... 
      

    

  


  
    
      
        Titubea ante la petición de su Cadena. Raegar está desesperado. Aunque es perfectamente consciente de que lo mejor es irse y no seguir presionando esa fina línea deshilachada, su anhelo por el alfa que llora y tiembla bajo su cuerpo supera abismalmente todo lo demás. Y más después de comprobar que sus retorcidos sentimientos son correspondidos. Quiere aferrarse a ellos. Necesita vehementemente hacerlo. 
      

    

  


  
    
      
        —Si me voy, la próxima vez que me veas tendré una familia. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen gira el rostro, desplazando la mirada acuosa hacia la pared. Ha dejado de luchar, y no por debilidad, ni porque se ha rendido, sino porque no cree que tenga algún sentido hacerlo a estas instancias. 
      

    

  


  
    
      
        —Sucederá tarde o temprano... —susurra lánguidamente. Siente un enorme nudo de tristeza en su garganta—. Es como tú dijiste. Deber. Responsabilidad. Nuestro futuro fue escrito el día en que fuimos concebidos. Sabías que esto sería así. 
      

    

  


  
    
      
        —Haridyen... mírame... 
      

    

  


  
    
      
        —Se terminó. 
      

    

  


  
    
      
        —Por favor... 
      

    

  


  
    
      
        —Vete. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Haridyen! 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen responde volviendo la cabeza. Desconoce si lo hizo por el ímpetu de su voz, por su fragilidad o porque, al fin y al cabo, sabe que realmente nada terminó. Es imposible. Jamás podría desprenderse de un amor tan visceral. 
      

    

  


  
    
      
        Permanecen por unos segundos admirando cómo la desesperación y la esperanza confluyen en el rostro contrario antes de estrellar sus bocas. Es un beso torpe, rudo y errático, pero también es el mejor que ambos han experimentado. La calidez de las respiraciones, el sabor, el roce de las pieles, el aroma de sus feromonas enloquecidas, todo aquello lleva la marca del amor y el deseo, nutriendo las almas añorantes después de tanto tiempo. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar muerde y chupa el labio inferior de su compañero, juega bruscamente con el autocontrol de ambos porque ya no tiene caso que siga existiendo. Sus manos viajan por el cuerpo bien formado de Haridyen, tocando y acariciando, apretando y rasguñando, volviéndolo suyo. Mete una mano bajo el trasero para atrapar una nalga y amasarla. El gemido que su Cadena entona como un ángel del Cielo lo descompagina. 
      

    

  


  
    
      
        —Haridyen... 
      

    

  


  
    
      
        Le baja los calzones de un jalón para luego desprenderse los pantalones con torpeza ruda. La situación lo tiene demasiado ansioso y Haridyen no lo ayuda, pues se halla obnubilado, perdido entre sus lenguas enredadas y apañándoselas con el calor que lo derrite y endurece al mismo tiempo. 
      

    

  


  
    
      
        —Ah... Oh, Dios —exhala el pelirrojo, estremeciéndose al sentir sobre su polla la enormidad desnuda de Raegar. Su Arcano rodea ambos diámetros con su mano y bombea rápido, facilitado por el líquido viscoso que les brota de la punta. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Tanto deseabas mi polla? Dime... 
      

    

  


  
    
      
        Sus miradas se encuentran, ambas enturbiadas por la lujuria a la que dan rienda suelta. 
      

    

  


  
    
      
        —A-Ah... Raegar... 
      

    

  


  
    
      
        El cuerpo de Haridyen se sacude cuando el orgasmo lo golpea. Su semen salta en tiras largas que salpican ambos torsos. Raegar olfatea las feromonas lechosas y el esperma salado y su propio nudo se inflama, chocando y frotándose contra el de Haridyen. Aprieta la mandíbula por el escalofrío delicioso que lo recorre. 
      

    

  


  
    
      
        —Quiero correrme en tu cara —jadea. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen asiente con los ojos desenfocados, drogados. ¿En qué momento ese pudoroso adolescente pelinegro que él recordaba perdió todo su decoro? Poco le importa, le parece un grandioso cambio. Se sostiene sobre sus codos, incorporándose a medias en tanto su Arcano lo trepa hasta quedar a horcajadas sobre su pecho. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar empuña sus mechones rojos, sosteniendo su propia erección frente a sus labios mojados. La imagen del rostro ruborizado y embebido en placer de Haridyen le sobrepasa, lo vuelve loco, y en su estado de conmoción acaba apoyándole la punta de la polla sobre los labios irritados. Haridyen abre la boca solo para sacar su lengua y darle una lamida inocente, pero el sabor de su Arcano le inunda la boca y su aroma a alfa lo llena de contradicciones. Él no debería someterse, es un alfa, quiere invertir los papeles y estar arriba, quiere que su olor impregne cada centímetro de Raegar, porque Raegar le pertenece en cuerpo y alma... y por otro lado, está disfrutando inmensamente estar a su merced, saboreando su gruesa polla mientras es amarrado dolorosamente del cabello. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar tiembla y suspira al sentir la traviesa lengua acariciando la cabeza sensible y su voz sale entrecortada por un jadeo extasiado cuando Haridyen lo recibe profundamente en su boca. 
      

    

  


  
    
      
        —Eso es, mi amor... —lo alienta. Sus caderas se mecen instintivamente hacia adelante, penetrando la suave cavidad de su compañero que lo acoge hambriento y emocionado por la manera en la que se refirió a él. 
      

    

  


  
    
      
        Mi amor. Haridyen no sabe si Raegar lo dijo por la pasión del momento o porque es lo que les dice a todos sus compañeros sexuales, pero esa lacónica frase hizo que su corazón saltara y que su espíritu se engrandeciera por la alegría. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar es su todo. Él quiere ser el todo de su Arcano también. 
      

    

  


  
    
      
        Algunos gemiditos se le escapan cada vez que el pene acomete y azota la pared de su garganta. Raegar es muy grande allí abajo, completamente diferente a las pollas de los omegas que se ha llevado a la cama. Eso lo excita. Su pene vuelve a estar de pie como un buen soldado, lo toma con una mano y comienza a masturbarse vigorosamente, ocupándose al mismo tiempo de abrir la boca hasta sus límites para satisfacer a su Arcano. Le ve el ceño levemente hundido y la boca semiabierta, dejando salir esos impúdicos jadeos mientras le folla la boca. Hermoso. 
      

    

  


  
    
      
        —Oh... —suelta Raegar. Sale velozmente de la boca de Haridyen segundos antes de que su polla estalle. 
      

    

  


  
    
      
        Se viene pero siente que se va, que se desconecta, que su precioso compañero le succiona el alma como hizo con su polla. Su semen se desparrama, fluye por el orificio copiosamente y va a parar a la cara roja de Haridyen: a sus labios acolchados, a su fina nariz, a sus pestañas rizadas... Raegar se maravilla viendo a su bendito milagro siendo corrompido por su esencia. Tarda demasiado en sentirse culpable. Cuando el remordimiento llega, las facciones de Haridyen apenas se notan bajo toda la sustancia cremosa que las cubre. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar despierta de su lujuriosa inconsciencia y se apresura a quitarse la gabardina para limpiarlo con ella. Se sienta a su lado en la cama, frotando el rostro hasta que ve aparecer una sonrisa brillante. 
      

    

  


  
    
      
        Ninguno emite palabra durante la labor. Cuando Raegar termina de quitar la mayor parte del semen de la cara de Haridyen, mira hacia abajo y hace una mueca. Los dos están... obscenamente pintados de blanco. Se observan en silencio, olfateando con orgullo el aroma propio grabado en el otro. Raegar es el primero en romper el instante de silenciosa inmovilidad. Se aproxima a Haridyen y lo besa con ternura. Esta vez sus labios marchan lento, moviéndose como una marea calma a pesar de que en sus corazones hay tormentas y tsunamis. 
      

    

  


  
    
      
        —Raegar... ¿qué hicimos? —pregunta en un susurro Haridyen. Descansa su frente sobre la de su Arcano y cierra los ojos. Necesita digerir lo que acaba de suceder entre ambos. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Tienes miedo? 
      

    

  


  
    
      
        —Si no lo tuviera, sería un idiota. 
      

    

  


  
    
      
        —También tengo miedo... —Raegar deja caer sus labios sobre la frente sudorosa de su Cadena—. Me aterra que te alejen de mí. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Por eso hiciste esto? ¿Es tu manera de monopolizarme? —dice Haridyen. Aún se siente algo renuente a creer que Raegar lo desea de la manera que él desea. Sería demasiado bueno para ser verdad... y demasiado malo. Depende de dónde se lo mire. 
      

    

  


  
    
      
        —Sí, es una manera de monopolizarte... pero lo hice porque te amo, porque quiero tenerte en cuerpo y espíritu, y porque el tiempo pasa y ya no puedo hacerme el tonto. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen lo mira con renovadas lágrimas en sus ojos. 
      

    

  


  
    
      
        —No podemos... 
      

    

  


  
    
      
        —No debemos —le corrige Raegar—. Pero soy perfectamente capaz de amarte. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Estás seguro... de que es amor? 
      

    

  


  
    
      
        Raegar sonríe a medias. 
      

    

  


  
    
      
        —Duele y quema como el infierno. Tiene que ser amor. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen le devuelve una sonrisa completa. 
      

    

  


  
    
      
        —Definitivamente duele jodidamente mucho. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Me amas? —inquiere Raegar, encontrándose con los idílicos ojos como el caramelo de su alfa. 
      

    

  


  
    
      
        —Te amo. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen se acurruca contra su Arcano, deslizando su nariz por el recodo de su cuello, aspirando su aroma a sexo y sudor mezclado con el suyo propio. Lo abraza fuerte y deja escapar los últimos lagrimones de la noche. Le da vértigo que toda su vida, todas sus aspiraciones, sus deseos y conflictos, su futuro y su razón de ser, se resuman en el hombre que sus brazos rodean. Haridyen empieza y termina en Raegar. Sin su Arcano él desaparecería. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué haremos entonces? —La voz le falla, carga con un exceso de desasosiego. 
      

    

  


  
    
      
        —Bueno... primero tomar una ducha. Hueles deliciosamente a mí, pero no podemos levantar sospechas por ahora. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Tienes un plan? —pregunta esperanzado Haridyen. 
      

    

  


  
    
      
        —Mi plan es esperar y entrenar como condenado. Faltan seis meses para mi ascenso a líder de la manada. Una vez que Arvandor se halle completamente bajo mi mando y aprenda a dominar a la perfección las artes mentales... te convertiré oficialmente en mi pareja. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen siente que sube al Cielo y que conoce el Olimpo, pero su preocupación apenas mengua. 
      

    

  


  
    
      
        —Pero dijiste que tenías que elegir a una omega y tener un hijo... 
      

    

  


  
    
      
        —Es lo que Tymael busca. Le preocupa su falta de control sobre mí... y nuestra relación. Es su forma de ponerme un collar de ahorque. 
      

    

  


  
    
      
        —Agh, por supuesto que tenía que ser obra de ese demonio... Vale, ¿y cómo te lo sacarás de encima mientras tanto? 
      

    

  


  
    
      
        Raegar se queda pensando. Esa será la parte más complicada. 
      

    

  


  
    
      
        —Necesitaremos ayuda... de omegas dispuestos a actuar un poco. 
      

    

  


  
    
      
        —Ya, creo que entiendo... ¿Buscarás una pareja falsa? 
      

    

  


  
    
      
        —Buscaremos. 
      

    

  


  
    
      
        —Oh... diablos. 
      

    

  


  
    
      
        —Tampoco me agrada la idea, pero no creo que tengamos muchas opciones. Nuestras familias nos están exigiendo lo mismo a ambos a pesar de que no es necesario que nos emparejemos a tan temprana edad... en realidad, ni siquiera es conveniente. Es obvio que están desesperados por... alguna razón. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen entiende de qué va esa "razón". La tensión sexual entre ellos debe de ser escandalosamente potente como para pasar inadvertida al resto. Aunque a él le tomó años reconocerla como tal. En un principio llegó a creer que estaba obsesionado, pero ni todo lo que conlleva el término obsesión es suficiente y adecuado para explicar lo que siente por Raegar. Ahora, sin embargo, la respuesta es flagrante y tan simple como terriblemente escabrosa. No es obsesión. Es amor. 
      

    

  


  
    
      
        —Ya, entiendo... pero, ¿qué omegas estarían dispuestos a ayudarnos? —Su cabeza se ilumina incluso antes de terminar de poner sus dudas en palabras—. Espera... creo que sé de alguien. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Quién? 
      

    

  


  
    
      
        —Lo conociste hace un ratito —dice Haridyen, rascándose la nuca con nerviosismo. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar pone mala cara. 
      

    

  


  
    
      
        —Tiene que ser alguien que actúe —subraya, picado. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Celoso? 
      

    

  


  
    
      
        —Como la mierda. —Raegar le besa el cuello por encima de uno de los chupetones, poniéndole la piel de gallina. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Quieres marcarme? 
      

    

  


  
    
      
        Más que una pregunta, Haridyen ronronea una invitación. A Raegar el pulso se le dispara y con su polla sucede algo similar, pero guarda la suficiente sensatez como para saber que, por mucho que desee dejar un millón de marcas en Haridyen, hacerlo ahora sería algo muy estúpido y peligroso. 
      

    

  


  
    
      
        —Quiero, y lo haré. Pero por el momento tenemos que esperar. 
      

    

  


  
    
      
        —Lo sé. —Haridyen apoya la cabeza en su hombro, sacándole el jugo a su cercanía y al rumbo que finalmente adoptó su lábil relación—. No tienes que preocuparte por el chico... me refiero al omega. Supongo que él ya se imagina lo que sucede entre nosotros. 
      

    

  


  
    
      
        —¿En serio? —Su Arcano hace una mueca de sorpresa. Haridyen definitivamente no quiere explayarse sobre el tema y sobre su pequeño desliz mientras se estaba follando al omega. 
      

    

  


  
    
      
        —Sí... y tal vez tenga algún amigo que quiera contribuir. No estoy seguro, pero creo que él era uno de los omegas que estaba en la lista que mis padres hicieron... Es perfecto para nuestro plan. 
      

    

  


  
    
      
        —Gin Lannvriel. Él está en la lista —confirma Raegar. 
      

    

  


  
    
      
        —Oh, con que así se llama... 
      

    

  


  
    
      
        —Mañana hablaremos con él... Tenemos que llegar a un acuerdo antes de que los Rowerbel vayan al castillo para presentarme a sus hijas. 
      

    

  


  
    
      
        —Vale... 
      

    

  


  
    
      
        —Y si Gin Lannvriel acepta, él será mi pareja, no la tuya —Raegar declara tajante. 
      

    

  


  
    
      
        —Jodido celoso. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar sonríe y le muerde la oreja, haciéndolo refunfuñar y removerse por un escalofrío de deseo. 
      

    

  


  
    
      
        —Amor... 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen se sonroja, y también siente que le dará algo si Raegar vuelve a llamarlo de esa manera en los próximos segundos. Aquella palabra suena demasiado bonita con su voz y no tan devastadora como realmente es. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Q-Qué? 
      

    

  


  
    
      
        —Feliz cumpleaños. 
      

    

  


  
    
      
        Se sonríen y besan melosamente por enésima vez, hasta que Haridyen corta tajantemente el ósculo ante una ocurrencia. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Dónde está mi regalo? 
      

    

  


  
    
      
        —Bueno, verás... 
      

    

  


  
    
      
        Una mueca ofendida se asienta en el rostro del pelirrojo que, por cierto, percibe cada vez más tirante y endurecido por los fluidos resecos. Necesita un baño urgentemente. 
      

    

  


  
    
      
        —No te pongas así, jamás me olvidaría, es solo que no puedo... traerlo conmigo —explica Raegar—. Tengo que llevarte a él. 
      

    

  


  
    
      
        A Haridyen le pica la curiosidad, pero prefiere no indagar porque le encantan las sorpresas... y más las de su Arcano. La sorpresa que le dio esa misma madrugada ya se ha convertido en el momento más memorable de su existencia. Haridyen espera, no, jura jamás olvidar la emoción rebelde y pasional que compartieron. Ni aunque su cuerpo muera y su alma parta en un nuevo viaje, para evolucionar y renacer... él recordará este amor como el verdadero y único. 
      

    

  


  
    
      
        Sella su promesa con un beso en los labios de su rey. 
      

    

  


  


  CAPÍTULO 32


  
    
      Los dos omegas entran a la habitación seguidos de Haridyen. Raegar contempla desde su sitio en el sofá al primero en pasar, de estatura estándar y andar orgulloso. Gin Lannvriel. El joven Arcano medita sobre la actitud firme del omega y decide que, si no hubiera estado loca y eternamente enamorado de su Cadena, Gin hubiese sido un buen partido. Las personalidades altivas, rebeldes y veleidosas son absolutamente de su tipo. Inevitablemente sus ojos zumban a Haridyen y su sangre sube algunos grados.

    

  


  
    
      
        —Ugh, ya veo de qué va esta sorpresiva citación —dice Gin. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar cae en la cuenta de que está sonriendo como idiota, embobado mientras se come al pelirrojo con la mirada. Allana su boca como si hubiese sido atrapado con las manos en la masa, aunque no tiene mucho sentido ocultar su amor cuando es precisamente lo que está a punto de revelar. 
      

    

  


  
    
      
        A regañadientes sus orbes dan un brinco a la omega que entra al cuarto junto a Gin. Es increíblemente hermosa y está impecablemente arreglada con un fino vestido de tonos azules. La ha visto en algunos eventos. Si mal no recuerda, es la primogénita de la familia Canzenatty. Tanto ella como Gin toman asiento en el sofá doble, uno junto al otro. Raegar advierte que, bajo esa fachada confianzuda, ambos están jodidamente nerviosos, tal vez por hallarse a solas con dos alfas poderosos. No. Haridyen puede generar respeto, admiración y deseo, pero no temor. El que asusta a los omegas es él. 
      

    

  


  
    
      
        Se levanta para saludar a los recién llegados, que se presentan con sus respectivos nombres y apellidos, y retorna inmediatamente a su sitio. Ansía acabar con el trámite lo antes posible. 
      

    

  


  
    
      
        —Iré directo al grano. Haridyen y yo somos pareja —suelta sin pelos en la lengua. Por el rabillo del ojo nota que Haridyen se tensa. Aún se halla de pie, pero ha avanzado hasta ubicarse a su lado—. Debido a imperativos familiares y legales, debemos mantener nuestra relación temporalmente en secreto. Buscamos su ayuda a fin de evitar sospechas y acabar con la presión que recae día a día sobre nosotros. ¿Qué es lo que deben hacer? Fingir. Si están dispuestos a colaborar con nosotros, deberán convertirse en nuestras parejas durante un lapso de seis meses, sólo ante la mirada social y específicamente hasta el día de mi ascensión a líder de manada. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar hace una pausa mientras mide las reacciones de los omegas. Ambos lucen imperturbables, como quien escucha la misma historia por décima vez y ya no es capaz de siquiera esbozar una emoción. Raegar deduce que, ciertamente, ya sabían de qué se trataría aquella reunión imprevista. Un punto a favor. El librarse de tener que lidiar con shocks y desconciertos le ahorra voz y varios pasos. Ahora la cuestión es sencilla. Si los omegas aceptan, su plan comienza; si los omegas se niegan, les borra de la memoria todo lo referido a su relación con Haridyen y luego siguen buscando cómplices. 
      

    

  


  
    
      
        —Has sido muy claro. Sin embargo, no nos has dicho por qué deberíamos aceptar ser parte de semejante... insurrección —menciona cuidadosamente Gin—. Su reputación quedará destrozada, lo saben, ¿verdad? Y esa sería la consecuencia más amable... Si nosotros nos convertimos en sus celestinos correremos el mismo riesgo. Nuestras acciones no solo llevan nuestro nombre, llevan nuestro apellido, por lo que el honor de nuestras familias también se verá afectado por la decisión que tomemos. Perderemos prestigio y toda posibilidad de formar parte de alguna de las familias sagradas, cualquiera sea, para lo cual hemos sido moldeados y pulidos desde nuestro nacimiento al igual que todos nuestros antepasados. Entonces dime, Raegar Wealdath, ¿por qué esta locura valdría la pena? 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen y Artemis —la muchacha omega— se aferran al silencio. Cada uno tiene su vocero y ninguna intención de intervenir. 
      

    

  


  
    
      
        —Quien debe decidir si valdrá la pena o no son ustedes. Por supuesto, serán generosamente retribuidos si cumplen con su parte del trato. Además de recibir cada uno un monto de quinientos mil lycos, obtendrán un puesto relevante en el gremio de magos de Arvandor, el cual, como ya saben, es el segundo gremio más importante en Haera. Ese puesto será irrevocable. Nadie podrá echarlos ni desplazarlos, ni siquiera yo, siempre y cuando sean responsables con las tareas que su puesto exige. Sus descendientes directos también tendrán un puesto asegurado. Recibirán protección y ayuda de las familias Wealdath y Ghenova y trabajarán junto a nosotros durante el resto de sus vidas. Sus hijos, nietos y bisnietos jamás pasarán necesidades. Tanto su futuro económico como el hecho de mantener una vida prestigiosa y honorable serán dos preocupaciones extintas de su vida. —Raegar observa los ojos atentos del par de omegas y la motivación que empequeñece sus pupilas—. Y lo mejor de todo... tendrán la posibilidad de elegir con quién quieren compartir su vida y formar una familia. Pasarán de ser un par de omegas expuestos en una maldita lista como artículos de feria junto a otros treinta y cuatro sujetos que esperan ansiosamente ser tomados en cuenta, a magos poderosos y de renombre con la capacidad de elegir su destino. Pasarán de ser meros úteros aptos para concebir al vástago de alguien que no los quiere, a ser omegas libres de hacer con su cuerpo lo que les plazca. Sus cachorros no poseerán La Llave. Serán niños felices, libres, sin presiones brutales que les enfermen la mente y el corazón. 
      

    

  


  
    
      
        Una mano cálida entibia su hombro. Mira hacia arriba y se encuentra con los ojos conmovidos y compasivos de Haridyen, con su cariño, con su lealtad. Raegar se estremece por el calibre de las emociones que se agolpan en su alma. 
      

    

  


  
    
      
        A pesar de lo que me tocó, he tenido la suerte de encontrarte siempre a mi lado. 
      

    

  


  
    
      
        Gin abre la boca después de un largo tiempo de estupefacción, va a alegar algo, pero Artemis se le adelanta. 
      

    

  


  
    
      
        —Acepto —sentencia con una voz parsimoniosa y delicada, mas no débil. 
      

    

  


  
    
      
        Su expresión es seria y denodada, por lo que Raegar infiere que los aspectos que ha abarcado en su discurso también la han abarcado a ella. El alfa asiente y percibe que la mano de Haridyen aprieta su hombro en un discreto "¡Lo logramos!". 
      

    

  


  
    
      
        Gin boquea, contempla indignado a la omega y luego suspira. No es que estuviese en desacuerdo con su decisión, él iba a aceptar la propuesta de cualquier manera —no se hubiera molestado en venir si no fuese ese el caso—, pero quería deliberar un poco más. Cree en la palabra de Raegar Wealdath, pero también cree en el castigo de los dioses. 
      

    

  


  
    
      
        —Vale, vale... Antes de darles mi respuesta, quiero saber una cosa más. ¿Qué harán con el legado de La Llave? —cuestiona, turnándose entre Raegar y Haridyen—. Quizás no les importe los decires de la gente, pero... ¿qué hay con los dioses? Ustedes son alfas. No podrán continuar con el linaje si se deciden por la monogamia. 
      

    

  


  
    
      
        La mirada de Raegar se estrecha. 
      

    

  


  
    
      
        —Eso no te incumbe —espeta—, pero por el bien de nuestra posible futura alianza, te recordaré que tanto Haridyen como yo tenemos hermanos. Eventualmente procrearán y La Llave saltará a su línea familiar si no encuentra una vía directa de herencia a través de nosotros. 
      

    

  


  
    
      
        Gin se encuentra algo desconcertado frente a la actitud del alfa. No consigue reconocer a ciencia cierta lo que transmite. Lo percibe muy cercano al desapego por un lado y a la absoluta dependencia por el otro. Desapego hacia lo que su apellido significa, hacia los dioses y hacia su pueblo, y una dependencia violenta hacia Haridyen Ghenova, aunque el término dependencia aún le hace ruido. Es algo más allá, algo macizo y elemental, algo como... 
      

    

  


  
    
      
        —Ustedes dos... ¿están enlazados? —suelta sorprendido. Finalmente ata todos los cabos sueltos. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar no se inmuta: ya ha sopesado dicha posibilidad. Aunque en el caso de Haridyen y él sea demasiado complejo determinar con exactitud la existencia de un lazo de pareja —puesto que sus almas se hallan unidas ya por múltiples lazos—, sería al mismo tiempo estúpido dudar siquiera de dicha existencia. Ellos han vivido por y para el otro desde el momento en que se conocieron. No solo son Arcano y Cadena, también son mejores amigos, compañeros de vida, hermanos espirituales, camaradas en la batalla, cómplices y confidentes, el férreo puntal y la mano derecha que sostiene al otro. Son esperanza. Son risas. Son el Eros que aleja al Tánatos y la luz al final de todos los túneles que la vida les impone. El amor romántico y el deseo sexual nacieron en algún momento de su pubertad, aunque el amor, simple y prístino, existía ya desde el principio. 
      

    

  


  
    
      
        Por ello a Raegar no le sorprende en lo más mínimo el descubrimiento de Gin. No es así con Haridyen, que por su expresión estupefacta parece recién estar considerando la posibilidad. Busca ansioso un esclarecimiento en el semblante estoico de Raegar. Siempre ha necesitado de su sagrada palabra para poder seguir pensando por él mismo, sintiéndose tonto a su vez por ser como un cachorro incapaz de avanzar solo. 
      

    

  


  
    
      
        —Eso tampoco te incumbe, niño —le responde Raegar a Gin. Se encuentra un poco molesto por la ignorancia absoluta de su Cadena respecto del vínculo. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Niño? Tengo cinco años más que tú, ¿sabías? —bufa el omega. 
      

    

  


  
    
      
        —La madurez no tiene que ver con cuestiones cuantitativas. En este documento se encuentran detalladas las condiciones que cada parte debe cumplir. —Raegar deja en la mesa del centro dos sobres marrones—. También las penalizaciones en el caso de que alguno de ustedes las infrinja. El contrato, además de firmarse por escrito, se concretizará a través de un pacto de sangre. Muchas cosas están en juego para ustedes, pero para nosotros significa todo. No podemos arriesgarnos, espero sepan comprender. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Crees que no se están arriesgando ya, milord? —replica Gin. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar alza las cejas, Gin ríe y agrega: 
      

    

  


  
    
      
        —Vale, vale, no es de mi incumbencia. 
      

    

  


  
    
      
        Cae sobre los cuatro presentes un silencio tenso. Pasan algunos minutos hasta que Gin decide comunicar su decisión. 
      

    

  


  
    
      
        —Bien... acepto. Y que los dioses se apiaden de nosotros. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen se anima apenas. Su temple quedó marchito después de las palabras de Raegar y de que las preguntas de Gin espolearan sus propias inquietudes. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar es consciente de su decaimiento y se pregunta una vez más —ha perdido la cuenta de cuántas vueltas le ha dado al asunto—, si lo que van a hacer será lo mejor para su Cadena. Su corazón se contrae dolorosamente. Es egoísta, posesivo y muchas veces se comporta como un patán, pero los dioses saben lo dispuesto que está a perderlo absolutamente todo por el bienestar y la felicidad de Haridyen. Y con perderlo "absolutamente todo" se refiere precisamente a perder a Haridyen. Las dudas de su Cadena hacen que sus propias inseguridades lo consuman. ¿Qué es lo mejor para él? ¿Qué es lo que Haridyen realmente quiere para su vida? Raegar desea ser la respuesta a esas preguntas, mas no es tan ególatra como para tener la certeza de serlo.  
      

    

  


  
    
      
        —Entonces... ¿Lo hacemos ahora? —quiere saber Gin, rompiendo otro silencio. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar vuelve al mundo real habiendo dejado buena parte de su autoconfianza en sus rumiaciones. Haridyen lo observa preocupado y decide continuar hablando por él. 
      

    

  


  
    
      
        —Sí, lean el documento y luego procederemos a... 
      

    

  


  
    
      
        —Les daremos veinticuatro horas para que puedan decidir con tranquilidad —lo interrumpe Raegar. El pelirrojo se desconcierta ante su cambio de planes. Se suponía que hoy mismo pactarían si es que ambos omegas aceptaban—. Mañana a esta misma hora nos reuniremos en el castillo. 
      

    

  


  
    
      
        —Vale. —Gin se levanta y Artemis lo secunda. 
      

    

  


  
    
      
        —Los... los acompañaré a la salida —ofrece Haridyen. 
      

    

  


  
    
      
        Ambos omegas se despiden de Raegar con una ligera reverencia. La última en abandonar la habitación es Artemis, quien se detiene por una fracción de segundo en el umbral de la puerta. 
      

    

  


  
    
      
        —Hacen una bonita pareja —le dice tímidamente a Raegar. Luego sigue su camino, dejando al alfa sonriendo como bobo. 
      

    

  


  
    
      
        —Por supuesto que hacemos linda pareja —musita para sí. 
      

    

  


  
    
      
        Cualquiera brillaría al lado de un sol como Haridyen.   
      


      
         
      

    

  


  
    [image: separador MIO]
  


  
    
      
        A Haridyen siempre le gustó soñar despierto, fantaseando sobre sexo y futuros felices. Se imaginaba en sus treintas como un alfa omnipotente, exitoso y rodeado de la gente que ama. Raegar siempre estuvo presente en su mente de nefelibata. Incluso cuando discurría sobre guarradas, se imaginaba a su Arcano agasajando su potencia sexual y pidiéndole que le enseñara sobre cómo satisfacer a un omega. El conflicto surgió en él cuando Raegar pasó de ser un personaje secundario en sus fantasías sexuales a convertirse en protagonista. El conflicto creció cuando, fantaseando risueño con su familia ideal, Haridyen comenzó a imaginarse a sus propios cachorros con ojos rojos y cabello negro. Había logrado mantener esos pensamientos absurdos y bochornosos a raya hasta la noche de ayer, cuando Raegar lo tumbó en la cama y... bueno, pasó lo que pasó. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen sabe que soñar no es malo, eso si tienes al menos un mínimo nivel de sensatez que mantenga tus pies sobre la tierra. El problema es que al joven alfa se le escapa toda capacidad lógica cuando se trata de su Arcano. Se dio cuenta de que estaba jodido cuando el deseo por esa irrealidad, inalcanzable para él, le empezó a corroer desde adentro.  
      

    

  


  
    
      
        Una mano caliente sujeta la suya y le hace levantar la mirada. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Te encuentras bien? 
      

    

  


  
    
      
        El joven alfa moldea una sonrisa melancólica. 
      

    

  


  
    
      
        —No puedo esconder nada de ti. —Levanta su mano para besar el dorso de la de su Arcano—. No es nada por lo que debas preocuparte... de hecho, el preocupado debería ser yo, que me estoy dejando llevar por un gamberro al medio del bosque en plena madrugada. 
      

    

  


  
    
      
        —Oh, ¿esa es la imagen que tienes de mí? —le interpela Raegar con ese retintín hilarante que Haridyen ama. 
      

    

  


  
    
      
        —Alfa, créeme, no quieres saber cuántas imágenes tengo de ti y mucho menos sus detalles. 
      

    

  


  
    
      
        —Ahora tengo curiosidad... —Raegar lo sujeta de la cintura para apretarlo contra sí—. ¿Qué tal si me las cuentas luego de que te enseñe tu regalo? 
      

    

  


  
    
      
        —Bien, bien, solo prométeme que no llamarás a la policía. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Policía? Si sigues coqueteándome, a quien tendré que llamar será a los bomberos. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen carcajea con un tierno arrebol en sus mejillas y orejas. 
      

    

  


  
    
      
        —Eso te sucede por andar encaprichado con un Ghenova. 
      

    

  


  
    
      
        —Me hiere que rebajes mi amor a un simple capricho —replica Raegar con una mueca. 
      

    

  


  
    
      
        Continúan su paseo nocturno bien pegados, casi tropezando el uno con el otro en un rumbeo bobalicón que poca atención pone al sinuoso sendero encapotado de ramas y piedrecillas. Raegar se desvía del camino y jala a Haridyen hacia lo más recóndito. Su ceja se pandea ante la vacilación en los pasos de Haridyen. 
      

    

  


  
    
      
        —No me digas que en verdad dudas de mis intenciones. 
      

    

  


  
    
      
        —No es eso, tonto. Si continuamos por este lado nos toparemos con territorio fae. No podemos entrar allí... —Los razonamientos de Haridyen se extinguen frente a la sonrisa de su alfa—. ¿Qué estás planeando? 
      

    

  


  
    
      
        —Paciencia amor. Ya verás. 
      

    

  


  
    
      
        El rubor de Haridyen ahora le cubre hasta el cuello. No sabe si algún día se acostumbrará a ese precioso sentimiento que le embarga cada vez que Raegar lo llama de esa manera, pero realmente desea que nunca suceda. Se siente maravilloso cuando su corazón se acelera y su cuerpo se aliviana, como si en lugar de tener mariposas en el estómago la mariposa fuese él: etéreo y lleno de color. 
      

    

  


  
    
      
        Sigue a su Arcano por entre las coníferas. El firmamento está estrellado, pero apenas se aprecia con tanto pino alto y frondoso. Haridyen respira el aire húmedo del bosque, permitiéndose cerrar los ojos por unos segundos mientras deja que Raegar lo guíe. Le agradan en demasía estos lares donde su lobo se afana por librarse de su piel para salir a la frescura de la intemperie donde puede aullar a todo pulmón. 
      

    

  


  
    
      
        No muchos metros más adelante, Haridyen comienza a percibir que una energía inmaculada vigoriza su espíritu y lo atrae como imán. Se encuentran muy próximos al hogar de las hadas, pero Raegar no muestra señales de querer detenerse o cambiar de dirección. Los "Oscuros", nombre que los fae adjudicaron a todas aquellas criaturas mundanas de psiquismo desarrollado —como son los lycans, humanos y vampiros— tienen absolutamente prohibida la entrada a territorios fae, los cuales son sumamente escasos en la Tierra. Incluso ellos, siendo Arcano y Cadena cuyas sangres y espíritus les dejan un poco más cerca de los dioses que los demás lycans, no podrían pasar ni aunque lo intentasen con magia. Las razones de tal impedimento radican, en primer lugar, en la cualidad mágica. Los fae —elfos, hadas, ninfas, sirenas, duendes y demás— gozan de almas más evolucionadas y, por lo tanto, pueden acceder a los planos más altos del astral. Para mantener a sus consagrados hogares purgados de magia basta y primitiva, los fae niegan la entrada humana, lycan y vampírica a través de hechizos mayores. El segundo y primordial motivo de la exclusión consiste en que el psiquismo lycan-humano-vampírico tiende, por naturaleza y estructura, a la destrucción. Los fae son seres de luz, a pesar de que a muchos de ellos les encanta vivir en las sombras: los fae crean y prosperan. Los alfas, omegas y betas también crean y prosperan, pero solo basta un enojo o una decepción para que echen todo por la borda... o un deseo, o un objeto, o un amor. Son especímenes que de la paz solo conocen rumores, porque es imposible que en sus cabezas exista algo distinto al caos; se trata de seres incurables y eternamente insatisfechos. No hace falta meditar demasiado para entender el por qué los fae prefieren mantenerlos lejos de sus moradas. 
      

    

  


  
    
      
        —Bien. Cierra los ojos —le dice Raegar luego de recorrer un tramo más del bosque. 
      

    

  


  
    
      
        La magia se halla tan condensada en ese sitio que Haridyen puede hasta olerla. Hace lo que su compañero le pide, aunque el quedar a ciegas aumenta su curiosidad y sus ansias de tal manera que ya no las soporta en su cuerpo. Raegar lo dirige durante unos diez pasos más y, finalizando el noveno, el pelirrojo siente un cambio abrupto a su alrededor y en sí mismo. No captura una palabra para definir la sensación. No es vértigo, ni placer, pero sí algo ubicado en medio de ambos. Lo mundano —incluido en ello las lenguas humanas-lycans— no es suficiente para acoger la experiencia de la magia fae. Le falta sublimidad y con ello vocablos para describirla. Pero en su tosca terrenidad, Haridyen sí podría resumir sus sentires en una oración: 
      

    

  


  
    
      
        —Siento que estoy levitando entre nubes de algodón de azúcar mientras te beso. 
      

    

  


  
    
      
        La risa de Raegar hace eco por los alrededores. Haridyen se cuestiona si lo que encontrarán sus ojos una vez que los abra será tan magnífico como ese melifluo sonido. 
      

    

  


  
    
      
        —Ven, aún falta un poco más... 
      

    

  


  
    
      
        —Raegar, estamos dentro de un territorio fae, ¿verdad? Oh, por Dios. —Deja salir el aire con emoción. Continúa caminando, pero está tan impaciente que podría ponerse a saltar en cualquier momento—. ¿Cómo lo lograste? 
      

    

  


  
    
      
        —¿Crees que alguien puede rechazar a un alfa tan inteligente y atractivo como yo? 
      

    

  


  
    
      
        —¡Por eso es que es imposible que te lo hayan permitido! Derrochas vanidad, alfa fanfarrón. ¿Ya puedo abrir los ojos? 
      

    

  


  
    
      
        —Faltan doscientos metros más. —Haridyen está a punto de protestar, pero antes Raegar ríe y le deja un beso sobre la sien en un gesto de disculpas—. Bromeo, amor. Abre los ojos. 
      

    

  


  
    
      
        Tras el visto bueno, Haridyen conoce el paraíso terrenal. Su mandíbula se afloja en tanto el entusiasmo le envicia el ánimo. Raegar no puede contener su expresión triunfal al admirar el modo en que los ojos de su Cadena se transforman en esferas centelleantes como luceros. 
      

    

  


  
    
      
        —Oh... —Haridyen se lleva las manos a la boca, ríe y no para de girar sobre su propio eje—. Esto es... es surrealista... es... es como un sueño. 
      

    

  


  
    
      
        Y ni siquiera en sueños ha logrado componer su mente un escenario tan poético. Ve tantas luces coloreadas por doquier que casi se le olvida que es de noche. Pequeñas hadas vuelan hacia aquí y hacia allá pincelando el aire de purpurina, zigzagueando entre árboles púrpuras y plantas de flores pomposas y acampanadas que le dan una amena bienvenida. Haridyen avanza embelesado y nota cómo sus pies dejan huellas iridiscentes sobre la tierra y la fina hierba. Los arbustos poseen bayas carnosas y brillantes que le tientan, quiere zamparse una, pero sería demasiado insolente de su parte el robar un fruto del hogar de los fae. Además, todo lo que crece allí es mágico. Si prueba una baya, nada le asegura que no sufra luego efectos secundarios, como que su piel cambie de color o le crezcan cuernos de fauno. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Rae, mira esas...! ¡¿Qué haces?! —chilla. Su Arcano tiene en su mano un puñado de bayas y la boca manchada de azul. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué crees que estoy haciendo? —Mueve enérgicamente la cola peluda que le ha brotado de su espalda baja. Sus orejas también han mutado, ahora son peludas y puntiagudas como las de un lobo negro. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Eso no es peligroso? Nos enseñaron a no comer bayas de aspecto llamativo, y las hadas podrían cabrearse y... ¡Ni modo! 
      

    

  


  
    
      
        Se lanza a la boca unas cinco bayas de sabor agridulce, su pecho tamborileando por el atrevimiento y la expectativa. Pronto comienza a cosquillearle la terminación de su columna vertebral, dónde crece una cola rojiza y encrespada. Raegar aprovecha para asirla y peinarla, estremeciéndolo de pies a cabeza. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Oh! Eso se siente bien... 
      

    

  


  
    
      
        —Pervertido. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Yo? ¡Eres tú el que está toqueteándome! 
      

    

  


  
    
      
        Raegar le picotea la boca pegajosa sin dar tregua a su pudor y luego lo conduce de la mano por entre los árboles de tronco rizado con un aura misteriosa. Haridyen no indaga sobre su próximo destino, simplemente se deja hacer, completamente entregado a la voluntad de su descarado compañero, que carga con una descarada sonrisa ladina. Después de recorrer un sendero estrecho y bordeado de flores de aspecto chistoso —Haridyen les ve forma de pene, y está seguro de que Raegar también porque acaba de ponerle una cara redundantemente descarada—, arriban a un excéntrico claro en donde el cielo se luce al descubierto. La luna llena ilumina una modesta casita de madera situada entre dos fresnos rojos cuyas ramas se entrelazan por encima del techo a dos aguas. Haridyen ladea la cabeza. A pesar de que es una casita menuda, se le hace grande para criaturas fae tan pequeñas como las que allí habitan. Además, las hadas y los duendes prefieren vivir en los árboles, las ninfas a la intemperie —suelen convertirse en árboles o en agua de arroyo para descansar—. Los elfos ni siquiera habitan en esta dimensión. Por eso el alfa contempla inquisitivo a su compañero, temiendo que aquella cabaña haya sido construida por algún Oscuro infiltrado... y más le desconcierta la risueña manera en la que Raegar lo mira. 
      

    

  


  
    
      
        —Haridyen... feliz cumpleaños. 
      

    

  


  
    
      
        Al pelirrojo el oxígeno se le escapa. Contempla la acogedora vivienda, a Raegar, la casita de nuevo y retorna a su Arcano una vez más. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué? —Las lágrimas ya han empezado a arremolinarse en su visión—. ¿Cómo...? ¿Es para mí? 
      

    

  


  
    
      
        —Si no te importa, me gustaría que fuera para los dos —contesta Raegar, impensadamente nervioso. Su mano no deja de juguetear con su oreja lobuna—. Sé que aún somos jóvenes, pero... ¿tal vez estoy yendo muy rápido? Es decir, pode... 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen se le arroja encima con todo su peso, lo atrapa entre sus brazos y llena su rostro de besos. Y llora. Llora con tanto sentimiento que el otro se asusta por un segundo. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Te amo! ¡Te amo mucho, Raegar! Es una casa hermosa, es un lugar hermoso, ¡es el mejor regalo después de ti! 
      

    

  


  
    
      
        El aludido se sonroja y lo estrecha con fuerza, lo levanta por los aires y lo besa con pasión. Haridyen se siente protagonista de una hermosa historia de amor, de esas que los mayores cuentan a sus cachorros en los días fríos y lluviosos para entretenerlos dentro de casa y evitar que cojan una gripe. Cuando Raegar lo deja en el suelo, aprovecha para intercambiar roles y aúpa a su Arcano en brazos. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué haces? —inquiere Raegar a las risas. Se siente ridículo siendo cargado de esa manera. 
      

    

  


  
    
      
        —Ya he ocupado lo suficiente el papel de princeso. Ahora te toca a ti, milord. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar sonríe zorrunamente y le rodea el cuello con ambos brazos en tanto Haridyen avanza hacia la casita. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Y cuál es el problema con ese papel, amor? 
      

    

  


  
    
      
        —No lo sé, dime tú. 
      

    

  


  
    
      
        —No me digas que temes por tu trasero. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Debería? —tantea Haridyen. No han tocado el tema de sus roles en la cama aún, pero por algún motivo presiente que ya están establecidos sin siquiera tener que debatirlo. Se siente inseguro sobre eso... y sobre muchas otras cosas en general. 
      

    

  


  
    
      
        Si él fuese omega... 
      

    

  


  
    
      
        —Por supuesto que no. Te haré sentir muy bien... —le ronronea su Arcano en la oreja, encrespándole el vello de la nuca. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen lo deja en el suelo una vez empuja la rústica puerta de su casa. No tiene llave, aunque duda que requiera de una siquiera. El interior es simple y reducido, pero su felicidad es astronómica. Pequeñas velitas se encuentran encendidas en distintos puntos, laminando el recibidor y la cocina con un color anaranjado y cálido que se mezcla con el plateado de la luz lunar. Haridyen levanta la cabeza y, curiosamente, no ve ningún techo. Efectivamente había uno cuando observó la casa desde afuera. En su lugar, el cielo salpicado de astros se extiende por sobre sus cabezas, interrumpido solo por algunas ramitas de fresno florecidas. 
      

    

  


  
    
      
        —Raegar, tú... ¿hiciste todo esto? —musita. Teme romper el fascinante encanto del lugar si levanta la voz. 
      

    

  


  
    
      
        Quiere acaparar todo de un solo vistazo, emocionado, incrédulo. La mesa rectangular del centro, la ventanita cuadrada a un costado, las vetas uniformes de la madera que reina por doquier... toda forma, todo ángulo le fascina. 
      

    

  


  
    
      
        —No, los gnomos fueron quienes se encargaron de construirla. 
      

    

  


  
    
      
        —Por Cerbero... ¿Qué les ofreciste a cambio? No puedo creer todo esto... 
      

    

  


  
    
      
        —Ellos pusieron las condiciones, en realidad... Tengo que traerles pastel de coco y dulce de leche todos los días durante el resto de mi vida... Oh, y solo tenemos permitido estar aquí con la condición de no usar magia ni emprender acciones destructivas —hace comillas con sus dedos— dentro de los límites de su territorio. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Pastel? —Haridyen siente pena por las papilas gustativas de los pobres fae—. ¿Y no les dijiste que apestas en la cocina? 
      

    

  


  
    
      
        —¿Por qué eres cruel conmigo? —Raegar le muerde una oreja vengativamente—. No te preocupes por ellos, definitivamente no seré yo el pastelero. Vamos, te mostraré nuestra habitación. 
      

    

  


  
    
      
        Nuestra habitación. Haridyen necesita pellizcarse para comprobar que no es otro de sus ensueños. Sigue a su alfa sin soltar su mano, negándose a hacerlo incluso cuando se adentran en el escueto y único pasillo de la casita en donde apenas caben ambos cuerpos. En él hay dos puertas enfrentadas. Haridyen no alcanza a vislumbrar nada por el resquicio de la puerta a su derecha y tampoco logra indagar, pues su compañero lo introduce directa y presurosamente en la puerta izquierda. 
      

    

  


  
    
      
        Un calor cándido, como el que arroja el sol de la mañana veraniega, le deja el pecho grávido cuando detecta una cama doble bajo la penumbrosa luz natural. La albura del edredón descuella en el cuarto de gamas marrones. A los laterales solo restan pequeños espacios para desplazarse, en donde se hallan ubicadas unas mesitas de noche austeras. Otra ventana y un armario del lado contrario. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen llora de nuevo, ocasionando que los músculos del cuello de su compañía se tensen y queden rígidos como alambres. No obstante, en el momento en que Raegar abre la boca para dedicarle unas palabras mimosas y confortantes, el pelirrojo aplasta sus labios contra los suyos. Lo besa ensañado, chocando sus colmillos contra los ajenos mientras sus lenguas riñen en una pugna de amantes. 
      

    

  


  
    
      
        —Te amo —suspira entre los chasquidos de sus bocas. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar emite un gemido de gusto; el hálito de su Cadena le sabe dulce y cremoso, es el Cielo en la Tierra, el sustento que lo llena como ningún otro alimento. Le acaricia el rostro, la nuca, el pelo fino y perfumado, y en alguno de esos cariñosos toques sus manos se aventuran y aterrizan sobre las nalgas firmes. Haridyen da un pequeño bote, desacostumbrado a que esa zona de su cuerpo sea atendida, pero su reacción siguiente dista mucho de un rechazo. En cambio, su boca se torna más demandante y Raegar le aprieta el culo con orgullo. Es increíble. Es surrealista. Ahora él tiene el derecho de tocarlo, tiene potestad sobre cada parte de su delicioso cuerpo y espera que lo mismo sea con su alma. Entre jadeos y contactos íntimos sus piernas los conducen a la cama. La espalda de Haridyen se hunde en el colchón al igual que las rodillas de su Arcano, que se le encarama sin dejar de besarlo. Se luden, se rozan y se desvisten a medias, atemperándose al ritmo del otro con facilidad, como si entre ellos no existiesen diferencias, ni contradicciones, ni obstáculos. Y los hay. Están anegados de disparidades, pero son esas mismas las que los complementan y les hacen sentir uno solo. 
      

    

  


  
    
      
        Ruedan sobre el edredón quedando tumbados cada uno de lado, nariz con nariz, rojo frente a ámbar. La palma de Haridyen se posa sobre la mejilla de su alfa y viceversa. El último oxígeno de sus pulmones entonces se gasta en otro intercambio de besos hasta que su ausencia total les exige una tregua. Raegar lame una lágrima escurridiza antes de que decante sobre la comisura de Haridyen, le sonríe y se abisma en sus orbes. Él también quiere llorar. Le gustaría poder hacerlo. 
      

    

  


  
    
      
        —Amor mío —musita. Los minutos pasan y es espectador de cómo ese desasosiego enfermizo retorna al semblante sonrosado de su Cadena. Y lo detesta. Odia que lo más importante en su vida se sienta atribulado. 
      

    

  


  
    
      
        Uno, dos y tres suspiros se filtran de los labios entreabiertos de Haridyen. Necesita hablar de eso que le carcome, necesita dejar de sentir el corazón estrujado, pero... ¿es un buen momento para hacerlo? ¿O solo lo arruinará todo? 
      

    

  


  
    
      
        Raegar no lo presiona. Sabrá escuchar cuando llegue el momento en el que su compañero se sienta preparado para abrirse y esperará para ello lo que sea necesario. 
      

    

  


  
    
      
        No tiene que hacerlo por mucho tiempo. Haridyen habla con su voz en un hilo. 
      

    

  


  
    
      
        —Raegar... 
      

    

  


  
    
      
        —Dime, bonito. 
      

    

  


  
    
      
        —Sobre eso que dijo Gin... d-del lazo... —Se muerde la lengua. Coge aire y sigue tras mentalizarse en lo que busca expresar—. ¿Qué piensas? ¿Tú crees que... estamos enlazados? 
      

    

  


  
    
      
        Raegar opta por contestar con otra pregunta. No es él quien debe encontrar la respuesta para Haridyen. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué crees tú? 
      

    

  


  
    
      
        —Bueno... Estuve pensando sobre eso hoy... todo el día... 
      

    

  


  
    
      
        —¿Y? —Lo alienta a seguir. 
      

    

  


  
    
      
        —Y pues... creo que es posible. Sí. Yo... siento que no puedo vivir sin ti —se sincera. La cara se le pone aún más roja y caliente. 
      

    

  


  
    
      
        A Raegar le brota una sonrisa implacable, y eso que su músculo cardíaco está al borde de estallar. Sería una muerte de lo más dulce si realmente sucediera. Asiente lentamente. 
      

    

  


  
    
      
        —Sí, sí. También lo creo. 
      

    

  


  
    
      
        Parte de la vergüenza de Haridyen se evapora luego de saberse ratificado. 
      

    

  


  
    
      
        —Es extraño, ¿verdad? Nosotros somos alfas... 
      

    

  


  
    
      
        —¿Y qué? —banaliza con frescura—. No son nuestros cuerpos los que se enamoran, son nuestras almas. ¿Qué más da lo que seamos? Te amaré si eres alfa, si eres omega, si eres chica o si eres beta. 
      

    

  


  
    
      
        El nudo en la garganta de Haridyen se aprieta. 
      

    

  


  
    
      
        —P-Pero... jamás podré darte una familia... —solloza—. Si hubiera nacido omega... 
      

    

  


  
    
      
        —Oh, por Dios mi amor. ¿Qué diablos dices? —Su Arcano lo abraza, resguardándolo contra su pecho—. ¿Es eso lo que te preocupa? ¿Los cachorros? 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen hipea, Raegar resopla. 
      

    

  


  
    
      
        —Tú eres todo lo que necesito —continúa—. Tú eres mi familia, mi compañero y pareja. Eres mucho más de lo que merezco y aun así eliges quedarte a mi lado. Eres mío. Nada ni nadie además de ti puede traer paz a mi alma y felicidad a mi vida, solo tú, siempre serás tú, ¿entendiste? 
      

    

  


  
    
      
        Su Cadena entierra el morro en su pecho y empuña entre sus manos la tela de su camiseta, dando cortitos espasmos hasta que su llanto amaina. 
      

    

  


  
    
      
        —Y no quiero críos —remata—. El único trasero que voy a limpiar es el tuyo. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Idiota! —chilla Haridyen. La risa endulza su congoja y finalmente puede reunir fuerzas para mirar a su Arcano a los ojos. 
      

    

  


  
    
      
        —Y lo haré con la lengua. 
      

    

  


  
    
      
        —Poético. —Ambos se admiran, risueños y enamorados—. Tal vez... tal vez no quieras ahora, pero en el futuro... 
      

    

  


  
    
      
        —No. Haridyen, no —reitera, sonando firme, recalcitrante, pero conservando su suavidad amansadora—. No tengo intenciones de continuar con el linaje Wealdath, ni las tendré. Así que jamás vuelvas a preocuparte por eso. ¿Qué hay de ti? —cuestiona. El tema de los cachorros no le ha preocupado, ni siquiera le ha prestado atención hasta ahora que Haridyen decidió confesarle sus inquietudes—. ¿Quieres hijos? Porque tampoco podré dártelos... pero podemos adoptar, o... o si quieres que el cachorro lleve tu sangre puedes... —Odia lo que está a punto de proponer, al punto que su estómago se revuelve y sus sienes pulsan—. Podríamos buscar un vientre... 
      

    

  


  
    
      
        Un dedo sobre sus labios le impide seguir hablando. Haridyen le sonríe con timidez mientras las últimas huellas de lágrimas se secan. 
      

    

  


  
    
      
        —Podríamos... pero si mi cachorro no es un Wealdath, entonces no quiero nada —dice con total honestidad el pelirrojo. Es él quien rompe finalmente el contacto visual para virar hacia el cielo nocturno. Sus ojos enfilan la impresionante luna llena que solo puede disfrutarse en su territorio, tan deslumbrante, tan preñada de energía. Una de sus comisuras tira hacia arriba con picardía—. Sabes Raegar... para mí, tú eres como la luna. 
      

    

  


  
    
      
        Su Arcano lo observa divertido. No puede apartar sus ojos de su eximio perfil, ni siquiera para dirigirlos un segundo al astro plateado. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Porque brillo gracias a mi sol? —ronronea. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen ríe sucumbiendo a un renovado rubor, embriagado de esa elocuencia tan particular que su alfa ostenta. Se siente atrevido y vivaz cuando ofrece la verdadera respuesta. 
      

    

  


  
    
      
        —Porque... resulta que me encanta cuando estás encima de mí. 
      

    

  


  
    
      
        A Raegar los ojos se le abren de par en par. Por supuesto, enseguida lo interpreta como una invitación a comerse a su compañero. Salta sobre él desparramando besos y mordiditas hasta en los rincones más inasequibles de su cuerpo, provocando que la temperatura suba y que las risotadas cosquillosas de Haridyen evolucionen a gemidos quebradizos, diferentes notas de una misma melodía épica. Jura que iría hasta el fin del mundo para oírla sonar, y sin embargo no hace falta tal travesía. Su tesoro se encuentra allí con él, en su nuevo hogar y bajo la luna confidente. 
      

    

  


  


  CAPÍTULO 33


  



  6 meses después


  Junio de 1905


  Territorio norte de Haera, Delaude.


  
    
      —No temas.

    

  


  
    
      
        —Nos alejarán. Nos obligarán a hacerlo. 
      

    

  


  
    
      
        —Confía en mí. 
      

    

  


  
    
      
        —Lo hago —asegura Haridyen. Empina el mentón de manera solemne, haciendo frente a la multitud de ceños arrugados y miradas severas que los aguijonean desde todos lados—. Pero no eres un dios... aunque lo parezcas. —Se le escapa una genuina sonrisa que se derrumba demasiado pronto—. Son muchos, estoy preocupado... 
      

    

  


  
    
      
        —Hoy no necesitamos un dios, necesitamos un diablo. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen niega con la cabeza, resignado, sus comisuras pujando hacia arriba nuevamente al verse contagiadas por el rostro risueño de su Arcano. 
      

    

  


  
    
      
        —Estoy comenzando a creerme eso de que somos herejes. 
      

    

  


  
    
      
        —Si van a acusarnos, al menos démosles una razón, ¿no crees? 
      

    

  


  
    
      
        El pelirrojo suspira. 
      

    

  


  
    
      
        —Moon... 
      

    

  


  
    
      
        —¿Sí? 
      

    

  


  
    
      
        —Te amo. 
      

    

  


  
    
      
        Apenas acaba de expresar su cariño, Haridyen se ve sorprendido por los musculosos brazos de su compañero, quien lo envuelve desde atrás. Un beso aterriza en su sien y otro sobre la esquina de sus labios. Las mejillas le arden por la muestra de afecto en público, aunque cierto regodeo le nace rebelde y belicoso al advertir las muecas de asco de los espectadores. Le devuelve el beso a su alfa, esta vez con lengua incluida. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Estás jugando con mi mísero autocontrol? —gruñe por lo bajo Raegar. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen le muerde el labio en una confirmación muda y, tras aquel flirteo desvergonzado y cómplice, continúan su camino al salón donde la Suprema Corte los espera. Donde su sentencia los espera. Ninguno de los dos duda sobre la tirria con la que los jueces han forjado el dictamen. Todos los odian, incluso en su manada. Su declaración de amor el día del ascenso de Raegar a líder bastó para que pasaran de ser héroes laureados y ejemplos a seguir a vulgares herejes sexualmente perturbados, la vergüenza de su raza, la mácula mundana entre los magnánimos herederos de los dioses. 
      

    

  


  
    
      
        Cuando irrumpen en la sala todos los allí presentes hacen silencio. Dos lugares se encuentran libres para ellos en uno de los extremos de la larguísima mesa rectangular que ocupa el centro. Se encaminan hacia sus sitios sin saludos y sin rodeos. A Raegar le entran ganas de reír. Los semblantes agrios de todos esos tíos le recuerdan al de Tymael cuando él, luego de su ceremonia y "coronación" hace una semana atrás, tomó a Haridyen y le plantó un beso en la boca delante de tres cuartas partes de la población de Arvandor. Luego se encargó personalmente de ventilar su relación y con esa fresca sencillez se desmanteló toda la farsa de sus emparejamientos con Gin Lannvriel y Artemis Canzenatty. Todo lo que se desató después empezó con "C". Conmoción. Caos. Cólera. El clamor indignado de su manada. El crúor pintando de furia las mejillas de Tymael. La confusión de su madre. La celeridad del corazón de su amado. La celebración en la sonrisa reprimida de su envidioso hermano. Nunca había hecho algo tan... liberador. Estuvo de puta madre. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen está a punto de efectuar otra negación con la cabeza al sentir en su propia piel el gozo burlesco de su alfa, pero se detiene porque le parece ridículo negar cuando él también apoya el sentimiento. 
      

    

  


  
    
      
        —Damos comienzo con el juicio. 
      

    

  


  
    
      
        La voz de uno de los tres jueces a cargo reverbera por la sala. Haridyen entonces se fija mejor en la gente que ocupa el resto de los asientos. De un lado, todos los representantes de los gremios de magos del continente; del otro, algunos lycans que desconoce y los demás jueces. El encargado de brindar el dictamen es el alfa que se sienta en el extremo opuesto de la mesa. 
      

    

  


  
    
      
        Sus ojos continúan midiendo el entorno. No se inmuta al conectar miradas con sus compañeros Cadenas ni con sus Arcanos. Ellos tampoco. Haridyen no tiene idea de lo que puede estar transitándoles por la cabeza en este momento. ¿Vergüenza? ¿Asco? ¿Desaprobación? O quizás... ¿comprensión? ¿Compasión? 
      

    

  


  
    
      
        —Raegar Wealdath y Haridyen Ghenova han violado tres de las primordiales cláusulas del Código de los Arcanos y Cadenas —prosigue el juez, su timbre bronco y su expresión inclemente—. Estas cláusulas fueron concienzudamente pensadas e impuestas para el beneficio de nuestra raza, para su protección, integridad y dignidad y en honra de los dioses. Korreim... 
      

    

  


  
    
      
        El segundo juez toma la palabra. 
      

    

  


  
    
      
        —Procedo a nombrar las cláusulas infringidas. Primera cláusula. El obrar de los Arcanos y Cadenas, tanto en acto físico como mental, será siempre en aras de la gloria y el honor de... 
      

    

  


  
    
      
        «Quieren enviarme a Tera durante tres años para depurarme en confinamiento.» 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen parpadea rápidamente, algo sobresaltado por la irrupción de Raegar en su mente. Disimula con destreza, pero la bilis ha comenzado a escalar por su garganta. 
      

    

  


  
    
      
        "Para ti tienen pensado algo similar, menos agresivo. Dejarán que te quedes en Arvandor, pero te lavarán la mente. Necesitan desvanecer en la medida de lo posible nuestros lazos. Son tan patéticos..." 
      

    

  


  
    
      
        Casi puede oír la risa burlona tras las palabras de su Arcano, vaporosas y profundas dentro de las lindes de su cabeza. Desearía al menos gozar de una porción de esa soltura despreocupada para dejar de sentir que los tendones del cuello se le queman y desmenuzan. Controlar las vascas, en estas instancias, le parece utópico, por mucho que trague y se mentalice. 
      

    

  


  
    
      
        De fondo, el juez continúa recitando. 
      

    

  


  
    
      
        —...en defensa de los lycans, hijos de Cerbero y Eón. La tercera cláusula, estrechamente vinculada a las otras dos, fue, además de patentemente infringida, difamada. Los Arcanos y sus Cadenas tienen absolutamente prohibido el mantener relaciones de índole romántica y sexual con su compañero Arcano o Cadena. Se abstendrán a pecar de todo acto voluptuoso y de capitular ante las ominosas pasiones mundanas a fin de dirigirse por el camino que los dioses han trazado, para la conservación del linaje sagrado y la pureza del alma. 
      

    

  


  
    
      
        Los ojos de Raegar amenazan con rodar a la parte posterior de su cabeza en una expresión de puro hastío. Sin embargo, cuando el primer alfa que habló retoma la palabra, decide que ha llegado el momento de prepararse y mantiene sus pupilas alineadas a su objetivo. El par de círculos negros oscila cuando el dictamen formado a priori en la mente del juez se alista para ser verbalizado. Haridyen percibe el prana de su alfa mutando; se vuelve caliente, intrusivo e insidioso, pero sabe que nadie además de él puede percatarse de ello. 
      

    

  


  
    
      
        —Su afrenta fue directa y explícita, consciente e incluso buscada, por lo que el tribunal ha decidido omitir la instancia de su defensa. ¿Objeciones? 
      

    

  


  
    
      
        Nadie abre la boca. A Haridyen le genera una enorme impotencia que se les haya sustraído incluso su derecho a defenderse. En verdad, la situación en general lo ahoga de rabia, pero ya habían conversado al respecto con Raegar. Pasaron horas, días, meses hablando de ello. Él le advirtió lo que podría llegar a suceder, predijo con exactitud las actitudes de sus verdugos y el ramaje de posibilidades. Ninguno de sus vaticinios fue positivo. Aun así, su seguridad nunca flaqueó. Se arriesgaron, por su amor, por su futuro. Luego de haber probado la gloria de estar juntos, ya ninguno de los dos iba a conformarse con matices, eso les quedó claro. O todo, o todo. Lo tendrían todo de cualquier manera, a través de cualquier método, no importaba lo sucio que este fuese. Pasarían por encima de cualquier obstáculo. Haridyen simplemente debía guardar silencio y fingir templanza. Raegar se encargaría de las ilicitudes, pues no hallaron ningún medio inocuo para conseguir la añorada libertad, por lábil que esta sea. 
      

    

  


  
    
      
        —Bien. —El juez carraspea antes de proceder con su parte favorita—. Su deslealtad ha traído vergüenza a nuestra raza, sin embargo, los dioses son piadosos. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen reprime otra mueca. ¿Piadosos? ¿Los dioses? Bueno, pues, piadosos su culo. Sigue oyendo con las manos empuñadas. 
      

    

  


  
    
      
        —El cumplimiento de su sentencia significará la expiación por sus reprobables actos. Raegar Wealdath. —nombra el alfa alzando la voz, el disgusto mal disimulado le hace sonar como un cuervo graznando—, en nombre de los dioses y por decisión conjunta de esta Alta Corte, serás condenado a... 
      

    

  


  
    
      
        El juez comienza a balbucear como idiota. Miradas extrañadas se van alzando paulatinamente hacia él. 
      

    

  


  
    
      
        —Serás condenado a... tu condena es... 
      

    

  


  
    
      
        Una gota de sudor frío resbala por la nuca de Haridyen. Su Arcano está moviendo las piezas del tablero, torciendo salvajemente su destino. Está usando las artes mentales, no solo en el juez parlante, sino en los veintiún lycans presentes en el juicio. El pelirrojo advierte la confusión reptando por los semblantes ceñudos, la observa en los ojos obnubilados y la oye en la vacilación de su árbitro. 
      

    

  


  
    
      
        A su lado, Raegar luce impasible, fresco como hierba tierna y verde. Por dentro, en cambio, se despelleja y disuena como engranajes oxidados. Haridyen se muerde el labio, asustado. El dolor y el esfuerzo de su compañero le oprimen el pecho y adormecen su piel; aquella magia dura y cáustica es un arma de doble filo. Destroza al enemigo, pero no tiene reparos en volverse contra su portador, es ambivalente, traicionera. 
      

    

  


  
    
      
        Cuando su labio acaba agrietándose bajo sus dientes, solloza silenciosamente y se aferra a la fe, esa que conoció cuando conoció a Raegar. La que no morirá ni aunque la muerte los separe, porque se buscarán incluso cuando no haya cuerpo que encontrar y seguirán al otro hasta el Averno si los dioses les niegan la entrada a su templo. 
      

    

  


  
    
      
        Tras algunos segundos de hecatombe mental, los pensamientos del juez vuelven a hilvanarse en un mapa completamente distinto. Al fin puede proseguir. Haridyen repasa la mesa, nadie parece haber captado la peripecia, ni en el juez ni en sus propias mentes, pues los idiotas bajaron la guardia desde que los Wealdath "renunciaron", varios años atrás, a las artes mentales. Suelta un suspiro trémulo que se interrumpe a la mitad. 
      

    

  


  
    
      
        Kieran Wull los está mirando fijamente.  
      

    

  


  
    
      
        Sus ojos no se ven perdidos ni tampoco iluminados con una nueva organización mental como todos los demás. 
      

    

  


  
    
      
        Mierda. Mierda, mierda. 
      

    

  


  
    
      
        Están jodidos. 
      

    

  


  
    
      
        De fondo, su condena se reanuda. 
      

    

  


  
    
      
        —Serás enviado a Hermajara, al pie de las Escaleras al Olimpo, y meditarás durante un año sobre las implicancias de su deshonrosa falta en la Colina de las Ánimas. Ningún techo te amparará. Vivirás durante ese tiempo como un ánima más, hasta que tu alma sea pulida y drenada de lascivia y magia negra. En cuanto a ti, Haridyen Ghenova, permanecerás en Arvandor, te someterás a idéntico proceso de depuración y continuarás tu entrenamiento en solitario. No podemos inculpar a su pueblo y dejarlo vulnerable por una falta que cometieron ustedes, mucho menos en estos tiempos difíciles. Nadie necesita más preocupaciones. Haridyen, te encargarás de proteger a tu manada y la liderarás temporalmente hasta que Raegar culmine su expiación. 
      

    

  


  
    
      
        El corazón de Haridyen bombea demasiado rápido. El castigo que su compañero ha implantado en todos esos cerebros le sigue pareciendo sádico, en lo que a Raegar respecta. Pasar un año en la cima de una montaña peligrosa, con decenas de grados por debajo del cero y a la intemperie es, en resumidas cuentas, una locura y un suicidio. ¿Por qué demonios se ha decidido por semejante calvario? Y mientras tanto, él seguirá a salvo, cómodo y tranquilo en su propio hogar. La rabia va a dejarle los colmillos rasos de tanto molerlos contra el resto de sus dientes. Le lanza una mirada indignada a Raegar, pero en eso se topa nuevamente con los irises dorados de Kieran. Se remueve nervioso a la par que el juez sigue parloteando algo sobre la inocencia de Gin Lannvriel y Artemis Canzenatty, otra falacia implantada por Raegar para librar del reproche social a sus secuaces. 
      

    

  


  
    
      
        —Por último, y condición indispensable para cerrar este juicio; el resto de los herederos de las familias Wealdath y Ghenova deben estar dispuestos a continuar con el linaje para que La Llave no se coagule. Serán citados la próxima semana para pactar un tratado de sangre a fin de reparar el que ustedes quebrantaron. Si sus hermanos se niegan a procrear... —El juez les dirige una mirada acerba. Se pellizca el puente de la nariz segundos después—. Bien, eso quedará para otro juicio. 
      

    

  


  
    
      
        —Phaeron Wealdath y Hanna Ghenova se han comprometido a tener descendencia —sentencia Raegar, árido y ronco. 
      

    

  


  
    
      
        —La palabra de sus familias ha perdido credibilidad y la confianza de nuestra raza, empero, pondremos nuestra fe en ellos. ¿Acotaciones, dudas, quejas o comentarios? 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen se mutila los interiores de su boca en los silenciosos minutos siguientes. Su arritmia roza el paro cardíaco cada vez que Kieran parpadea para humedecerse los ojos... ese par de esferas doradas que lo están horadando como lanzas invisibles. Parecen pasar horas hasta que el juez da por finalizado el juicio y el oxígeno logra retornar a sus pulmones arrugados como pasas. Kieran no los delató. Sumamente extraño, como un milagro, porque el pelirrojo tiene la certeza de que el Arcano de Tierra descubrió su crimen. La consciencia se mantuvo siempre diáfana en el oro de sus ojos. 
      

    

  


  
    
      
        Son los primeros en abandonar la sala. Haridyen teme acabar de morros en el piso y hacer el ridículo, pues apenas siente las piernas y lo poco que capta de sus extremidades es un hormigueo frío y jodidamente molesto. También lo siente en el cuero cabelludo, en los labios y en la lengua. Si llega a sus pulmones, desembocará en un potente ataque de pánico. Se esfuerza por ralentizar su pulso mientras surcan por segunda vez los luminosos pasillos del Palacio de Justicia de camino a la salida. Tiene que tallarse los ojos una, dos y tres veces para aclararse la vista turbia, pero la paupérrima claridad ganada no ayuda en nada a mantener a raya la distorsión que le marea. Los pasillos ondulan y las paredes lo absorben. Raegar sale corriendo tras él cuando pisan finalmente los pomposos jardines y le soba la espalda mientras lanza el contenido de su estómago a los pies de un arbusto relativamente alejado del gentío. Tose y otra arcada hace que sus mejillas se cubran de lágrimas. Una risa amarga quiere colarse entre sus gorgoteos cuando su Arcano se inclina a su lado y riega el arbusto contiguo con su propio vómito, entremezclado con la sangre que le mana de la nariz. 
      

    

  


  
    
      
        —Esto... es una mierda —evidencia el pelirrojo, esbozando una mueca de dolor cuando sus palabras hacen vibrar su garganta maltrecha. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar respira agitadamente, ladeado y con las manos aferradas a sus rodillas para descansar la espalda. El Arcano observa el desecho de su organismo abrillantando la hierba, preguntándose con ironía si lo que acaba de largar son en realidad sus sesos. Lleva un carnaval en la cabeza, con bombos y monos azotando platillos. 
      

    

  


  
    
      
        —Lo es... pero lo logramos. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Morirte de hambre y de frío en una cumbre de seis mil metros es un logro para ti? —Haridyen se muerde los labios y su nariz lanza un resoplido—. Demonios. No puedo creerlo. 
      

    

  


  
    
      
        —La condena tiene que ser creíble —le responde tajante Raegar. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Lo que necesito es a ti, vivo y a mi lado! ¡No quiero un novio muerto! Joder. 
      

    

  


  
    
      
        —Cálmate. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen se endereza y tira de sus cabellos colorados en un afán de arrancarse la desesperación junto con ellos. 
      

    

  


  
    
      
        —Maldito loco, ¡¿cómo quieres que me calme? 
      

    

  


  
    
      
        —¿Preferías que me enviaran a Tera y que nos convirtieran en un par de zombis estúpidos y obedientes? —Raegar se frota la boca con la manga para limpiarse la sangre y la bilis antes de enfrentarlo—. De todos los posibles resultados, hemos obtenido el mejor. Lo logramos. Seremos libres. Estaremos juntos. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Bajo tierra? —espeta mordaz. 
      

    

  


  
    
      
        —Haridyen. 
      

    

  


  
    
      
        —Maldita sea... Kieran nos descubrió. 
      

    

  


  
    
      
        —Lo sé. Los Wull saben de artes mentales, levantó un bloqueo en su mente antes de que pudiese entrar en su cabeza. No fui capaz de romperlo sin descuidar al resto. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué haremos? ¿Qué hará? —Suelta sus mechones y barre con sus palmas sus mejillas, presa de la desesperación. 
      

    

  


  
    
      
        —Nada —contesta alguien a sus espaldas. Ambos se giran hacia Kieran. Viene solo, tanto de compañía como de expresión, con esa ecuanimidad típica de los Wull. Un silencio tenso se abre y las náuseas de Haridyen regresan—. No me involucraré con la ira de los dioses. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Y por qué estás aquí? —mide el Arcano de Fuego, perspicaz. 
      

    

  


  
    
      
        —Para advertirles. 
      

    

  


  
    
      
        —No hay nada que no hayamos considerado ya. 
      

    

  


  
    
      
        El oro en los orbes de Kieran colisiona con el rubí de los de su hermano Arcano. Raegar prensa la mandíbula, vislumbrando en la mirada ajena un mensaje encriptado. 
      

    

  


  
    
      
        —Sus decisiones están torciendo el rumbo de los astros a favor de una criatura maliciosa. No estarán preparados para lo que se avecina. Ni ustedes, ni nadie. 
      

    

  


  
    
      
        Una sonrisa torcida apuñala la mejilla de Raegar. 
      

    

  


  
    
      
        —Si somos capaces de torcer el rumbo de los astros, apuesto a que podremos con cualquier destino. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen sonríe de manera inevitable. La confianza de su alfa es avasallante, incluso envalentona otra sonrisa de parte del Arcano de Tierra, quien asiente sutilmente y se voltea para marcharse. 
      

    

  


  
    
      
        —Gracias... —le dice Haridyen apresuradamente—. P-Por no delatarnos. 
      

    

  


  
    
      
        El heredero de los Wull le devuelve una expresión insípida, para variar. 
      

    

  


  
    
      
        —No lo tomes como un favor, Ghenova. Si tu Arcano vuelve a meterse en la sagrada mente de mi Cadena, le patearé el culo y ya no serás el único con el trasero adolorido. 
      

    

  


  
    
      
        El bochorno le enciende el rostro a medida que procesa la última oración del moreno, que ya se ha convertido en un punto borroso en la lejanía. 
      

    

  


  
    
      
        —¡¿Qué demonios quiso decir con eso?! —chilla indignado. La risa ahogada tras los labios apretados de su Arcano lo cabrea aún más. 
      

    

  


  
    
      
        —Quién sabe. Los de Zyur están todos dementes. —Raegar lo enlaza por la cintura y le asesta un beso sobre la sien—. ¿Qué te parece si vamos por un café, llamitas? Necesito asentar el estómago. 
      

    

  


  
    
      
        —No me digas así. Suena estúpido —refunfuña Haridyen, dejándose llevar por aquel brazo férreo. 
      

    

  


  
    
      
        —Eres de fácil combustión, creo que es perfecto para ti. 
      

    

  


  
    
      
        —No me hagas tener que cumplir con la amenaza de Kieran. Realmente quiero patearte el culo en este momento. 
      

    

  


  
    
      
        —Oh, ¿quieres hablar de culos? 
      

    

  


  
    
      
        —Basta. 
      

    

  


  
    
      
        —Tengo planes para el tuyo esta noche. 
      

    

  


  
    
      
        Una patada acaba volando al trasero del Arcano, quien la esquiva por un pelo y echa a correr con ambas manos protegiendo sus nalgas. Haridyen le da caza, bufando palabras soeces y con la vena marcada, sintiéndose tan agobiado como liberado. Hay mucha dulzura en su desazón. 
      

    

  


  
    
      
        Por fin podrán estar juntos. 
      

    

  


  
    
      
        Finalmente podrán abrazar el amor sin montajes de por medio; no les importa las espinas y el veneno que ese capcioso sentimiento entraña ni la vendetta del afuera. Si tienen que desorbitar a los astros y crear una nueva galaxia, lo harán. Por ellos. Por su amor. 
      


      
         
      

    

  


  
    [image: separador MIO]
  


  
    
      6 meses después

    

  


  
    
      Noviembre de 1905

    

  


  
    
      Territorio sudeste de Haera, Arvandor.

    

  


  
    
      
        Si el cuerpo de los lycans está compuesto en su mayoría por agua, el de Haridyen lo está por estrés. Estrés se ha convertido en su segundo nombre, en su sombra y en su amante —lo siente mucho por Raegar—. Haridyen desayuna estrés y se va a dormir con él. 
      

    

  


  
    
      
        —Cariño... te quedarás calvo. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Pues bien! —Poco le importa ser confundido con un oriundo de Nikerym. 
      

    

  


  
    
      
        —Puedo ayudarte a organizar el papelerío... 
      

    

  


  
    
      
        —Estoy bien. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Quieres que le diga a tu padre que venga a...? 
      

    

  


  
    
      
        —No, no, madre. —Resuella y se rastrilla el cabello con los dedos agarrotados—. Vete. 
      

    

  


  
    
      
        Kloe se muerde el labio, preocupada. Este es uno de los peores días de su hijo luego de la partida de Raegar hace ya cinco meses. Haridyen ha tenido muchos peores días desde entonces. Las primeras semanas que el Arcano la pasó fuera cumpliendo su condena fueron catastróficas, traumáticas y desorganizadas para su pequeño de casi diecinueve años. Todo el peso de la responsabilidad de liderar una manada cayó sobre sus hombros, agregándose a aquello la soledad que ocupó el lugar de Raegar y el terror por no volverlo a ver. Después de todo, sobrevivir en ese infierno helado sin techo y alimentos es quimérico, un delirio irrisorio. Tymael Wealdath tampoco colaboró con la frágil estabilidad emocional del nuevo y provisorio líder de Arvandor. El hecho de que la Suprema Corte haya elegido al "puto pequeñajo pelirrojo" como reemplazo de Raegar en lugar de restituirlo a él fue un duro golpe a su orgullo. A Kloe aún le hierve la sangre al recordar aquellas palabras despectivas de quien fue el Arcano de su alfa para con su hijo. Ese maldito cerdo impotente y narcisista necesita de una buena paliza o patada en los cojones, y Kloe siente verdadera pena por Vyanlu, el pobre diablo al que le tocó el triste destino de ser compañero de ese cretino. Siente pena por todos los Wealdath, en verdad, hasta por el mismo Tymael, porque alguien tan despreciable simplemente no puede ser feliz. La ambición y el exagerado amor propio necrosan la felicidad. 
      

    

  


  
    
      
        Kloe simplemente necesita mantener lejos a esa víbora con patas de su familia. La difamación pública de su hijo fue la situación perfecta para lograrlo. Pidió a la Corte y a Harry —su alfa y anterior Cadena de Fuego— que se le negara a Tymael el acercamiento a su hogar —actualmente la nueva "casa de gobierno"— apelando al Código Civil. La Corte no puso objeciones. Tampoco Harry. A nadie le cae bien Tymael, y el odio popular acumulado a lo largo de los años superó en creces al rechazo que Haridyen y Raegar despertaron en su pueblo luego de exponer su relación. Kloe siempre apostó por todo lo que hacía sonreír a su maravilloso hijo y luchó con garras y dientes contra lo que osaba amedrentarlo. Por eso aceptó con una enorme sonrisa el amorío de Haridyen con su mejor amigo, por eso espantó al cabrón de Tymael, y por eso ahora se encuentra enredada en un tremendo dilema. 
      

    

  


  
    
      
        No puede espantar al rey de los vampiros. Por mucho que su visita programada para ese mismo día atormente a su querido niño, la situación se escapa completamente de sus manos. Haridyen, así lo quiera o no, ahora es el líder de la manada, y uno de sus deberes es atender cuestiones políticas y evitar los conflictos que en la mayoría de las veces derivan de ellas. 
      

    

  


  
    
      
        Kloe sale velozmente del cuarto que Hari y ella improvisaron como "despacho del líder" y regresa a los pocos minutos con una tasa de café negro y dos muffins de arándanos. Su hijo tiene la frente adosada a la superficie de la mesa, de lado a una gran montaña de papeles. Sus hombros deletrean abatimiento. La omega hace una mueca, la desdicha de su cachorro crece abismalmente a cada segundo que pasa y a la par la de ella también acrecienta. 
      

    

  


  
    
      
        Deposita la bandeja con el refrigerio en el único hueco que encuentra en la atestada mesa, tomando la precaución de no hacer ruidos innecesarios. No es que esté exagerando. Haridyen se ha vuelto desmesuradamente susceptible a los cambios de toda índole. Un solo tintineo de la taza podría desencadenarle una psicosis en este momento. 
      

    

  


  
    
      
        —Mamá... —grazna el alfa. 
      

    

  


  
    
      
        Ella da un saltito y enseña los dientes apretados en una mueca nerviosa. Puso su mayor esfuerzo en ser silenciosa, pero tal vez no fue suficiente para los oídos hipersensibles y la mente irritada de su joven lobo. 
      

    

  


  
    
      
        —L-Lo siento, ya me voy... 
      

    

  


  
    
      
        —Extraño mucho a Mo... a Raegar... 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen levanta la cabeza. Lágrimas gordas y desgarradoras perlan sus cachetes enrojecidos ya por la angustia. El corazón de Kloe se desbarranca. 
      

    

  


  
    
      
        —Oh, mi niño. —Zumba hacia él para aprisionarlo en un abrazo contenedor. El alfa solloza y sus hombros se baten, pero encuentra refugio en el calor de su madre, en sus ojos ambarinos, clones de los suyos, y en el sedoso cabello castaño que cae sobre su cara haciéndole cosquillas. 
      

    

  


  
    
      
        —Él es inteligente, sabe cómo lidiar con estas cosas... p-pero y-yo soy un inútil... 
      

    

  


  
    
      
        —¡Haridyen! —chilla furiosa, como si la ofensa hubiese sido dirigida a su propia persona. Su hijo la ignora, enfrascado en sus melancólicas divagaciones. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Cómo hace? Es decir, todo le sale bien... vale, no todo, apesta cocinando. Yo igual. —Ríe, su cabeza moviéndose suavemente de un lado a otro—. La cocina de nuestra casa grita cada vez que nos ve acercarnos... las hadas también. 
      

    

  


  
    
      
        Kloe frunce el ceño, totalmente ajena a lo que su pequeño expresa en su monólogo. ¿Nuestra casa? ¿Hadas? No identifica si el chico está delirando o confesando un interesantísimo hecho, sea consciente o inconscientemente. 
      

    

  


  
    
      
        —Él es... perfecto. Es un perfecto demente, sarcástico y petulante y lo amo. Y-Yo... lo necesito conmigo... no sé cómo hacerlo sin él... ¿E-Está mal? Lo que siento por él y lo que él siente por mí, ¿realmente es tan asqueroso y abyecto, madre? ¿Por qué hemos sido castigados? ¿Por nacer amándonos? ¿Porque vamos a morir aún haciéndolo? 
      

    

  


  
    
      
        La voz le tiembla. La de la omega demora en salir, obstruida por el nudo en su garganta. 
      

    

  


  
    
      
        —El amor... es la más alta utopía y el mayor enemigo de los dioses —responde Kloe en un susurro delicado—. También el de los hombres. Muchos mueren buscándolo, otros mueren cuando lo encuentran y los más desafortunados mueren cuando lo pierden... mientras que, para otros, amar significa vida. El amor da y arrebata. Es antítesis, gloria y dolor. Es bien y mal. —Acuna las mejillas de su cachorro entre sus manos. Se miran, dos almas mostrándose desnudas ante la otra—. No seas como los dioses, corazón. No debes temer al amor ni sucumbir ante él. Hazlo tuyo. Súfrelo. Siéntelo. Deja que te posea y luego dómalo para que sea tu corcel. 
      

    

  


  
    
      
        —No sé dónde me llevará, madre... 
      

    

  


  
    
      
        —No tienes que saberlo. Solo disfruta el paseo, cariño. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen finalmente sonríe. El mismísimo sol parece descender a la Tierra. 
      

    

  


  
    
      
        —Ya entiendo por qué padre se enamoró de ti. 
      

    

  


  
    
      
        Los labios sonrosados de Kloe forman una línea recta, su mirada se desvía y el pelirrojo alcanza a advertir motas de tristeza opacando los irises licorosos. 
      

    

  


  
    
      
        —Tu padre jamás se enamoró de mí. Estuvo ocupado amando a alguien que le teme demasiado al amor. —Kloe le besa la coronilla antes de apartarse y caminar hacia la puerta—. Lucha por lo que amas, Har. Aunque mueras por ello, seguro habrá valido la pena. Vale, no, olvida la parte de morir, eso no lo tienes permitido. 
      

    

  


  
    
      
        Los ojos del joven alfa permanecen anclados a la madera de la puerta luego de que su madre lo deja a solas con su papeleo, su café humeante y sus reflexiones, cuantiosas y neblinosas. 
      

    

  


  
    
      
        Presiona su entrecejo con el talón de sus palmas en un intento de mitigar las dolorosas punzadas internas. No tiene tiempo ahora para preocuparse por la calidad de la relación de sus padres. Tampoco quiere preguntarse por el supuesto verdadero amor frustrado de Harry, su progenitor, porque presiente que la respuesta le joderá su ya deplorable salud mental. Y es que ya se encuentra lo suficientemente trastornado por la ausencia de su alfa y por la presión de sus deberes-castigo. 
      

    

  


  
    
      
        Suspira y abre su cuaderno de anotaciones para repasar la hilera de "puntos a tener en cuenta para negociar con vampiros", la cual escribió meses atrás mientras Raegar le platicaba sobre sus reuniones con Vlad Drăculea y el peculiar carácter del emperador vampiro. 
      

    

  


  
    
      
        —Bien... puedo manejarlo. Usar pocas velas; nada de luz artificial; dejar las cortinas abiertas —tararea—; no bostezar y no incomodarlo con preguntas personales. Lo tengo. Servirle sangre A negativo; quitar los espejos; nada de contacto físico... Hostia. ¡Como si fuese capaz de arrimársele a esa endemoniada criatura sin sentir arcadas! 
      

    

  


  
    
      
        Coge la taza de café y se lo zampa para pasar el asco. Acto seguido fuerza en su boca un muffin entero, sintiéndose orgulloso por su capacidad bucal. Tantas mamadas al fin dieron sus frutos. 
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        Los muffins y el café van a parar al retrete tiempo después. Los ejercicios de control de ansiedad también. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen se escora por tercera vez para toser hiel y fuego. Tiene la garganta lastimada y otra preocupación se incorpora al tropel: la de haber perdido la voz junto a toda su valentía, justo cuando más necesita de ambas. 
      

    

  


  
    
      
        Cuando cree haber vomitado hasta su espíritu, se endereza tomando grandes bocanadas de aire y como cachorro recién nacido trastabilla tembleque hasta el lavabo. Se enjuaga la boca y la cara y sale desmadejado del cubículo, arrastrando los pies para marchar de mala gana hacia la reunión. Se detiene desconcertado y un tanto más nervioso al ver a su padre en el umbral de la puerta, con un hombro reposando sobre el marco y su mayestático rostro embebido en seriedad. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen cuadra los hombros y endereza la espalda, disimulando su penosa situación de mierda. Cae en la cuenta de que no lo logró cuando Harry arquea las cejas. 
      

    

  


  
    
      
        —Lamento la demora, ya estoy listo. 
      

    

  


  
    
      
        Se reconcome ante el mutismo de su progenitor y bajo su agudo escrutinio, y no le ayuda el hecho de que el alfa sea el ser mundano más hermoso y prodigioso presente en la superficie terrestre —después de su amado Arcano, por supuesto—. A pesar de ser alfa, Harry es delgado y estilizado, no demasiado alto y su piel se asemeja a la porcelana, tan pura y nívea que le daría envidia hasta a los querubines del Olimpo. Pero lo impresionante no es la albura de su piel ni su delicadeza inusitada, sino el cómo esa belleza fría es salvajemente corrompida por la expresividad de sus ojos añiles y su cabello de tono sangriento, afín al suyo. 
      

    

  


  
    
      
        Cada vez que se pregunta cómo diablos le hizo su padre para aguantar al demonio gilipollas de Tymael Wealdath durante tantos años, acaba sintiendo una enorme compasión, pero no por Harry, sino por Tymael. A fin de cuentas, este último ataca y destruye como lo haría un huracán: arrasando todo a su paso sin miramientos. En cambio, su padre, como bien sabe Haridyen, también es capaz de destruir, solo que su método se asemeja más al veneno. Puede oler y verse maravilloso mientras mata inadvertidamente. Es impredecible y sus enemigos ineludiblemente terminan gravitando hacia él, resignados a desistir frente a su mortífera gracilidad. Tymael debe de habérselo pensado más de dos veces antes de hacer alguna estupidez que desagradara a su Cadena, y es por esa misma deducción y cierto rumoreo que Haridyen concluye un axioma: en realidad Tymael jamás fue un cabrón desalmado con su padre. 
      

    

  


  
    
      
        Por algún motivo aquella afirmación le genera una sutil incomodidad. 
      

    

  


  
    
      
        —Haridyen. 
      

    

  


  
    
      
        —No tienes que sermonearme ni darme consejos, padre. Para eso está mamá. —La cabeza aún le da vueltas alrededor del "amor no correspondido" de Kloe con su padre. 
      

    

  


  
    
      
        Su incomodidad se transforma en turbación. 
      

    

  


  
    
      
        —Vlad Drăculea solicitó que la reunión se realizara en nuestra casa, contigo, en lugar de llevarla a cabo en el castillo de los Wealdath como se ha hecho por generaciones. 
      

    

  


  
    
      
        —No ayudas —masculla. ¿Por qué diablos Drăculea se está interesando en él? Le pone el maldito vello de punta. 
      

    

  


  
    
      
        —No pretendo ayudarte, solo recordarte tu posición. Eres un cachorro grandote, caprichoso y demasiado mimado. Todo lo que estás pasando será una excelente lección para el futuro. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen se sonroja, su orgullo alfa herido. Quiere replicar, pero ¿qué podría acotar frente a la dura verdad? No es más que un cachorro llorón y abandonado sin su Moon. 
      

    

  


  
    
      
        Oye a Harry suspirar. El alfa gira hacia el pasillo y con una seña le pide que lo siga. Haridyen lo hace casi rezongando, y como él también es jodidamente malicioso y vengativo cuando le pican el ego, los bordes de su lengua se afilan y canturrean una polémica pregunta. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Te has acostado con Tymael? 
      

    

  


  
    
      
        El semblante de su padre continúa impasible, mas no sus ojos, que le lanzan una mirada penetrante y fiera como el mar embravecido. Haridyen no tiene idea de por qué ha preguntado semejante horrorosidad. Es decir, ugh, ni de coña desea enterarse de la vida sexual de su padre. Si la respuesta es afirmativa, en lugar de la buscada vendetta lo único que ganará será otro trauma. 
      

    

  


  
    
      
        —O-Olvídalo —se retracta. 
      

    

  


  
    
      
        —Solo le he chupado la polla. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Oh, por Dios! ¡Q-Qué demo...! Oh, joder... —Haridyen apresura sus piernas hasta que su caminata se transforma en un trote y su trote en una huida desesperada, inútil, pues el trauma ya está establecido. 
      

    

  


  
    
      
        Agarrándose la cabeza se dirige hacia el lugar de encuentro con el rey vampiro para comenzar la reunión, ahora deseoso de estar presente para distraerse y lograr borrar de su memoria el último minuto de su vida. Para su desgracia, su mente morbosa no cesa de reproducir a un excitado Harry despeinado, succionando lo que sea que el asqueroso de Tymael tenga entre las piernas. Haridyen desfallece entre gimoteos de terror. 
      

    

  


  
    
      
        Ya nada volverá a ser igual. 
      

    

  


  
    
      
        Ya no volverá a ser el mismo jamás. 
      

    

  


  


  CAPÍTULO 34


  



  7 meses más tarde


  Mayo de 1906


  Territorio sudeste de Haera, Arvandor.


  
    
      Aquel día despejado y gloriosamente templado de mayo Haridyen se levantó muy temprano, se duchó y se vistió con una sonrisa desbordante en su rostro. No le cabía el corazón en el pecho. Recogió la docena de pasteles que tenía preparados para los fae del bosque y se dedicó a entrenar luego de hacer el cumplimento del trato en nombre de su Arcano.

    

  


  
    
      
        Al llegar la tan ansiada hora y ya de pie frente a la entrada de su manada, apenas fue capaz de suprimir el frenesí del reencuentro, su alma quemaba de alegría y rebotaba dentro de los linderos de su cuerpo, impaciente por salir en busca a su gemela, la cual percibía cada vez más cerca. Cuando divisó la alta figura de su compañero atravesando los portones con su majestuoso porte, finalmente su emoción se desató en abundantes lagrimones y en un chillido que le causó mucha vergüenza ajena a Tymael, quien rígidamente se hallaba posicionado a varios metros de Haridyen y su familia. 
      

    

  


  
    
      
        El pelirrojo corrió rápido y fuerte como un vendaval, con sus pupilas únicamente enfocadas en aquellos entrañables orbes rojos y risueños mientras todo a su alrededor desaparecía. Arremetió como una agresiva ola contra Raegar, abrazándolo y besándolo con anhelo e ignorando en su júbilo el sutil tambaleo del cuerpo contrario. 
      

    

  


  
    
      
        Un año atrás, Haridyen no podía rodear por completo la ancha espalda de Raegar, y sin embargo ahora le sobran tantos centímetros de brazo que sus manos se alcanzan fácilmente por detrás. 
      

    

  


  
    
      
        —Mi amor... —solloza sin dejar de sonreír—. Pareces un cadáver. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar ríe bajito, chocando sus frentes mientras la restaurada cercanía con su hermoso pelirrojo revitaliza su maltrecho cuerpo. Respira hondo, llenándose los pulmones de su aroma, y evita en la medida de lo posible parpadear. No quiere perderse nada. A pesar de que el tiempo que pasó cumpliendo su pena fue necesario para obtener la libertad, significó tiempo perdido con su amado Haridyen. 
      

    

  


  
    
      
        —Vaya... no sabía que tenías esos gustos tan particulares. 
      

    

  


  
    
      
        —Ya ves, así de perturbado me tienes. 
      

    

  


  
    
      
        Vuelven a sepultar sus sonrisas entre besos, Raegar enlazando con fuerza la cintura de Haridyen y Haridyen acariciando cariñosamente el cabello negro y largo de su Arcano. Le llega hasta por debajo de los hombros y unas novedosas ondas han aparecido confiriéndole un nuevo encanto. 
      

    

  


  
    
      
        Alguien carraspea. Haridyen advierte con una pizca de vergüenza que se trata de Harry. 
      

    

  


  
    
      
        —Bienvenido a casa, milord —dice el alfa con diplomacia. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar se separa a regañadientes de su Cadena, aunque solo lo justo y necesario para echarle una mirada escueta a su pueblo. Sus manos permanecen entrelazadas y sus feromonas fundidas. 
      

    

  


  
    
      
        —Gracias. Valoro mucho su cálida bienvenida. 
      

    

  


  
    
      
        —La manada ha sentido mucho tu ausencia a pesar de que Haridyen lo ha hecho muy bien. Estoy seguro de que todos están muy contentos de tenerte de vuelta. 
      

    

  


  
    
      
        —Seguro que sí. —Raegar sonríe irónicamente, echándole un vistazo desdeñoso a Tymael que solo dura una fracción de segundo. Inmediatamente su vista retorna a Haridyen, el desagrado siendo enteramente reemplazado por amor y orgullo—. Así que lo hiciste muy bien... No esperaba menos de mi amor. 
      

    

  


  
    
      
        —Por supuesto que lo hice jodidamente bien, pero ahora deberás enmendar todo el descalabro mental que me provocó tu ausencia. 
      

    

  


  
    
      
        Una blanca y uniforme hilera de dientes queda expuesta cuando las comisuras de Raegar tiran bribonamente hacia arriba. 
      

    

  


  
    
      
        —Ni siquiera es necesario leer tu mente para enterarse de las guarradas que piensas —refunfuña Haridyen. ¡Cuánto ha extrañado a este desvergonzado! 
      

    

  


  
    
      
        —Genial, eso me ahorrará muchas explicaciones. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar avanza con Haridyen a su lado antes de que más carraspeos comiencen a hacerse oír. Dedica unos sucintos saludos a su gente, que se reducen a un ligerísimo asentimiento cuando pasa por al lado de su madre y hermano. Ignora deliberadamente a Tymael y se regodea en su fuero interno al percibir su energía espiritual crispándose. Lo único que rescata de su padecida estadía en aquella cumbre helada e inhóspita fue haber tenido bien lejos al gilipollas de su progenitor. 
      

    

  


  
    
      
        Le da un apretón a la mano de Haridyen al sentir una oleada de lástima por todo lo que debe haber soportado, especialmente teniendo en cuenta que la lacra de Tymael lo detesta. Los detesta. Raegar espera que aquel maldito laboratorio lo haya entretenido lo suficiente como para que sus plausibles intenciones de sabotear a Haridyen hayan pasado a un segundo plano. Por otro lado, sin embargo, la posibilidad le inquieta. Tal vez por la magia oscura que tizna cada vez más el prana de Tymael. Tal vez porque sabe que Tymael es hijo de puta por naturaleza. Nada bueno puede salir de su malvada cabeza. 
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        —... entonces Artemis le dijo a Gin que lo esperaríamos en el gremio, y yo le dije a Jaden lo mismo... ¡Nuestro plan funcionó! Finalmente pudieron estar a solas y hablar. Por supuesto, Gin luego quiso rebanarme los cojones. Y se cabreó solo conmigo, ¿puedes creerlo? ¡Todo porque Artemis es una jodida dulzura y nadie puede enojarse con ella! Ni modo... Oye, cabrón, ¿me estás escuchando? 
      

    

  


  
    
      
        —Siempre lo hago, amor mío. 
      

    

  


  
    
      
        —Es que solo tienes esa sonrisa boba en tu cara y dices uh-hum —protesta Haridyen, levantando la cabeza del pecho desnudo de su Arcano para dedicarle un pronunciado puchero. 
      

    

  


  
    
      
        Ciertamente, Raegar lleva una "sonrisa boba" en su rostro. No puede evitarla. No solo acaban de darse una gloriosa jodida después de tanto tiempo de forzada soledad, sino que ahora su precioso compañero se encuentra desnudo, despeinado y con sus regordetes labios enrojecidos parloteando sin parar sobre sus aventuras y desventuras mientras reposa tranquilamente sobre su cuerpo. Haridyen después del sexo es una obra de arte erótico. Cada vez que su boca modula de vocal a consonante y viceversa, el simple estiramiento de sus labios hinchados, recientemente jodidos, envía una alerta a la caliente polla de Raegar. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Estás duro de nuevo? —exhala Haridyen, mirándolo entre desconcertado y maravillado—. Hemos follado siete veces. 
      

    

  


  
    
      
        —Tengo una reserva de un año de esperma. Deberé follarte unas trescientas sesenta y cinco veces para que mi pene se tranquilice... mínimo. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen debería sentir miedo, sino pánico, pero no. De alguna manera la situación lo hace sentir eufórico. 
      

    

  


  
    
      
        —Joder, ¿no te la jalaste ni una vez? —inquiere sorprendido. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Con una media de veinte grados bajo cero? 
      

    

  


  
    
      
        El pelirrojo lo considera y hace una mueca de dolor y pena. La rabia también se cuela entre sus sentimientos al recordar que los imbéciles amargados de la Corte le prohibieron a Raegar usar sus gabardinas y cualquier tipo de runa o hechizo que lo protegiera de las tempestades y brutales temperaturas. 
      

    

  


  
    
      
        —Yo me encargaré de ti ahora. —Rodea el torso desnudo de su Arcano con capricho, besando un pezón antes de dejar caer su mejilla sobre el mismo—. Debió haber sido muy difícil... pero ya estás aquí. Ya estás conmigo... 
      

    

  


  
    
      
        —Estoy contigo, para siempre. Nunca más te dejaré solo, lo prometo. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen se muerde el labio, las lágrimas apelotonándose en las comisuras de sus ojos. Raegar acaricia con pereza su cabello húmedo por el sudor, mimándolo. 
      

    

  


  
    
      
        —Te extrañé tanto... a veces creía... creía que moriría —confiesa Haridyen—. Dueles mucho, ¿sabes? Maldito, ¿qué me has hecho? 
      

    

  


  
    
      
        —Lo mismo me pregunto. No entiendo por qué te enamoraste de mí —musita su Arcano, experimentando un sentimiento colosal de devoción y gratitud. Ante sus ojos, que una criatura tan excelsa como Haridyen lo ame es similar a que un dios lave los pies de un bajo y sucio demonio. 
      

    

  


  
    
      
        ¿Por qué? 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen sonríe ufano. Trepa por su pecho ancho hasta que sus narices quedan alineadas. 
      

    

  


  
    
      
        —Si enumerara todo lo que eres, tienes y haces para tenerme así de colado, perdería muchas horas que podría dedicar a mi labor de drenar tus pelotas. Así que solamente seré un poquito cursi y te diré que eres mi hogar y mi meta, porque siempre estarás en la cima de mis pensamientos y mi alma siempre gravitará hacia ti. —Deja un beso tierno sobre sus labios—. Donde sea que estés, te alcanzaré. 
      

    

  


  
    
      
        —Ya me tienes —afirma Raegar, su voz ahogada por el afecto. No puede hacer más que tomarlo entre sus brazos y estrecharlo con fuerza—. Soy tuyo. Te amo, mierda, te amo tanto que me tatuaría el asqueroso rostro de Tymael en el trasero si me lo pidieras. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen lanza una risotada, deleitando a su Arcano con el cimbreo de su pecho y la vibración grave de sus cuerdas vocales. 
      

    

  


  
    
      
        —Santo cielo, no necesito más traumas, gracias. Además, ya tengo otros planes para tu trasero. —Se sostiene sobre sus antebrazos para observar los irises cereza con expectativa y un poco de pavor. Como ya anticipaba, un gruñido rudo y grueso se forma en la caja torácica de su compañero, quien le enseña los largos colmillos en advertencia. Allí está, en todo su máximo esplendor, la parte más animal y orgullosa de Raegar: su dominante lobo alfa—. Vamos, no tengo porqué ir siempre abajo... —rezonga. No es que no le agrade tener la polla de su Arcano bien enterrada en el culo, solo que él también tiene que satisfacer su instinto alfa de someter y meter. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar emite una serie de bufidos y gruñidos, interrumpidos y quebrados al intentar reprimirlos y lograrlo a medias. A Haridyen le provoca ternura verlo librar una batalla interna con sus instintos, pero aun así le molesta lo mucho que le cuesta a Raegar dejarlos de lado para priorizarlo a él. 
      

    

  


  
    
      
        —Pensé que me amabas tanto como para hacer cualquier cosa por mí... —susurra, exagerando su tono lastimero. 
      

    

  


  
    
      
        —Sabes que esto no tiene nada que ver con lo mucho que te amo. No puedo evitarlo. 
      

    

  


  
    
      
        —Sí puedes. Yo lo he hecho por ti. 
      

    

  


  
    
      
        —No es lo mismo. 
      

    

  


  
    
      
        —¿No es lo mismo? ¿Por qué? ¿Crees que no se me da bien meterla? 
      

    

  


  
    
      
        —No empieces. 
      

    

  


  
    
      
        —También me cuesta someterme, ¿sabes? Soy alfa, aunque sea un puto chupapollas-con-nudo como todos dicen. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar respira profundo, frotándose el rostro con una mano. 
      

    

  


  
    
      
        —No quiero discutir contigo, no ahora. Por favor, amor. Solo dame tiempo y resolveremos lo que te está molestando, ¿sí? Sabes perfectamente lo que pienso de ti y lo mucho que te respeto como alfa y compañero. También sabes lo que pienso de los gilipollas que hablan mierda. 
      

    

  


  
    
      
        El temperamento de Haridyen se aplaca como fuego bajo control. Su alfa ha aprendido muy bien a evitar los incendios forestales en los que se convierte cuando se cabrea. 
      

    

  


  
    
      
        —Ya... —espeta un poco menos enfurruñado, hundiendo nuevamente el rostro en sus pectorales calientes. 
      

    

  


  
    
      
        —Entonces... ¿Gin ya se ha emparejado? —cuestiona Raegar, retomando el inofensivo tema anterior—. Eso fue rápido... 
      

    

  


  
    
      
        —Aún no, pero estoy seguro de que elegirá a Jaden como su alfa. El tío es agradable y pacífico, creo que sería un buen complemento para el carácter insufrible de Gin. Y a él le gusta. Me dijo que son compatibles en la cama. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Estás seguro de que no leyó eso en el horóscopo del periódico? 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen retiene una risita. Todavía está encabronado y quiere dejarlo explícito. 
      

    

  


  
    
      
        —No lo sé, pero espero que no. Esas chorradas nunca aciertan. 
      

    

  


  
    
      
        —Me dijeron que te reuniste con Drăculea... —El pelirrojo asiente, un estremecimiento casi imperceptible se filtra en el movimiento—. ¿Y? ¿Cómo fue? 
      

    

  


  
    
      
        —Honestamente, pensé que sería peor. Creo que el trato con tu padre ayudó bastante a desarrollar mi tolerancia a las criaturas desagradables. Sobreviví al paro cardíaco y al surmenage, ¿podría decir entonces que fue bien? 
      

    

  


  
    
      
        —Fue grandiosamente bien —dice condescendiente su Arcano, depositando un beso sobre su coronilla. 
      

    

  


  
    
      
        —Mi padre me ayudó bastante. No entiendo mucho sobre política, menos sobre cuestiones territoriales. Pero el vampiro no quiso hablar con Tymael, así que... tuve que arreglármelas como líder de manada improvisado. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar lo mira con compasión. 
      

    

  


  
    
      
        —A Tymael no le gusta para nada ser relegado, imagino que habrá hecho sentir su disgusto... Haridyen... ¿Estuviste bien? ¿Él intentó hacerte algo? 
      

    

  


  
    
      
        —Bueno... quitando el hecho de que me trató de trastornado y pervertido delante del consejo, no, no me hizo nada. Apenas lo he visto. —Haridyen siente bajo su propia piel el odio ardiente que comienza a crecer bajo la de su Arcano. 
      

    

  


  
    
      
        —Ese hijo de puta... 
      

    

  


  
    
      
        —No te hagas mala sangre. Podría haber sido peor. Mi madre solicitó una orden de restricción de acercamiento a nuestra casa, la cual increíblemente Tymael cumplió. Es más, ni siquiera asistió a las reuniones importantes con el gremio y apenas se reunió una vez con Asmer y el ejército. Creo que ha estado demasiado ocupado jugando al científico loco como para vengar su ego herido... —Arruga el ceño al caer en la cuenta de que Raegar luce aún más contrariado que antes, a pesar de que creyó haberle ofrecido una respuesta positiva—. Estás preocupado... 
      

    

  


  
    
      
        Raegar traza un suave gesto en afirmación mientras medita. 
      

    

  


  
    
      
        —Hay muchos puntos de Tymael jugando al científico loco que me preocupan. Esa mierda narcisista tiene una mente muy astuta y perversa. —El pelirrojo se estremece al recordar aquel episodio en el laboratorio años atrás, antes de que fuera separado de su Arcano durante varios meses—. Que mantenga sus actividades ocultas de todos, incluso de mí, su sucesor, es cuando menos jodidamente preocupante. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué crees... que haya sucedido con esa vampira que hallamos encadenada? 
      

    

  


  
    
      
        —La vampira es lo que menos me importa. La cuestión es qué cojones es lo que hicieron experimentando con ella, y quién sabe cuántos más. 
      

    

  


  
    
      
        —Había un tipo trabajando con él... podríamos rastrearlo e intentar averiguar algo... —Haridyen se calla al ver negar a su compañero. 
      

    

  


  
    
      
        —Intenté hacerlo. No pude dar con él de ninguna manera. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué? ¿Por qué no me dijiste? Podría haberte ayudado. 
      

    

  


  
    
      
        —No quiero que te involucres en esto. Hay muchas cosas... turbias. Magia que no debería usarse, sangre que no debería ser manipulada... y mucho más de lo que no tenemos idea. Necesito que te mantengas al margen de esto —le pide, casi en un ruego—. No hay nada que puedas hacer contra Tymael. Es peligroso y sus artes mentales son ridículamente expertas. Los escudos con los que protegí tu mente pueden llegar a flaquear con uno de sus ataques directos y agresivos, así que lo mejor es no darle razones para dirigir uno contra ti. 
      

    

  


  
    
      
        —Lo sé, entiendo, no te preocupes. Aunque... ¿no estaríamos igualmente en grandes problemas si Drăculea se entera de esos experimentos? Puede que ese sea uno de los motivos por los cuales tu padre quiere mantenerlo en secreto —especula Haridyen, nervioso al ver a su Arcano apretar los labios. 
      

    

  


  
    
      
        —Ya. —Raegar los hace girar para quedar sobre Haridyen y obtener libre acceso a su cuello, donde frescas marcas de mordidas brillan en un tono rojizo. Sus mordidas. Su pareja—. No perdamos nuestro valioso tiempo hablando de escoria. 
      

    

  


  
    
      
        ¿Qué pensaría Haridyen si le dijese que, en realidad, él había considerado la idea de contarle a Drăculea sobre los experimentos de su progenitor? ¿Que el peor panorama para él era aquel en el que dejaban a Tymael toda la libertad y seguridad para continuar con sus macabros experimentos? 
      

    

  


  
    
      
        Tal vez lo hablaría con Haridyen en el futuro, pero no ahora. Ya habían sufrido lo suficiente, y este es su momento para comenzar a sanar heridas y amarse fuera del calabozo de reglas y prejuicios en el que siempre estuvieron atrapados. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen se deja hacer con mucho gusto. 
      


      
         
      

    

  


  
    [image: separador MIO]
  


  
    
      4 años después

    

  


  
    
      Octubre de 1910

    

  


  
    
      
        —Di ah. 
      

    

  


  
    
      
        La niña abre la boca entonando un "ah" suave que hace sonreír a Haridyen. El alfa aprovecha la confianzuda obediencia de la pequeña para examinar su cavidad oral y encuentra hacia el fondo una ligera inflamación en las amígdalas y algún que otro recubrimiento blancuzco. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Ha tenido fiebre? 
      

    

  


  
    
      
        La madre de la niña asiente, aunque no parece demasiado preocupada por su hija con esa mirada embelesada que lo encara directamente a él. No es que sea un presumido, pero debe decir que se ha acostumbrado a que la gente lo admire y no se queja por la bienintencionada atención. 
      

    

  


  
    
      
        Luego del retorno de Raegar y su revinculación con su manada y con la "corona", todo marchó sobre ruedas para ellos. Más allá del trabajo duro y de las preocupaciones que les suscitaban las fechorías de Tymael y la supervisión de la Suprema Corte —cuyos intolerantes miembros se negaban a despegar sus ojos de ellos—, su vida fue construyéndose sobre la base de un amor férreo y de una plena dedicación para con su pueblo. La opinión pública no tardó en mutar del escrúpulo y el desagrado al cuestionamiento y replanteamiento de aquellos ideales rígidos e insustanciales, hasta que finalmente el prejuicio comenzó a disolverse. Poco a poco, la gente volvió a confiar en Haridyen Ghenova. Con Raegar fue todo un poco más lento, y no tanto debido a sus acciones del pasado, sino porque, simplemente, Raegar es un Wealdath, y los Wealdath hacía mucho tiempo que venían cultivando las semillas de la mala fama que ellos mismos habían sembrado en el colectivo de mentes de la manada. Sin embargo, el apoyo y el ensalzamiento también llegaron para él, y no a manos del miedo, como solía suceder con todos los Arcanos de Fuego, sino a manos de una verídica confianza en sus modos de proceder, en su fuerza y en su inteligencia. Raegar es un líder nato, y existe enorme diferencia entre ser un líder y ser un gobernador tirano, como lo era Tymael. Y esa diferencia se hizo notable principalmente en la prosperidad que cayó sobre Arvandor. Las protestas fueron oídas, no suprimidas; los derechos fueron sostenidos por encima del lucro y del poder y la gente fue protegida contra el mal de afuera. Alianzas sólidas, movimientos inteligentes, convenios que propulsaron fenomenalmente la economía y la posición social de la manada entera. A modo de epítome, Raegar personificó la definición de héroe. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen realiza un par de chequeos más antes de palmear la cabecita de la niña. 
      

    

  


  
    
      
        —Nada grave. Necesita reposo y beber esto. —Anota rápidamente en una hoja el nombre de la medicación junto a las indicaciones—. Tres veces al día antes o después de la comida. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Es feo? —pregunta la niña con timidez y un tembloroso puchero. 
      

    

  


  
    
      
        —Lo es. —Antes de que los ojos de la cría se desorbiten, Haridyen busca rápidamente una bolsa de dulces en el cajón de su escritorio y se la tiende. La atención de la pequeña se vuelca meteóricamente en las golosinas, olvidándose del remedio—. Pero tendrás permitido comer uno de estos dulces cada vez que tomes tu medicina. ¡Y adivina qué! —chilla, agitando la bolsita—. Son edición limitada, de sandía y banana. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Oh! —La paciente extiende sus bracitos con impaciencia esperando obtener finalmente ese trozo de paraíso embolsado. 
      

    

  


  
    
      
        —Antes tienes que prometerme que te encargarás de beber la medicina después del desayuno, del almuerzo y de la cena, sin peros. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Lo haré! 
      

    

  


  
    
      
        —Durante siete días. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Sí! 
      

    

  


  
    
      
        —Vale. Esto es un trato. —Haridyen deja caer los dulces sobre las manos ahuecadas de la pequeña en el instante en que siente su piel erizarse. Voltea su cabeza hacia la puerta del consultorio, encontrando a Raegar apoyado en el marco con una amplia sonrisa. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen cepilla su labio inferior con sus dientes, su propia sonrisa acalambrando sus mejillas. A la madre de la niña casi le da algo. Farfulla un agradecimiento al médico y se apresura a salir con ella del cuarto, saludando con una reverencia nerviosa a Raegar antes de desaparecer por el hueco que este dejó para que pasara. La niña le lanza un beso al aire a Haridyen, muy risueña con sus dulces en la mano. El alfa apuesta lo que sea a que se comerá uno apenas salga del hospital. 
      

    

  


  
    
      
        —Deberías enseñarme alguna de esas técnicas de persuasión —ronronea Raegar, todavía de pie en el umbral. 
      

    

  


  
    
      
        —Por supuesto que no, son mi secreto para llegar al éxito —bromea—. Pero... puedo enseñarte algunas técnicas de seducción si gustas. 
      

    

  


  
    
      
        —Ni siquiera es necesario que me lo propongas, cariño. 
      

    

  


  
    
      
        —Venga, pasa. ¿Qué diablos haces aquí? ¿No deberías estar reuniéndote con el emperador británico? 
      

    

  


  
    
      
        —Lo pospuse. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Por qué? —cuestiona Haridyen, extrañado. Raegar no suele aplazar sus quehaceres, menos aquellos relacionados con personas importantes que suponen excelentes alianzas para la manada. 
      

    

  


  
    
      
        El semblante del pelinegro adquiere un cariz extraño por un momento. Luego, mira hacia la derecha y esboza un ligero ademán con la cabeza. 
      

    

  


  
    
      
        —Vamos, entra. 
      

    

  


  
    
      
        Los ojos del pelirrojo se redondean por la sorpresa. Vyanlu se asoma a un costado de Raegar, luciendo tan pequeño, frágil y retraído como un omega abusado y depresivo puede ser. Haridyen busca explicaciones en el rostro de su Arcano. No halla nada bueno en él. 
      

    

  


  
    
      
        —Oh, Vyanlu. Ven, pasa y siéntate —dice. Instintivamente su voz se vuelve más suave. Los omegas vulnerables siempre pusieron nervioso y protector a su lobo. Raegar se adentra al consultorio, pero no se sienta junto a Vyanlu, sino que se mantiene de pie a sus espaldas—. Es un placer verte de nuevo. 
      

    

  


  
    
      
        El omega no levanta su vista de sus rodillas, pero mueve la cabeza en un asentimiento desganado. 
      

    

  


  
    
      
        —Bien... —prosigue—. ¿Cómo te encuentras? 
      

    

  


  
    
      
        Vyanlu se remueve en respuesta, sus feromonas huelen a miedo y algo más que no logra discernir y su palidez confirma la información olfativa. Además, Haridyen percibe en él una energía espiritual bastante errática. 
      

    

  


  
    
      
        —Vamos, cuéntale lo que te pasa —gruñe Raegar, exasperándose. Su madre da un respingo y Haridyen acribilla a su Arcano con la mirada. 
      

    

  


  
    
      
        —Milord, ¿por qué no vas a por unos cafés? 
      

    

  


  
    
      
        El alfa se muestra ofendido por la indirecta de "llévate tu culo lejos", pero obedece y los deja a solas, cerrando la puerta al salir. 
      

    

  


  
    
      
        —Raegar es un grandulón intimidante, pero le teme a los gatos y lo aterroriza dormir con un pie o una mano por fuera del colchón. Deberías haber visto el salto que dio la otra vez, cuando me escondí bajo la cama y mordí su talón descalzo. 
      

    

  


  
    
      
        Vyanlu ríe quedamente, la tensión de sus hombros amaina y Haridyen lo interpreta como una señal para seguir adelante. 
      

    

  


  
    
      
        —Vale, es chistoso, pero no le digas que te conté. Querrá descargar su furia cocinando y que Dios me libre. Entonces, Vyanlu... ¿por qué has venido? 
      

    

  


  
    
      
        La tensión retorna a su diminuto cuerpo con un estremecimiento, pero no parece ser tan violenta como para impedirle el habla. A pesar de ello, sigue evitando el contacto visual. 
      

    

  


  
    
      
        —T-Tengo vómitos y... me duele la cabeza. —Su voz sale en un hilo finísimo y algo ahogado por la posición en la que se encuentra hablando. Haridyen logra descifrar sus palabras a duras penas. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Cuándo empezaste a sentirte mal? 
      

    

  


  
    
      
        —Emmm... Creo que... hace una semana... 
      

    

  


  
    
      
        —¿Tienes alguna sospecha de lo que puede estar causando tus síntomas? 
      

    

  


  
    
      
        Los ojos del omega se humedecen. La sirena de emergencia de Haridyen se enciende. Vyanlu no parece tener una sospecha, sino una certeza de la causa de su problema. Una causa que le genera enorme angustia, tanta como para tener que soslayarla con rodeos. Haridyen no necesita demasiado tiempo ni maquineo mental para hacerse una idea. Solo una pregunta basta para confirmar su suposición. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Último celo? 
      

    

  


  
    
      
        Ahora el omega se ve francamente abatido. 
      

    

  


  
    
      
        —Hace tres semanas. 
      

    

  


  
    
      
        —Bien... Haremos un chequeo para ver tu estado general, ¿está bien? 
      

    

  


  
    
      
        Vyanlu da su consentimiento con otro vaivén de su cabeza. Haridyen suspira, tiene el presentimiento de que, si le pide que se arroje por la ventana del edificio, el pobre simplemente asentiría de la misma manera y obedecería sin rechistar. Lo acongoja pensar en toda la violencia psicológica que debe haber echado raíces en el interior de ese indefenso hombre, enterrando su voluntad, sus deseos y su felicidad. En los pocos meses que lleva trabajando como médico, Haridyen ya ha obtenido la suficiente experiencia como para dar fe de que la depresión es una de las enfermedades más maliciosas y arrasadoras que ha tenido el lujo —o no— de conocer. El tumor del alma, el peor enemigo, el asesino más cruel: uno volviéndose contra sí mismo. 
      

    

  


  
    
      
        —Vyanlu... ¿quieres tener al cachorro? —se oye decir. Entiende que una pregunta de tal calibre significa depositar un peso demasiado grande en una persona con una capacidad de decisión demasiado pequeña, pero de alguna manera necesita devolverle algo de ese derecho que se le fue arrebatado. Aunque Vyanlu evite responder, ya sea porque no conoce la respuesta o porque no quiere hacerlo, Haridyen necesita hacerle saber que él sí tiene el poder de hacerlo. Quiere hacerle saber que no es un mero objeto para complacer, servir y llevar las crías de otro, como el cabronazo de "su alfa" le ha hecho creer. 
      

    

  


  
    
      
        El omega, como era de esperar, vacila, tartamudea y tiembla. Lo que Haridyen realmente no esperaba era la confesión siguiente. 
      

    

  


  
    
      
        —T-Tengo miedo... d-de Tymael. 
      

    

  


  
    
      
        El alfa se queda un momento procesando el dato, harto obvio cabe decir, pero el cual no imaginaba escuchar jamás en boca de Vyanlu. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Él te obligó? ¿Te forzó en tu celo? Si es así, podemos denunciarlo al... 
      

    

  


  
    
      
        —No, no me obligó... Durante mi celo... ya sabes... y-yo quería... 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen prensa los labios. El tema del celo y el consentimiento que los omegas son capaces de brindar durante el mismo sigue siendo jodidamente controvertido, pues la intensa receptividad sexual del omega proviene fundamentalmente del instinto reproductivo y no de su consciencia. Su juicio se encuentra eminentemente mermado, lo que anula de inmediato la posibilidad de hablar de "consentimiento". Sin embargo, aún hay muchos, en su mayoría alfas, que creen que los omegas emparejados siempre quieren y deben estar disponibles para su alfa. Ni hablar sobre los que sostienen con vehemencia que los omegas en celo deben abrir sus piernas a cualquier alfa. Suena asqueroso y horrible, pero Haridyen conoce muchos de aquellos repugnantes especímenes que creen que por nacer con nudo pueden tomarse ciertas "libertades" mientras pisotean sin ningún tipo de escrúpulos las ajenas. Poco le importa a qué categoría de cabrones pertenece Tymael, al pelirrojo le basta con saber que es un cabrón y que este omega ha tenido la mala suerte de acabar compartiendo techo y cama con él. Un omega que, además, está buscando ayuda, por muy difícil que sea para él hacerlo. Haridyen valora muchísimo su valentía a pesar de estar tan roto. 
      

    

  


  
    
      
        —Puedes confiar en mí —lo alienta—. Sabes que amo a tu hijo y que todo lo que le suceda a él y a su familia también me compete a mí. Haré lo que sea para ayudarte, buscaremos una solución, y si no la hay, la fabricaremos. 
      

    

  


  
    
      
        Vyanlu se restriega las lágrimas que se le escaparon y, finalmente, alza la fina barbilla. Mira al alfa con una mezcla de pánico y gratitud. 
      

    

  


  
    
      
        —Temo por mis cachorros... por todos ellos. —Algo presiona en el pecho de Haridyen. El hecho de que Vyanlu haya hecho alusión a Raegar le ha puesto aún más en guardia—. No estoy seguro de querer traer al mundo a este bebé si lo que le espera será... será lo mismo que padecieron mis otros niños... o peor. Tymael no pasa mucho tiempo en el castillo, pero él está raro... algo está mal con él... —Se mordisquea sistemáticamente los labios, Haridyen observa atribulado como la sangre brota de la piel ajada y amoratada—. El otro día l-lo escuché... lo escuché hablar con alguien, p-pero no había nadie con él. Pensarás quizás que hablaba con alguna criatura mágica, o-o telepáticamente con otra persona... yo pensé lo mismo en un principio, pero no es así. Sus ojos estaban negros, completamente negros, y no pude percibir una segunda presencia. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen siente su piel recubrirse de sudor helado. Habría deducido que Tymael cayó al fin en la locura si no fuese por el inquietante dato de sus ojos. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Recuerdas lo que dijo? —interroga. 
      

    

  


  
    
      
        —Estaba hablando en otro idioma, n-no pude entender nada... y apenas pude oír durante algunos segundos antes de que sus ojos volvieran a la normalidad y me atrapara espiando. No quería espiarlo, yo solo... —solloza—, solo iba a contarle sobre el embarazo. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Te hizo algo? —Vyanlu niega, pero la calma se encuentra muy lejos de la psiquis de Haridyen en este momento. 
      

    

  


  
    
      
        —Él nunca me ha golpeado, solo... me gritó un poco. Pero con Raegar y Phaeron no se contiene. Ambos han sufrido mucho... Entonces, ¿qué le espera a este niño? 
      

    

  


  
    
      
        Los dientes del pelirrojo se muelen unos con otros por la rabia y la impotencia de no poder ponerle frenos a ese psicópata. Moon ya le había hecho prometer que no se metería con Tymael, pero ¿entonces qué? ¿Simplemente debe quedarse de brazos cruzados mientras el malnacido maltrata a su familia? 
      

    

  


  
    
      
        —¿Has hablado de esto con Raegar? 
      

    

  


  
    
      
        —N-No. —El miedo chispea en los orbes cristalizados del omega—. Si Rae se entera, enfrentará a su padre, estoy seguro. No quiero que Tymael vuelva a hacerle daño, no puedo soportarlo, ya no. S-Soy su madre y jamás pude protegerlo... pero te tiene a ti. Tú sí puedes... 
      

    

  


  
    
      
        Entonces, en aquella mirada afligida florece un sosegado brillo. Es diferente al que le proveen las angustiosas lágrimas. Haridyen reconoce la esperanza y su estómago se remueve un poco al advertir que dichas esperanzas están puestas de lleno en él. 
      

    

  


  
    
      
        —Quiero pedirte un favor —dice Vyanlu, enderezando su espalda y mostrando una firmeza inusitada. Los orbes carmín ahora se asemejan bastante a los de su compañero—. Haridyen, quiero que críen a este cachorro. 
      

    

  


  


  CAPÍTULO 35


  
    
      —¡Moon, espera!

    

  


  
    
      
        —Ya he tenido suficiente. Le pondré fin a esto. 
      

    

  


  
    
      
        —Joder, ¿no puedes detenerte a pensar por un minuto? —bufa Haridyen, reteniéndolo del brazo. Ignora el fuego infernal en sus ojos y se concentra en hacerlo entrar en razón—. Tu madre quería evitar exactamente que hicieras esto. 
      

    

  


  
    
      
        —Esto quizás es la única forma de ponerle límites al bastardo de Tymael y lo que jodidamente sea que planea. No puedo permitir que nos arrastre a todos cuando toda su mierda explote. 
      

    

  


  
    
      
        —Estás actuando en caliente, Raegar. 
      

    

  


  
    
      
        —Genial, entonces ya estoy listo para molerlo a golpes —espeta, se zafa del agarre y sale del hospital rumbo al castillo. A Vyanlu están realizándole los exámenes médicos y Phaeron se halla entrenando con su maestro de espada, por lo que es la oportunidad perfecta para enfrentar a Tymael con la seguridad de que no habrá "daños colaterales". 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen digiere lentamente el hecho de que su compañero no desistirá ante sus ruegos. Siente su impulso violento en la dermis y su vengativo afán de justicia en el alma. Corre tras Raegar, agitado, sintiendo los latidos frenéticos de su corazón en los oídos. 
      

    

  


  
    
      
        —Iré contigo. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar se detiene abruptamente. Su lengua se desliza pausadamente dentro de su boca, modulando una orden limpia, clara y acérrima. 
      

    

  


  
    
      
        —No. Te quedarás aquí y seguirás haciendo tu trabajo. —Antes de que Haridyen se oponga, continúa con su sentencia—. No te lo pido como tu pareja, te lo ordeno como tu Arcano. 
      

    

  


  
    
      
        —¡No puedes dejarme al margen! —replica Haridyen. Sus ojos ya se están cristalizando por la impotencia y la imagen hace estragos en el interior de Raegar, como si se hubiese tragado una pelota con púas venenosas. 
      

    

  


  
    
      
        —Mi único punto débil eres tú, ¿no lo entiendes? Nada puede dañarme si tú estás a salvo. 
      

    

  


  
    
      
        —Joder, no me vengas con tus ñoñadas de novio sobreprotector. Soy tu Cadena, mi misión es poner tus malditos pies sobre la tierra e impedir que la magia o las malas decisiones acaben devorándote o carbonizándote como una cerilla usada. 
      

    

  


  
    
      
        —Vaya confianza que me tienes —gruñe Raegar. 
      

    

  


  
    
      
        —¡No se trata de confianza! 
      

    

  


  
    
      
        —Te quedas aquí. 
      

    

  


  
    
      
        Esta vez, la orden se entromete a la fuerza en su cabeza. Haridyen se detiene, víctima tanto del cuestionable don de su Arcano como de la estupefacción y el desengaño. Raegar había prometido no usar la manipulación mental contra él. Le había jurado que no sometería su voluntad a la suya bajo ningún pretexto, que no abusaría de su poder con él. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar no se voltea a mirar su expresión abatida mientras se aleja. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Maldito cobarde! ¡Si no te mata Tymael, lo haré yo, me oíste! —Los gritos desgarran su garganta, ahogados, quebrados por el dolor—.  ¡Cabrón, mentiroso! 
      

    

  


  
    
      
        Por mucho que se esfuerza en ir tras él, su sistema se niega a colaborar. Sin embargo, Haridyen es un Ghenova, por sus venas corre sangre, fuego y rebelión, y se lo demuestra por enésima vez a su Arcano al erigir un alto mural de llamas que se interpone en su camino. Raegar frena y recula antes de que una flama negra y potencialmente peligrosa lo alcance. 
      

    

  


  
    
      
        —Haridyen... —sisea. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Quieres salirte con la tuya? ¡Pues bien! —ladra su Cadena. Poco le importan las lágrimas que ruedan por sus mejillas o el temblor de sus piernas—. ¡Pelea, entonces! ¡Vamos! 
      

    

  


  
    
      
        —Ya basta. Estás comportándote como un niñato caprichoso. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Yo? ¿Es en serio, Raegar? Querer estar a tu lado, querer mantenerte a salvo, querer una vida larga y feliz junto a ti... ¿es comportarse como un niñato caprichoso? 
      

    

  


  
    
      
        Un importante nudo de congoja se asienta en la garganta de Raegar. No es solo la quebradiza voz de su compañero lo que lo aflige. Haridyen tiene un punto y es el mismo por el cual él mismo está luchando. Sin embargo, por una u otra razón, parece que uno de ellos siempre saldrá perjudicado en la lucha por cumplir esa meta, ese sueño mutuo y compartido: una vida feliz juntos. Ni siquiera tiene que ser fácil, por supuesto que no serían tan codiciosos, sus apellidos y su deber tampoco se los permitiría. Pero ni toda la sangre, sudor y lágrimas que derramen parece ser suficiente, y muchas veces ese pedazo, esa brecha, ese paso que les falta para ser felices, es tan pequeño, pero tan real, que acaba hundiéndolos en la desesperación. Como dos sedientos en el desierto que han sucumbido a la deshidratación a metros de llegar al oasis: la felicidad, el fin de su tormento, se halla milagrosamente frente a ellos... pero no pueden alcanzarlo. 
      

    

  


  
    
      
        —Nos ha costado tanto llegar hasta aquí... ¿Por qué te empeñas en lanzarlo todo por la borda? ¿O es que al final no soy lo que tú querías? ¿De eso se trata? 
      

    

  


  
    
      
        Raegar niega, sintiéndose cada vez más devastado a cada frágil palabra que hace temblar los labios de Haridyen. 
      

    

  


  
    
      
        —Eres todo lo que necesito y todo lo que no merezco —dice, mirando aquellos iris de ocaso brillar de dolor. 
      

    

  


  
    
      
        —Entonces, ¿no puedes solo... dejarlo? Por favor... estamos bien... estamos juntos. Estamos vivos, Raegar. Nuestra manada prospera, la gente al fin ha dejado de juzgarnos porque tuvimos el descaro de amarnos por encima de las estúpidas reglas. Muchos alfas y omegas se han atrevido a amar, a buscar su propia felicidad, gracias a nosotros. Podemos hacernos cargo del bebé, podemos hacernos cargo de tu madre, podemos hacer lo que sea —sostiene Haridyen con toda convicción—. ¿Qué es Tymael, comparado con todo lo que somos y lo que hemos alcanzado? Nadie. Nada. —El fuego se extingue, enviando las últimas chispas iridiscentes al cielo. Raegar aprieta los párpados, sintiendo cómo las lágrimas que nunca saldrán aún le dejan una sensación caliente y picosa en los ojos—. Tú eres el líder de la manada. Eres el Arcano de Fuego. Eres la persona más maravillosa, inteligente y fuerte, en la que la gente confía y se apoya. Y me aseguraré de que siga siendo así, porque siempre estaré a tu lado. Dime, ¿qué es Tymael, entonces? 
      

    

  


  
    
      
        Raegar ya no es capaz de irse habiendo perdido por completo la rabia que le servía de motor. Sigue teniendo un objetivo, pero ya no es Tymael. Tymael ha dejado de ser algo para él en este momento. Cuando vuelve a abrir los ojos y observa la sonrisa mojada de lágrimas de Haridyen, su nuevo objetivo le sabe bastante claro. Y cuando oye el "ven aquí" de Haridyen, sus piernas dan la vuelta y lo llevan a una velocidad vertiginosa a sus brazos abiertos. 
      

    

  


  
    
      
        Se abrazan y se besan, degustando el sabor salado de la angustia que se filtró entre sus labios. 
      

    

  


  
    
      
        —Maldición, estoy jodido de amor —grazna Raegar, enterrando su nariz en la garganta de su Cadena. "Estar jodido de amor" todavía le resulta una expresión exigua para expresar lo que siente por Haridyen, pero se ha resignado a los eufemismos. Las palabras jamás le serán suficientes para expresar tan huracanado bollo de sentimientos. 
      

    

  


  
    
      
        —También estás jodido por haber metido la pata. Rompiste tu promesa. Ni siquiera pienses que te será fácil obtener mi perdón. 
      

    

  


  
    
      
        —Lo lamento... Soy un idiota, pero lo arreglaré. Haré lo que sea para ganarme ese difícil perdón. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Lo que sea? —inquiere Haridyen, muy interesado. Le mira con esa sonrisa que nada bueno revela sobre sus ideas. 
      

    

  


  
    
      
        —Siento... que acabo de meter la pata otra vez. —Raegar intenta reír, pero el sonido agudo y nervioso que evoca su garganta se asemeja más al chillido de una lechuza asustada. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen lo besa en la mejilla y luego sobre el destello en su frente, cariñoso y compasivo. Tiene en su poder la perfecta oportunidad para finalmente meter su polla en el trasero intocable de su alfa, pero no le apetece para nada hacerlo si debe recurrir a la extorsión para lograrlo. Lo cierto es que jamás lo ha obligado y jamás lo obligará a hacer algo que no le agrada, a pesar de que Haridyen a veces se ponga sensible y quejoso respecto a sus roles sexuales. Está lejos de sentirse insatisfecho con el sexo, de hecho, Raegar siempre lo tiene magníficamente bien jodido, y he ahí el quid de la cuestión... Haridyen solo quiere enseñarle a su pareja lo genial que puede llegar a sentirse tener una polla en el culo, pero ¿cuál es el sentido si tiene que obligarlo? 
      

    

  


  
    
      
        —Tranquilo, alfa. Solo tendrás que mimarme más y hacerme muchos regalos. Estoy dispuesto a ceder una parte de mi enojo a cambio de algunos masajes y chocolates... pero será la única vez. Jamás vuelvas a meterte así en mi cabeza. 
      

    

  


  
    
      
        —Lo siento, lo siento mucho, cariño. Conseguiré el mejor chocolate con avellanas y no quedará un solo nudo en tu cuerpo. Bueno... tal vez uno sí —tararea con picardía, haciendo reír a Haridyen. 
      

    

  


  
    
      
        —Idiota... Espera, ¿avellanas, dijiste? Tú sí que sabes cómo engatusarme, maldito. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar sonríe, ahora de manera auténtica y totalmente de acuerdo. Sus manos se deslizan hasta las caderas de su pelirrojo, sus dedos palpando y apretando con partes iguales de afecto y deseo. 
      

    

  


  
    
      
        Minutos después ambos se percatan de lo pegajosos que están siendo en vía pública gracias a las miradas de quienes entran y salen del hospital, que inevitablemente caen sobre ellos, curiosas e incómodas. Su pequeña pelea y reconciliación frente a una institución de la salud ha sido muy poco profesional, y el pudor no demora en poner dos manchas rojizas en los pómulos de Haridyen. 
      

    

  


  
    
      
        —Apuesto a que seremos la portada del periódico de mañana —dice entre dientes, aunque vuelve a los brazos de su Arcano sin darle muchas vueltas al asunto. ¿Por qué desaprovechar el paraíso cuando lo tiene justo enfrente? 
      

    

  


  
    
      
        [image: separador MIO]
      

    

  


  
    
      
        Archivo de "неопитомен": periódico oficial de Arvandor. 
      


      
        

      

    

  


  
    
      12 de abril de 1911

    

  


  
    
      



      ¡Buenas nuevas! Arvandor le da la bienvenida a Rysaeran Wealdath, el tercer heredero de la familia sagrada de los Arcanos de Fuego.

    

  


  
    
      Nuestro equipo de periodistas se enorgullece enormemente por ser el primero en contarle al mundo esta fantástica noticia: por la mañana nació el tercer hijo de Tymael Wealdath, anterior Arcano de Fuego y ex líder de Arvandor. El cachorro se encuentra completamente saludable y, ¿adivinen qué?... ¡es omega! Después de generaciones concibiendo alfas, la entrada en escena del pequeño Rysaeran ha dado el corte a la racha de machos alfa. Más allá de la alegría por tener a Rysaeran entre nosotros, la llegada del cachorro al mundo desentierra nuevas posibilidades. Todos saben ya que Raegar Wealdath, primogénito de Tymael y actual Arcano de Fuego, se negó a raíz de su —¿capricho?— romance con Haridyen Ghenova a continuar con el linaje familiar, transfiriendo directamente la responsabilidad a su hermano menor, Phaeron, quien, recordemos, realizará una fiesta el próximo viernes a fin de congeniar con un omega digno y apto para convertirse en su pareja. Sin embargo, con la llegada del cachorro, dicha responsabilidad podría llegar a dividirse. Es muy temprano aún para pensar en la futura estirpe de un neonato, pero la pregunta ya merodea por las mentes de todos nosotros... ¿Qué rama de descendencia elegirá el poder de los dioses?

    

  


  
    
      



      3 de noviembre de 1911

    

  


  
    
      



      ¡Arvandor sigue creciendo!

    

  


  
    
      Luego de una serie de prometedoras reuniones con los gobernantes beta de Gran Bretaña, Francia y España, ¡se llegó al esperado apretón de manos! Raegar Wealdath se ha convertido así en el primer líder lycan en abrir las puertas a la comunicación y al mercado internacional-racial. Nuestro líder se mostró bastante positivo en cuanto a los resultados a futuro de los nuevos tratados; no obstante, se mantiene al margen en lo que a apoyo bélico se refiere. "No es buena idea mezclar la magia con las armas de fuego, ni nuestros conocimientos con los de los humanos" aseguró. "No estamos preparados para lo que devendría de ello. Evitaremos intervenir en los conflictos de los humanos, así como ellos no interferirán en los nuestros". El equilibrio entre la flexibilidad y los límites de nuestra cultura se mantiene fructíferamente. ¡Sabias decisiones, líder!

    

  


  
    
      



      10 de julio de 1912

    

  


  
    
      



      Raegar Wealdath y Haridyen Ghenova... ¡¿padres?!

    

  


  
    
      ¡Tranquilos, ninguno de ellos está embarazado! Nos referimos a la estrechísima relación de nuestro Arcano de Fuego y su Cadena con el pequeño Rysaeran, la cual no solo nos ha colmado de ternura, sino que nos ha hecho cuestionarnos sobre la verdadera índole de su vínculo, y más aun considerando que Rysaeran apenas pasa tiempo con sus verdaderos progenitores. ¿Niñeros? ¿Tutores? ¿Maestros? Al parecer, Raegar y Haridyen son todo eso, y al mismo tiempo, mucho más: Rysaeran, a meses de haber cumplido su primer año, se ha mudado a la mansión de los Ghenova y su crianza se halla formalmente en manos de su hermano y su pareja. Así lo confirmó Haridyen el día de ayer: "Nos haremos cargo de la educación, el entrenamiento y, en general, la crianza de Rysaeran. Estamos muy felices por ello, Rys se ha apegado mucho a nosotros y nosotros a él. Por supuesto, ya tenemos contrato con niñeros, magos y maestros que nos ayudarán... especialmente el chef. Oh, Dios, no dejaremos por nada del mundo que el pequeño herede nuestras habilidades culinarias" comentó, no sin humor. "Además, no podemos prescindir de nuestras labores con la manada. Nuestro personal acompañará a Rys cuando estemos ocupados". Cuando le preguntamos por qué decidieron ocuparse de la crianza del pequeño, el joven Ghenova respondió simplemente: "Porque podemos y queremos. Le daremos a Rys la infancia que merece y nunca le faltará amor". Haridyen se mantuvo reservado (y tal vez algo esquivo) cuando se le interrogó por Tymael Wealdath y su omega. Debido a nuestra imposibilidad de acceder a entrevistas con ellos, nuestras dudas permanecerán, por el momento, irresueltas. ¿Por qué han delegado la crianza de su hijo menor a su hijo mayor? ¿Sucederá algo entre Tymael y Vyanlu? ¿Qué opinan ustedes al respecto? Estaremos recibiendo sus opiniones y, por supuesto, ¡le deseamos mucha suerte a los "padres primerizos"!

    

  


  
    
      



      21 de octubre de 1913

    

  


  
    
      



      Preocupación, incertidumbre y recelo por el significativo aumento de esterilidad y muertes.

    

  


  
    
      La tasa de esterilidad, tanto de omegas como de alfas, la tasa de mortinatos y la tasa de muertes omega en parto han alcanzado cifras alarmantes en el último trimestre. Han subido un 9% respecto del año anterior y un 26% respecto del anteaño pasado. Magos y científicos se han lanzado a la búsqueda de algún virus, bacteria o modificación genética que nos ofrezca finalmente una explicación y ponga fin a nuestro desasosiego. Sin embargo, mientras más fracasan en encontrar la causa, más preponderancia gana la terrible hipótesis de la maldición. Ahora bien, ¿cuánto de esta conjetura es cierto y cuánto es mera necesidad de obtener una respuesta en nuestro océano de incertidumbre? ¿Podremos encontrar la bendita respuesta antes de que acabe el año? Solo nos queda rezar para que así sea, y que esa respuesta entrañe una solución. Que nuestro Dios nos proteja.

    

  


  
    
      18 de noviembre de 1913

    

  


  
    
      La paz se deshilacha: murió una joven omega luego de quedar atrapada en una disputa territorial con vampiros.

    

  


  
    
      El indignante hecho tuvo lugar el día de ayer en un territorio fronterizo entre Wyrlasz y el asentamiento vampírico localizado en el área de Prybuz'ke, luego de que un vampiro amenazara de muerte a un alfa que cazaba cerca de su propiedad. El alfa, Mikel Terviantys (20), iba acompañado de tres amigos alfa y de su pareja omega, Mila Manheesla (19), quien resultó víctima de un fatal golpe en la cabeza al interponerse en la pelea que se desató entre Mikel y el vampiro a raíz de la violenta provocación verbal de este último. El proceso penal ya se ha puesto en marcha, empero, las leyes que regulan las relaciones entre lycans y vampiros continúan siendo incompetentes frente al poder de la desconfianza y la displicencia interespecie. Parece ser cuestión de tiempo hasta que el hilo finalmente se rompa.

    

  


  
    
      



      7 de enero de 1914

    

  


  
    
      



      Inquietud por la salud de Harry Ghenova.

    

  


  
    
      Parece ser que las malas noticias han llegado para quedarse, y es que, luego de los rumores sobre la posible perturbación energética de nuestra ex Cadena, finalmente el día de hoy obtuvimos información concreta y confiable sobre la situación gracias al concejal del gremio de magos, Serem Mahrs. Lamentablemente, los rumores fueron confirmados: Harry Ghenova está padeciendo una grave desviación. Recordemos que las sospechas comenzaron el mes pasado, cuando civiles vieron a Haridyen salir de su mansión cargando a su padre en su espalda. Harry, que no había sido visto desde hacía algunos meses, lucía francamente enfermo, según los testimonios. No contamos con mayores datos sobre las causas, aunque muchos sostienen que el trastorno en sus chakras deviene de una profunda depresión. Estaremos al tanto de nuevos informes sobre la salud de nuestro querido Harry. ¡Fuerzas!

    

  


  
    
      



      29 de julio de 1914

    

  


  
    
      



      ¡Betas marchan al campo de batalla!: El Imperio austrohúngaro declaró la guerra a Serbia.

    

  


  
    
      Un mes atrás, el asesinato del heredero al trono del Imperio humano austrohúngaro, archiduque Francisco Fernando, a manos de Gavrilo Princip, perteneciente a la organización secreta serbia "Mano Negra", sentó las bases del desastre. El día de ayer, el desastre finalmente estalló luego de que los serbios se negaran a aceptar las condiciones impuestas en el ultimátum dado por Austria-Hungría. "El Real Gobierno Serbio no ha respondido satisfactoriamente a nuestra nota del 23 de julio de 1914" informa un comunicado emitido por Viena.

    

  


  
    
      A pesar de que nuestra raza se mantiene firme en su posición de no entrometerse en los conflictos bélicos humanos, "el suceso afectará nuestra economía de manera directa e indirecta", sentenció Raegar Wealdath. Nuestro líder vaticina una guerra que involucraría a muchos más países a futuro, países en actual convenio con Arvandor; sin embargo, Wealdath mantiene una actitud serena y confiada al respecto, mientras que sus esfuerzos siguen volcados en mantener en pie la tambaleante paz con Vlad Drăculea.

    

  


  
    
      



      5 de agosto de 1914

    

  


  
    
      



      ¿Se está perdiendo la fe?

    

  


  
    
      Cada vez son más las manadas que se alejan de nuestro dios lobo, influenciadas por la calamidad que la maldición acarrea. Al son que el odio y las disputas con los vampiros proliferan, nuestra raza se consume. Los expertos han determinado estadísticas desesperantes, las cuales sugieren que un posible estado de alarma se asentará para el año 2000 si no logramos controlar la alta tasa de muertes y la baja tasa de natalidad.

    

  


  
    
      ¿Cerbero realmente nos ha abandonado? ¿Estamos solos en esto?

    

  


  
    
      15 de octubre de 1914

    

  


  
    
      



      Falleció Harry Ghenova.

    

  


  
    
      Arvandor está de luto. Lamentamos enormemente tener que notificar a nuestra gente un hecho tan trágico. Esta mañana los médicos declararon la muerte de nuestra ex Cadena, que habría ocurrido durante la madrugada en su hogar. Harry Ghenova, como ya sabemos, estuvo padeciendo una insidiosa desviación energética desde el año pasado; no obstante, las verdaderas causas de su muerte se han reservado para los agentes periciales. El réquiem sagrado y las exequias se llevarán a cabo por la tarde y en privado. Nuestras más sentidas condolencias a las familias Ghenova y Wealdath. Recordaremos a nuestro eterno guerrero y protector con enorme cariño y orgullo y velaremos por la gracia de su alma, así como su alma velará por las nuestras desde el Edén.

    

  


  


  CAPÍTULO 36


  
    
      



      



      Octubre de 1914 

    

  


  
    
      Territorio sudeste de Haera, Arvandor

    

  


  
    
      Ha pasado un largo tiempo desde la última vez que Haridyen lloró y, según recuerda, no fue por tristeza, ni por rabia, ni por impotencia. No, aquella última vez fue completamente diferente. Él había dejado a Rysaeran en el suelo para luego alejarse unos pasos, con mucha precaución, asegurándose de que el cachorro se mantuviese en pie y no acabara de morros en el suelo antes de extender las manos hacia él, alentándolo a caminar. "Ven, ven conmigo, Rys" le había animado. Rysaeran, con sus enormes ojos rojos lagrimosos y un puchero en sus labios, enfurruñado por haber sido momentáneamente "abandonado", también extendió sus bracitos en su dirección, moviendo sus piernas a la par instintivamente.

    

  


  
    
      
        Sus primeros pasos. 
      

    

  


  
    
      
        Esmerándose por retener los gritos de júbilo, él solo continuó motivando al pequeño para que siguiera avanzando, pero Rysaeran tropezó y perdió estabilidad. Su llanto se había hecho oír por toda la mansión. Con unas palabras de consuelo había corrido a socorrerlo, pero el abatido cachorro lo miró con un resentido ceño fruncido y balbuceó entre lloriqueos: "pa... papá". Haridyen recuerda su dulce voz con una claridad apabullante. También recuerda que sus lágrimas brotaron inmediatamente. Luego, había levantado a Rysaeran en brazos mientras intercambiaba miradas conmocionadas con su Arcano, que se encontraba en ese momento revisando informes en su escritorio a escasa distancia. Ninguno supo cómo reaccionar, los había tomado desprevenidos, y debían decidir en ese instante si corregir al pequeño Rys o simplemente aceptar y acoger su nueva denominación, concretando de una vez por todas su papel de padres. Al final, él había acabado por decirle al cachorro con el corazón encogido de congoja: "No, amor, yo no soy tu papá". Pero Rysaeran había inclinado su cabecita con una expresión pensativa, ¡tan dulce! "¡Papi!" acabó corrigiendo Rys por sus propios medios, antes de observar con alegría a Raegar, apuntarlo con su diminuto índice y chillar: "¡Papá!". 
      

    

  


  
    
      
        Una sonrisa se asoma en el luctuoso rostro de Haridyen al rememorar cómo se desorbitaron los ojos de su compañero, a la par que un ápice de terror y algo más primaron en su semblante. 
      

    

  


  
    
      
        No habían vuelto a corregir al pequeño después de aquella vez. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Recuerdas cuando Rys te llamó papá por primera vez? 
      

    

  


  
    
      
        Raegar se sobresalta de una manera tan sutil que cualquiera lo hubiera pasado por alto, a excepción de Haridyen, por supuesto. Han pasado tantas horas sentados, echados uno sobre el otro y en silencio, que incluso la familiar y adorable voz de su Cadena lo ha sorprendido. Atrae al pelirrojo contra sí, ciñendo aún más el brazo que tiene enredado a su cintura. 
      

    

  


  
    
      
        —Claro que sí. Me llevé el susto de mi vida. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen ríe sin energías, buscando con la mirada al cachorro de ya tres años por el amplio y frío salón hasta que lo encuentra jugando con Hamil, su sobrino. Agradece enormemente que los pequeños se encuentren lejos del cajón. No quiere a la muerte cerca de ellos, en ningún sentido. También agradece que todavía sean lo suficientemente jóvenes como para no comprender lo que la muerte implica. 
      

    

  


  
    
      
        —Rys... piensa que su abuelo está dormido —musita. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar atrapa con sus labios una lágrima que iba cayendo por su mejilla. 
      

    

  


  
    
      
        —Y tiene razón, mi amor. Tu padre está descansando después de tanto calvario. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen bate su cabeza, negado. 
      

    

  


  
    
      
        —Su alma no podrá descansar después de una muerte tan violenta. 
      

    

  


  
    
      
        —Lo hará —sostiene su Arcano, tomándole suavemente el mentón para voltear su rostro hacia el suyo—. Encontrará el camino, porque es un Ghenova y porque su espíritu es pura bondad. Porque él ama a su familia y querrá protegerlos desde donde sea que esté. Nuestras oraciones lo ayudarán a guiarse. 
      

    

  


  
    
      
        —No puedo creerlo... no puedo creer que haya terminado así... ¿Por qué? Si lo tenía todo... —Haridyen reconoce que está incurriendo en un gran error mientras dice aquello. Las posesiones no hacen a la salud mental. El amor sí. Entonces, ¿había sido la falta o, por el contrario, el exceso de amor lo que mató a su padre? 
      

    

  


  
    
      
        La respuesta irrumpe en su mente con violencia cuando ve entrar al salón donde su querido padre está siendo velado a Tymael Wealdath. Su rostro se enrojece de odio, sus nudillos blanquean por la fuerza con la que aprieta sus puños, las venas en su cuello se hinchan, y cuando una brizna de conciencia regresa a él, advierte que se encuentra sobre Tymael, moliéndolo a golpes. La sangre que rezuma de la nariz y la boca del alfa mancha sus manos y el olor a hierro exalta a su parte animal, pero aún en ese bronco estado es capaz de discernir los inclementes vocablos que salen de su boca. 
      

    

  


  
    
      
        —¡¿Cómo te atreves a mostrar tu jodida cara en mi casa?! ¡Todo esto es tu culpa! ¡Mi padre está muerto por tu maldita culpa, hijo de puta! 
      

    

  


  
    
      
        Tymael lo observa inexpresivo, sin decir una palabra. Y esa ausencia de reacción, esa respuesta que está allí, dentro de esos cáusticos ojos amarillos, pero que nunca saldrá de ellos, quiebra algo en el interior de Haridyen. Sus lágrimas se mezclan con la sangre de Tymael cuando caen sobre su rostro. Ya ni siquiera tiene ganas de seguir golpeándolo. 
      

    

  


  
    
      
        Una mano le toca con suavidad el hombro. Es Kloe, diciéndole que pare, que deje ir a Tymael. Raegar se halla unos pasos por detrás de él, respetuoso. Le concede la libertad para desquitarse, pero permanece cerca por si necesita ayuda. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen vuelve sus ojos enrojecidos a Tymael, topándose una vez más con su cruel dejadez. ¿Por qué no dice nada? ¿Por qué no le devuelve los puñetazos, por qué no intenta asesinarlo por habérsele lanzado encima de esa manera? ¿Por qué no grita? ¿Por qué no llora? 
      

    

  


  
    
      
        —Mi padre se ahorcó en su estudio con el cable del teléfono —susurra, el dolor punzante de aquel espantoso y fresco recuerdo aguijoneándolo—. La única persona que te quiso, se suicidó con un jodido. Cable. De teléfono. Por tu maldita culpa. Ojalá tengas una larga vida y te ahogues en la desesperación de estar completamente solo. 
      

    

  


  
    
      
        Y lo deja ir. Se incorpora, detectando a un asustado y tembloroso Vyanlu de pie en el umbral, a su propia madre llorando y a Raegar, todavía a sus espaldas, exudando feromonas de ira y protección. Son los únicos que quedaron en el salón. Haridyen agradece que se hayan llevado a los niños, sintiéndose terriblemente culpable por exponerlos a una escena tan cruenta. Pero no pudo evitarlo. Lo hizo por Harry, por todo lo que sufrió y soportó, por todo lo que calló, por el amor que ofreció y nunca se le fue devuelto. Porque Haridyen oyó a su padre musitar el nombre de Tymael decenas de veces mientras agonizaba en cuerpo y alma por la perturbación energética. 
      

    

  


  
    
      
        Las Cadenas tienen el poder de purificar, sanear y estabilizar el espíritu y los centros de energía de su Arcano incluso en periodos críticos, en los cuales serían insalvables por cualquier otro medio. Sin embargo, el precio a pagar puede llegar a ser fatal. Haridyen no tiene ninguna duda de que Tymael fue el causante de la enfermedad psíquica y espiritual de su padre, pero lo que jamás podrá perdonarle, y lo jura por todos los dioses, es el haber dejado a Harry morir de tristeza. 
      

    

  


  
    
      
        Abandona el mustio salón junto a su Arcano, quien pasa por alto a Tymael y a Vyanlu como si no existiesen. Solo detiene sus pasos rígidos y presurosos al llegar al jardín, cuando el aire puro lo abraza y su frescor amansa el fuego en sus entrañas. Raegar lo rodea con sus brazos por detrás, apoyando el mentón sobre su hombro. 
      

    

  


  
    
      
        —Puedo matarlo, ya sabes —le susurra delicadamente, como si Haridyen fuese una flor de frágiles pétalos—. Y toda esta mierda acabará. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen niega. 
      

    

  


  
    
      
        —Ese maldito no se merece morir. 
      

    

  


  
    
      
        —Pero nosotros nos merecemos un mundo en el que él no esté. 
      

    

  


  
    
      
        —La Corte no nos dejaría en paz. Perderíamos muchas alianzas. Un líder que simplemente finiquita lo que no le gusta es considerado un déspota. 
      

    

  


  
    
      
        —Tymael es peligroso. No es alguien que simplemente "no me gusta". Podemos llevar pruebas ante la Corte, nuestro gremio colaborará. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Cuáles pruebas? —espeta Haridyen, rendido—. ¿Crees que somos los únicos que queremos deshacernos de Tymael? Nadie tiene material para inculparlo. Limpió el laboratorio y su gobierno fue respetable. Mantuvo la paz con los vampiros, y la única demostración de su perfidia está en nuestros recuerdos, que datan de hace diecisiete años. ¿Conoces acaso a algún telépata que pueda revisar nuestros recuerdos? 
      

    

  


  
    
      
        —No —reconoce Raegar—. Se requiere de un nivel como el mío para hacer un trabajo tan minucioso, especialmente con recuerdos tan viejos. Probablemente hayan telépatas poderosos, pero no entre los lycans que conocemos. 
      

    

  


  
    
      
        —Y el hecho de que Tymael haya tenido a un vampiro cautivo tampoco es motivo suficiente para justificar su asesinato. De hecho, muchos lo considerarían un acto loable. Joder... ni siquiera sabemos si podríamos ganar una lucha contra él. 
      

    

  


  
    
      
        —Puedo hacerlo. Tymael tiene más experiencia y técnica, pero yo lo aventajo en cuanto a poder en bruto. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen no responde inmediatamente. Su cabeza navega entre las probabilidades y las consecuencias. 
      

    

  


  
    
      
        —Tengo miedo por Rys —confiesa, abrumado—. Tengo mucho miedo de que Tymael lo aparte de nosotros... pero no me arriesgaré a perderte, ni aunque ese riesgo sea mínimo. Estamos bien ahora, ¿verdad? 
      

    

  


  
    
      
        —Estamos bien, amor. 
      

    

  


  
    
      
        —Tymael no se ha metido con nosotros desde tu ascenso. Deberíamos... dejarlo así. Él... ya no tiene el apoyo y el amor de nadie. No es nadie. Podemos seguir así... —Pero no puede parar de temblar en los brazos de su Arcano. Casi parece que está tratando de convencerse a sí mismo, fallando estrepitosamente—. Tymael no es nadie. 
      

    

  


  
    
      
        —No lo es —reafirma Raegar. 
      

    

  


  
    
      
        Entonces, ¿a qué se debe aquel sentimiento de inquietud que les invade siempre al final del día? Como si las horas que dejan pasar fueran claves. Como si estuvieran ignorando a un fantasma que, aunque sea imperceptible, está allí, al acecho como su propia sombra. 
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      Marzo de 1915

    

  


  
    
      Territorio sur de Haera, Arvandor

    

  


  
    
      
        A los seis meses de la muerte de Harry, los Ghenova ya habían recuperado en un noventa por ciento el ritmo habitual de sus vidas. El arrebato de un puntal tan primordial significó un trauma y una crisis muy difíciles y dolorosas de afrontar para todos ellos, pero el fuego en sus almas no solo servía para luchar, rebelarse e imponerse, también desinfectaba la podredumbre interna que los deterioraba cuando la tristeza arremetía y ayudaba a cicatrizar las heridas. Al menos ese era el caso con Haridyen, su madre y su hermana. Pero el pelirrojo se preguntaba a menudo por qué Harry, tan poderoso, tan implacable y resiliente, no había poseído el mismo fuego benevolente del que gozaban ellos. Harry había sido cenizas. No. A Harry lo habían convertido en cenizas. Toda la magia y el acero en sus venas se deslustraron hasta desvanecerse frente a la potencia abyecta de un amor equivocado. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen cargaba con mucho odio y pena en su corazón. Por su padre, por Vyanlu, por el pequeño Rysaeran, por su amado Arcano. Por eso es que ahora le cuesta creer lo que Raegar le está diciendo. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Cómo que Tymael se irá? 
      

    

  


  
    
      
        —También me sabe extraño —sisea Raegar—. Dijo que me dejaría en paz, a mí y a tu familia. El hacerse a un lado no es una postura que suela adoptar, pero quién sabe. Quizás encontró un mejor lugar para experimentar o hacer lo que jodida sea que esté haciendo. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen se permite tener un poquito de esperanza, solo porque el mero hecho de imaginarse una vida sin ese bastardo cerca le sube estratosféricamente sus niveles de endorfinas. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Te dijo a dónde irá? 
      

    

  


  
    
      
        —Ni idea. Dejé de oírlo cuando un montón de trompetas y redoblantes comenzaron a sonar en mi cabeza, con lluvias de confeti de colores estallando por todos lados. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen ríe entusiasmado cuando su Arcano lo abraza y levanta por los aires, mientras lo atosiga con besos en todos lados. Algunos arándanos se le escapan de las manos y vuelan directo al parqué. Ambos se tomaron el día para descansar y pasar el rato juntos, solo ellos dos en la intimidad de su cálido hogar, aprovechando que Hanna se llevó a Rysaeran con ella. Haridyen se había dispuesto a hacer una tarta de frutos del bosque, pero su iniciativa no verá futuro si todas sus bayas mágicas acaban alfombrando el piso. 
      

    

  


  
    
      
        —Espera, espera, ¡Moon! ¡Ya basta! —chilla cuando los besos en el cuello hacen que su risa evolucione a una cosquilleante excitación—. ¿Cuándo? ¿Cuándo se va? 
      

    

  


  
    
      
        Raegar se encoge de hombros. 
      

    

  


  
    
      
        —Probablemente se quede hasta la visita de Drăculea la semana que viene. 
      

    

  


  
    
      
        —Ugh, no me digas que estará en la reunión... 
      

    

  


  
    
      
        —Negociaremos sobre el territorio de Pristerk. Taerus Wealdath fundó la colonia allí y le delegó todo el papeleo y la autoridad a Tymael. Obviamente, Tymael olvidó hacerme partícipe de ello, y los habitantes de Pristerk aún lo consideran su líder. No tengo mucha cabida en esta ocasión. 
      

    

  


  
    
      
        —Dudo que a Drăculea le haga mucha ilusión hablar con tu padre... —dice Haridyen, preguntándose si la particular inquina del vampiro para con Tymael tiene algo que ver con sus experimentos. Tal vez Drăculea sospecha algo... 
      

    

  


  
    
      
        Como si Raegar estuviera escaneando su tren de pensamientos, carraspea y cambia su peso de un pie a otro antes de decir, no sin cierta incomodidad: 
      

    

  


  
    
      
        —Le contaré a Drăculea sobre los experimentos. Ha pasado mucho tiempo desde que vimos a la vampira cautiva, y tal vez Tymael ya no use vampiros como ratas de laboratorio... pero creo que Drăculea debería saberlo. Sería inconveniente que, si algo sucede, nos relacione con ello. Ahora que Tymael se va, es posible que los vampiros confíen más en nosotros. Nuestra relación con ellos no es del todo mala, y creo que puede mejorar. Drăculea tiene especial aprecio por ti, seguramente cuando las cosas se... —Raegar percibe al instante la tensión en el cuerpo de Haridyen, que rehúye la vista antes de ponerse a recoger los frutos del suelo—. Haridyen —dice con un tono duro que incrementa la rigidez del pelirrojo. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen termina de levantar los arándanos y los lanza a un recipiente para lavarlos, deliberadamente callado mientras juguetea con su brazalete, ese que el mismo Raegar le obsequió al regresar de la Colina de las Ánimas. El Arcano de Fuego se impacienta, pensando que tal vez su Cadena se ha enfadado debido a la manera en la que le habló sobre sus planes, como si ya hubiese tomado una decisión sin haberlo conversado antes con él. Cuando va a aclararle que se ha expresado mal y que no hablará con el vampiro si a él le parece mala idea, Haridyen rompe su mutismo. 
      

    

  


  
    
      
        —Drăculea... me besó hace unos años, cuando tú estabas en Hermajara cumpliendo la condena. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar se atraganta con oxígeno. Debe de haber desarrollado alguna neuropatía auditiva, porque es imposible que hubiese escuchado lo que escuchó. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué? 
      

    

  


  
    
      
        —Drăculea me be... 
      

    

  


  
    
      
        —No —lo interrumpe antes de confirmar que escuchó perfectamente. Si vuelve a oír semejante siniestra frase en los próximos segundos, se encargará de desatar el Armagedón y matará a todos los vampiros con sus propias garras hasta llegar a Vlad Drăculea y lo crucificará como a esa deidad beta llamada Jesús—. ¿Por qué no me lo dijiste? 
      

    

  


  
    
      
        —Si te lo hubiera contado cuando apenas volviste, ya habrías cumplido con todos esos pensamientos de psicópata que están pasando por tu cabeza ahora. 
      

    

  


  
    
      
        El morro de Raegar se arruga en un gruñido de pura cólera. 
      

    

  


  
    
      
        —Me las va a pagar... 
      

    

  


  
    
      
        —No te va a pagar nada, porque no te ha quitado nada —aclara con un tono conciliador, pero Raegar no parece alejarse del borde del colapso. 
      

    

  


  
    
      
        —¿En qué cojones estaba pensando? ¿Cómo...? ¿Qué mierda sucedió para que llegaran a eso? —farfulla con una incredulidad que divierte una pizca a Haridyen. Se ve adorable cuando está celoso, pero ya ha comprobado que los celos a menudo endiablan a su precioso alfa, y Raegar endiablado está lejos de ser adorable. 
      

    

  


  
    
      
        —No sucedió nada, realmente no hubo contexto. Simplemente lo hizo cuando la reunión acabó y lo acompañé a la puerta. Fue jodidamente asqueroso, ¿sabes? Seguro lo hizo para mofarse de mi reacción. No tienes que preocuparte por ello. 
      

    

  


  
    
      
        —¡¿Cómo mierda me pides que no me preocupe?! ¡Un jodido vampiro puso sus repugnantes patas en mi pareja! 
      

    

  


  
    
      
        —¡Fue una estupidez, Raegar! Ya tranquilízate. No sé para qué diablos te lo dije. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar le lanza una mirada fulminante, roja, brillante y muy asesina. Haridyen contempla que los músculos de su mandíbula destacan bajo su blanca piel. Con sus venas, la misma situación. Haridyen actúa profesionalmente y le come la boca. Los alfas sobrecargados de testosterona como Raegar suelen ser más violentos y posesivos, pero también más débiles a los placeres de la carne, por lo que a Haridyen no le cuesta nada confundir su tráfico neuronal y lograr que gran parte del impulso agresivo torne a impulso sexual con tan solo unas ligeras caricias eróticas. 
      

    

  


  
    
      
        Segundos más tarde, su Arcano lo está follando duro sobre la mesa luego de embadurnarse la polla con el aceite de coco que él iba a emplear para el pastel. ¡A la mierda con sus intentos de repostería! 
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        —¿Estás seguro de que no quieres que vaya? 
      

    

  


  
    
      
        —No vendrás —escupe Raegar, la rabia renaciendo sin mucho esfuerzo—. Más te vale no aparecerte por el castillo mientras el jodido cabrón de Drăculea esté, porque juro que... 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen lo silencia picoteando su boca. 
      

    

  


  
    
      
        —Ya, calma, bebé —ronronea, fascinado por el efecto sedante que sus besos tienen sobre su Arcano—. Está bien, tengo que ir al gremio de todas maneras, Gin quiere hablar conmigo. Si me necesitas manda a un silfo. No me hables mentalmente porque es espeluznante. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar deja escapar su ojeriza en un resoplido nasal. Le da un beso de despedida a su maravilloso pelirrojo, revuelve el cabello de Rys, que se encuentra muy concentrado jugando con un puzzle en el suelo, y luego marcha rumbo al castillo. Recién ahora se percata de que está llegando tarde, pero siente una perversa satisfacción al pensar que el par de gilipollas del vampiro y Tymael estarán a solas en una misma habitación. ¡Ojalá se maten entre ellos! Todo quedaría resuelto. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Cuídate, amor! —le grita Haridyen cuando está cruzando el umbral—. Recuerda quién eres. No te dejes agobiar. 
      

    

  


  
    
      
        —Haré lo que pueda... —Se detiene por un instante, conmovido por lo bello que Haridyen es, tratando de grabar su sonrisa, sus cariñosos ojos ambarinos y su deslumbrante cabello rojo en su mente, en su alma. Y no sobrescribe ningún recuerdo, guarda la imagen de su amado junto al millar que ya posee y retiene con inmensa devoción. Haridyen a sus once años, pidiéndole ser su amigo; Haridyen a sus catorce, bruto y pendenciero, siempre provocándolo; Haridyen a sus diecisiete, también provocándolo, pero de una manera muy distinta, con un pestañeo sensual y un sonrojo furtivo; Haridyen desnudo en el lecho; Haridyen durmiendo sobre su pecho; Haridyen llorando por alguna idiotez que él hizo o dijo; Haridyen metiendo la pata; Haridyen cabreado; Haridyen estudiando, riendo, besándolo, abrazándolo; Haridyen, Haridyen, Haridyen... Raegar está tan colmado de él, y aun así sigue sintiéndose hambriento, necesitando más de su alfa, de su Cadena y alma gemela. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Moon? —inquiere él extrañado, inclinando su cabeza. 
      

    

  


  
    
      
        Lindo... 
      

    

  


  
    
      
        —Te amo. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen se sonroja. Lindo, lindo, lindo. 
      

    

  


  
    
      
        —También te amo, mi luna. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar le devuelve la sonrisa y obliga a sus pies a seguir su camino. Ya lo extraña infiernos y apenas ha despegado la vista de él. Su único consuelo es saber que en unas horas más volverá a tenerlo en sus brazos. 
      


      
         
      

    

  


  
    [image: separador MIO]
  


  
    
      
        Raegar comienza a sentir un nudo en el estómago en el trayecto. Cuando finalmente llega y se encuentra con un silencioso e inhóspito castillo, el mal presentimiento se transforma en algo muy real. Su ceño se pellizca. Le molesta la ambigüedad que percibe en la atmósfera mágica. Hay algo errático y erróneo, pero que se diluye rápidamente y no le da tiempo para identificar qué es exactamente. Más o menos se hace la idea cuando entra en la habitación dónde la reunión se llevaría a cabo y encuentra al inmortal semidios, poderosísimo rey vampiro Vlad Drăculea, muerto. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar jamás se había sentido tan confundido en su vida. Sin moverse del umbral de la puerta, entorna los ojos, agudiza el oído y el olfato, y examina detenidamente el cuerpo del vampiro tendido en el suelo. No obstante, no detecta vida ni con sus sentidos físicos, ni con sus sentidos no físicos. 
      

    

  


  
    
      
        La boca se le seca en un santiamén. 
      

    

  


  
    
      
        —Mierda... no puede se... —Capta demasiado tarde la presencia a sus espaldas. De hecho, recién la advierte cuando dicha presencia le clava algo punzante en el cuello. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar no recuerda más que el dolor arrasador que llegó luego, como si respirara ponzoña y luego sus venas se encargaran de esparcirla por todos y cada uno de sus órganos. Pierde la visión y se ahoga con su propia sangre. Tal vez sí se está desintegrando después de todo. En muchas ocasiones de su vida estuvo cerca de la muerte, pero siempre creyó ir un paso por delante de la parca... no como ahora. 
      

    

  


  
    
      
        Voy a morir. 
      

    

  


  
    
      
        Ahora tiene la certeza de que lo hará. 
      

    

  


  
    
      
        La manera en la que su espíritu se va abriendo en partes se lo demuestra de una forma cruel, porque fue tan repentino... porque hay almas que no puede dejar solas, que lo aman, que lo esperan... Hay tantas sonrisas que aún no ha visto y tanta felicidad prometida que no alcanzó a brindar... 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen... 
      

    

  


  
    
      
        Y mientras lo que resta de su mente se dedica exclusivamente a alivianar su doloroso fin reproduciendo todas las memorias de su amado, Raegar se siente agradecido por haberle recordado cada día lo mucho que lo ama... y desea que eso haya sido suficiente. 
      

    

  


  
    
      
        Lo lamento… 
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        —¡Felicidades, cabrón! 
      

    

  


  
    
      
        —¡O-Oye! —grita Gin mientras es lanzado por los aires una y otra vez—. ¡Ya detente, lo harás licuado! 
      

    

  


  
    
      
        —No se hará licuado, aún no debe tener ni el tamaño de un maní. —Pero Haridyen finalmente deja de sacudir a su amigo y lo deposita cuidadosamente en el suelo. Realmente no desea que su primer cachorro salga raro por su culpa—. ¿Ya has pensado un nombre? 
      

    

  


  
    
      
        —No, joder. Aún estoy procesando todo. Un bebé no estaba en nuestros planes... 
      

    

  


  
    
      
        —¿No? —pregunta Haridyen, arqueando una ceja—. ¿Y por qué dejaste los supresores? 
      

    

  


  
    
      
        —No los dejé, simplemente olvidé tomarlos un par de días y tuve un celo horrible. Ni siquiera sangré, solo llegó, ¿sabes? Esas píldoras son una mierda. 
      

    

  


  
    
      
        —Ya. Aun así, es una gran noticia. Me alegro mucho por ustedes, tendrán una preciosa familia. 
      

    

  


  
    
      
        En las mejillas de Gin se extiende un tierno arrebol. 
      

    

  


  
    
      
        —Si todo sale bien... es decir, si el cachorro nace... quiero que seas su padrino. 
      

    

  


  
    
      
        La mandíbula de Haridyen pende por unos segundos antes de tensarse en una sonrisa gigante. Algunas lagrimitas de emoción se le juntan y vuelven su vista brumosa, pero antes de que pueda llegar a proclamar un orgulloso "sí", el mundo a su alrededor desaparece. 
      

    

  


  
    
      
        Pierde el conocimiento por un tiempo indeterminado, que probablemente han sido pocos segundos, porque Gin aún se encuentra a su lado gritando, preguntándole qué le sucede. El dolor lo golpea y lo envuelve en la segunda o tercera oleada de conmoción, y luego solo hay un hueco en su alma, un abismo infinito que se las arregla para seguir creciendo. El pánico llega en un cuarto momento. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Haridyen, respira! 
      

    

  


  
    
      
        —¡Raegar! —Algo le sucede a su Arcano. Está sufriendo, Haridyen siente la tortura bajo su piel y un desastre al final de su vínculo. Intenta ponerse de pie, pero el cuerpo no le responde como debería, como si sus nervios se hubieran desconectado de sus extremidades—. ¡Ayúdame, Gin! 
      

    

  


  
    
      
        El omega trata de hacerlo, en verdad lo intenta, pero Haridyen es muy pesado y él está jodidamente aturdido y asustado. El alfa boquea por oxígeno y sus ojos se han enrojecido hasta alcanzar el tono de su cabello. 
      

    

  


  
    
      
        —Har, tranquilo, quédate sentado —le ruega. No obstante, Haridyen es ajeno a su temblorosa voz y se arrastra hasta la salida. 
      

    

  


  
    
      
        —Raegar... llévame al castillo, Gin, rápido... 
      

    

  


  
    
      
        Gin ya ha salido corriendo a buscar a otro alfa que ayude a Haridyen a incorporarse. Un par de minutos después están subiendo al carro de Gin con ayuda de otro de los magos del gremio. Absorbiendo energía del astral para poder hablar, Haridyen se dirige al alfa con la voz árida y gastada. 
      

    

  


  
    
      
        —Rain, junta a todos los magos y refuercen las barreras. También habla con Asmer, que aliste a los soldados, ¡todos deben ir a proteger la zona límite, ya! 
      

    

  


  
    
      
        —¡Sí señor! —contesta. Su espalda está recta y sus hombros firmes, pero su rostro denota miedo e incertidumbre. 
      

    

  


  
    
      
        Gin arranca y lo dejan atrás. Las sibilancias de Haridyen contagian de desesperación al omega que, a pesar de no haber sido informado aún sobre qué demonios está ocurriendo, prevé lo peor. Nunca había visto a Haridyen así, hasta teme que al alfa le suceda algo en el camino al ver el funesto cariz de su semblante. 
      

    

  


  
    
      
        —¿E-Es muy malo? 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen no responde. Tiene los ojos muy abiertos y direccionados hacia el frente sin estar viendo nada en realidad. Gin confirma sus sospechas y sigue manejando con el pie hundido en el acelerador. 
      

    

  


  
    
      
        A pocos metros de llegar a la entrada del castillo, Haridyen abre la puerta y se arroja del carro. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Haridyen! 
      

    

  


  
    
      
        —¡No entres! ¡Vuelve al gremio! —le grita a Gin ya habiendo echado a correr entre trastabilleos. 
      

    

  


  
    
      
        Su amarrador de almas se está calentando. 
      

    

  


  
    
      
        —No, no, no... —La negación y un sentimiento de irrealidad se apoderan de su cabeza en tanto cierra distancias. 
      

    

  


  
    
      
        ¿Quién lo hizo? ¿Quién te lastimó? No debería haberte dejado solo, esto no puede estar sucediendo, no puedes dejarme solo, no puedes... 
      

    

  


  
    
      
        Se lanza contra las puertas del castillo y la primera información que llega a él es la densa irregularidad energética del ambiente. Sumado al desbarajuste en su prana le generan unas náuseas insoportables, como si su cuerpo no fuera capaz de contener tanto desequilibrio y tuviese que lanzarlo fuera de alguna manera. Los gritos de Vyanlu son lo siguiente que percibe. Los sigue con el corazón en un puño hasta el ala norte, donde en el segundo piso la más truculenta realidad lo embiste. 
      

    

  


  
    
      
        El omega está en crisis, llorando y gritando al lado del cuerpo convulsionante de su Arcano. Tymael observa la escena, inexpresivo. Poco más allá, prendas de elegante ropa blanca se encuentran tiradas junto a un montón de polvo negro, trazando la indubitable forma de un cuerpo. O de lo que fue un cuerpo. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen zumba hacia Raegar, apartando a Vyanlu sin cuidado y haciendo lo posible por no volverse loco al ver la sangre que empapa el rostro de su Arcano. Intenta conectar con él, pero no hay caso. Sus chakras están completamente destrozados. 
      

    

  


  
    
      
        —Amor, ¿qué te han hecho? —se escucha decir. 
      

    

  


  
    
      
        Todo es demasiado surrealista y, sin embargo, hay un signo que no deja de confirmarle que lo que está viviendo es la efectiva y cruda realidad: el dolor. El dolor que lee en el cuerpo de su Arcano, ese mismo que padece en el suyo propio, ese que les arruina el alma. Es el sufrimiento en su máxima expresión, en todas sus fases y facetas, el que le comenta con tosca sinceridad: Tu alfa se está muriendo. 
      

    

  


  
    
      
        —¡¿Qué hiciste?! ¡¿Qué le hiciste a mi hijo?! 
      

    

  


  
    
      
        Tymael se saca de encima al omega con un cachetazo que lo arroja al suelo. Haridyen contempla el suceso, pero es como si no estuviese allí del todo. Ni siquiera reacciona a la violencia. Se siente más perdido cuanto más transcurre el tiempo, los segundos arrastrando a Raegar lejos de él. Ubica ambas manos sobre la marca en su frente e intenta sanar algo, lo que sea, poniendo en ello toda su energía espiritual. 
      

    

  


  
    
      
        —No vas a dejarme. No vas a morir, ¿me escuchas? 
      

    

  


  
    
      
        La sangre que brota de sus oídos, ojos y en general de todos los orificios de su rostro, ya está formando un charco en el suelo. 
      

    

  


  
    
      
        Entonces, Haridyen toma todo ese dolor, todo el espanto, toma toda esa realidad, y la usa como combustible. Se impulsa desde la misma desesperación para llegar al otro lado, y cuando las sacudidas del cuerpo de su Arcano se convierten en leves temblores, Haridyen ocupa hasta el fuego de sus genes para domar el tormento. Se marea por la pérdida de energía, como si se desangrara por el espíritu. 
      

    

  


  
    
      
        Alguien se une a él. Luego otro, y otro. Magos, advierte una porción de la mente de Haridyen. Gin está entre ellos. Sus energías en conjunto finalmente logran controlar la arritmia en el prana de Raegar. Cuando los temblores se extinguen, su cuerpo yace quieto y macilento. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Moon...? —Haridyen tiene que comprobar su pulso con los dedos porque de su vínculo solo siente un vestigio ahogado. Su Amarrador de Almas arde, pero su Arcano sigue con vida. 
      

    

  


  
    
      
        Cae en la cuenta de lo mucho que está temblando cuando Gin toma una de sus manos entre las suyas, sofocando las sacudidas y devolviéndole un poco de calor. 
      

    

  


  
    
      
        —Estará bien —le dice con suavidad. 
      

    

  


  
    
      
        Pero Haridyen contempla el semblante lívido de Raegar, y aunque lo que más desea en el mundo en ese momento es creerle a Gin y tener fe en que su Arcano se recuperará de lo que sea que le hayan hecho, en el fondo de su alma una malvada voz le replica: 
      

    

  


  
    
      
        No estará bien. Hay algo mal con su alma. Hay algo mal con su cuerpo. Algo peor que la muerte. 
      

    

  


  
    
      
        La rabia lo alcanza bajo una forma primaria, el impulso de desgarrarle el cuello al culpable aflora como una tempestad. Se pone de pie, buscando al único hijo de perra capaz de causar tanto daño y destrozarles la existencia, pero Tymael ya no se encuentra en la habitación. Visualiza nuevamente el montón de polvo negruzco en el suelo, el cual dos magos revisan con el rostro pétreo y los ojos muy abiertos, estupefactos. 
      

    

  


  
    
      
        Uno de ellos recoge un colgante de entre las prendas. Desde su posición, Haridyen puede distinguir con claridad el símbolo de Nyx grabado en el dije... el que solo puede portar su hijo, el rey de los vampiros. 
      

    

  


  
    
      
        —No es posible... —musita el mago, posando su mirada aterrorizada e incrédula en Haridyen, tal vez buscando una respuesta, o rogando por una orden que marque una pauta, pidiendo por alguien que señalice el oscuro y nefasto sendero que acaba de aparecer enfrente de todos ellos. 
      

    

  


  
    
      
        Una mujer intenta hablar con Vyanlu, pero el omega está en shock, abrazando sus rodillas con la cara metida entre ellas. En el momento en que la maga se da por vencida, Phaeron irrumpe en la habitación, luciendo agitado y desorientado como todos los demás. Su expresión se trastoca un poco más mientras procesa la situación: su hermano tirado en el suelo aparentando demasiado bien ser un cadáver, su madre en un estado de crisis y encogido sobre sí y un pésimo ambiente en general. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Q-Qué está pasando? U-Un grupo de vampiros está intentando atravesar la barrera... ¿Qué le sucede a mi hermano? 
      

    

  


  
    
      
        —¿Has visto a Tymael? —pregunta a su vez Haridyen como un autómata: ni su voz ni su rostro comunican sentimiento alguno, y eso reconcome a Phaeron. 
      

    

  


  
    
      
        —No... Estaba meditando en el templo y sentí algo extraño... ¿P-Por qué? 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen determina al instante que Phaeron no está involucrado, ni sabe realmente lo que ha sucedido. Se incorpora con tal ímpetu que no solo asusta a Gin, sino también a Phaeron, que retrocede instintivamente a pesar de que él no es el objetivo del odio acendrado del pelirrojo. 
      

    

  


  
    
      
        —¡TYMAEL! —brama. Sus lágrimas llueven a cántaros, porque el sentimiento de perder el suelo y tocar fondo regresan con más convicción que nunca—. ¡DA LA CARA, COBARDE! ¡TYMAEL! 
      

    

  


  
    
      
        Phaeron se hace a un lado sin la más mínima intención de detenerlo. Su expresión anonadada demuestra que las piezas en su cabeza se juntan de a poco. El puzzle queda armado al fin cuando sus ojos amarillos se posan en el polvillo negro y las ropas del rey vampiro. 
      

    

  


  
    
      
        —¡TYMAEL! 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen corre por los pasillos, derriba puertas y arrasa con cada habitación, gritando hasta hacer sangrar su garganta, siendo despojado de un fragmento de alma y corazón a cada inútil zancada. 
      

    

  


  
    
      
        Tymael se esfumó. Cumplió con su palabra. 
      


      
         
      

    

  


  
    [image: separador MIO]
  


  
    
      7 días después

    

  


  
    
      
        —¡Señor! ¡Por favor, necesitamos su ayuda! 
      

    

  


  
    
      
        —¡Las barreras no soportarán mucho más! 
      

    

  


  
    
      
        —¡Los magos están agotados, señor! ¡Estamos esperando sus órdenes! 
      

    

  


  
    
      
        —¡Van a entrar! 
      

    

  


  
    
      
        Gin se muerde el labio, reprimiendo las lágrimas. Habiendo seguido durante ciento cincuenta y cinco horas la evolución de Raegar, puede decir con toda seguridad que no lo logrará. Ya de por sí es un milagro que su cuerpo haya asimilado parcialmente el genotipo vampírico. Pero el milagro acaba allí. Su alma no parece estar soportando la magnitud y la cualidad de la energía pránica del rey vampiro, por lo que la fusión malograda la está deteriorando a gran velocidad. Gin jamás había visto, ni siquiera oído, sobre un caso así. ¿Esta aberración es lo que estuvo planeando Tymael Wealdath durante todos los años que pasó experimentando en su laboratorio? Gin observa la forma puntiaguda que han adoptado las orejas de Raegar y las náuseas se adicionan a sus ganas de llorar. Pero lo peor, lo más desgarrador, es tener que presenciar día tras día la muerte en vida de su mejor amigo. Haridyen no se ha movido del lado de su Arcano durante una semana, transfiriendo energía sin cesar, intentando recomponer sus chakras destrozados en vano mientras su llanto continúa corriendo por su rostro, dejando surcos que en estas instancias Gin no está seguro de que vayan a desaparecer alguna vez. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Señor, las ba...! —Gin les hace un gesto a los magos y soldados en pánico que se han reunido en la habitación para que se callen. Con solo una expresión les informa que se retiren, que él se encargará. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar vuelve a convulsionar justo cuando los dejan a solas. El rostro de Haridyen se contrae, tal vez por el dolor emocional, o por el dolor físico, o quizás por una mezcla de ambos. Gin no puede detener su vista durante mucho tiempo en las manos de su amigo, que más que manos se han convertido en dos masas sanguinolentas. La carne ha terminado desprendiéndose después de haber sido reiteradamente quemada por la energía transmitida. El resto del tejido sufrirá el mismo destino si no se detiene. Ya puede ver el blanco de las falanges despuntando entre la sangre. 
      

    

  


  
    
      
        Gin se acuclilla y contribuye con su propia energía vital hasta que las convulsiones desaparecen, al menos de momento. Respira con lentitud antes de hablar. 
      

    

  


  
    
      
        —Cariño... Hey... —Haridyen ni siquiera responde al toque en su hombro—. Te traje algo de comida... tienes que reponer energías para seguir cuidando a tu alfa. —Tienes que comer para sobrevivir, piensa en realidad Gin, pero tal motivo no tendrá ningún efecto en el alfa. A él solo le importa la vida de su Arcano. 
      

    

  


  
    
      
        El omega lucha por no morderse los labios otra vez y ponerse a llorar cuando Haridyen desvía finalmente la atención de su mortecino alfa a él. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Por qué? —susurra. Sus ojos se encuentran tan hinchados que Gin solo puede ver un pequeño fragmento de pupila e iris—. ¿Por qué no puedo ayudarlo? ¿Por qué nada de lo que hago funciona? 
      

    

  


  
    
      
        —Hari, esto no se ha visto nunca jamás en la existencia de nuestra raza. Ningún libro habla sobre una metamorfosis de tal calibre, ni siquiera el Libro del Fresno. No tienes que sentirte culpable... —Y no estaba siendo condescendiente. Lo que hizo Tymael fue completamente descabellado, y esa locura inconcebible, de alguna manera realizada, los condenó a todos. Condenó a su raza a una guerra inminente y el futuro de todos se convirtió en un fárrago de terror y desasosiego de un segundo a otro, con una multitud de vampiros enardecidos presionando sobre los límites de su manada para entrar y arrasar con todo. 
      

    

  


  
    
      
        Decenas de manadas, las más vulnerables, ya habían sido exterminadas por redadas de vampiros. Las manadas grandes e importantes que contaban con protección estaban siendo implacablemente coaccionadas. Las familias sagradas, varios gremios de magos y la Corte han estado tratando de contactarlos desde el día en que ocurrió todo. Pero sin líder y sin reemplazo, sin Arcano y sin Cadena, Arvandor quedó a la deriva. Nadie quiere ni puede tomar las riendas para encaminarlos hacia otra dirección que no sea la catástrofe. 
      

    

  


  
    
      
        —Soy su Cadena. Soy el único que puede hacer algo por él, pero su alma sigue sufriendo y muriendo frente a mí... Gin, yo no puedo seguir ni él... 
      

    

  


  
    
      
        La mente del omega queda en blanco, tanto por el terror de lo que eso implica como por la verdadera ausencia de una respuesta que alivie o brinde fuerzas. Sin Raegar y sin Haridyen, con las fuerzas de los magos y del ejército evaporadas por la ardua batalla y la falta de descanso, Arvandor habrá caído en las próximas horas. La ayuda externa quedó por fuera de sus posibilidades en el instante en que Tymael Wealdath asesinó a Vlad Drăculea revolucionando a toda la raza vampírica. 
      

    

  


  
    
      
        Los hombros de Gin caen. A la par, sus lágrimas también. 
      

    

  


  
    
      
        —N-No quiero morir... no quiero que mi cachorro muera... 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen parece reaccionar después de mucho tiempo, como si acabase de salir de un estado de sonambulismo gracias a un balde de agua helada. 
      

    

  


  
    
      
        —No les pasará nada, están seguros aquí... 
      

    

  


  
    
      
        —Haridyen, nos están matando. ¡Mientras tú estás aquí velando por Raegar, ya han muerto más de cien soldados y veinte magos protegiendo la manada de los vampiros! 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué? —inquiere aturdido. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Eres consciente de que has pasado casi siete días arrodillado en la misma posición? —pregunta a su vez el omega, tan abrumado como Haridyen. A pesar de que le rompe el corazón la situación de su amigo, ya no puede permitirle más tiempo en el limbo. 
      

    

  


  
    
      
        Mientras que el hilo de vida de Raegar ya se encuentra entre los filos de la tijera de las Moiras, Arvandor aún tiene oportunidad de virar el rumbo de los acontecimientos. Si Haridyen los protege, la manada verá un porvenir mejor. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Siete? No puede ser... 
      

    

  


  
    
      
        Otro soldado entra pálido y jadeante a la habitación. 
      

    

  


  
    
      
        —Ha-Han entrado... Se ha abierto una brecha en la barrera, señor. 
      

    

  


  
    
      
        Los ojos de Haridyen trazan un camino del soldado a Gin y de Gin a su Arcano. Toma la fría mano de Raegar entre lo que quedó de las suyas y le besa los nudillos. 
      

    

  


  
    
      
        —Sé fuerte, mi amor. Sé que puedes oírme. Nuestra manada nos necesita y yo te necesito a ti. —Se pone de pie, sintiendo las articulaciones oxidadas y las extremidades hormigueantes—. Gin... ¿puedes... puedes quedarte aquí con él y cuidarlo? Por favor... 
      

    

  


  
    
      
        El omega asiente, restregándose las lágrimas mientras trata de reconstruir su compostura. Haridyen pasa saliva y cierra los ojos con fuerza cuando da media vuelta, dejando caer las últimas lágrimas. Es probable que su alfa no sobreviva si su caudal energético vuelve a desorganizarse. Su alma no lo soportaría. Se necesita una gran cantidad de energía vital y destreza en su manipulación para lograr armonizarlo... y Gin es un mago novato. 
      

    

  


  
    
      
        Resiste, mi amor, por favor... 
      

    

  


  
    
      
        —Yo lo cuidaré. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen contempla con una mezcla de emociones a Phaeron, quien debe de haber arribado recientemente al castillo. O al menos recién ahora advierte su presencia. 
      

    

  


  
    
      
        —No confío en ti. 
      

    

  


  
    
      
        —Raegar nunca me cayó bien, pero sigue siendo mi hermano —dice resuelto. Haridyen atisba en el joven alfa una seguridad que antes no poseía. Quizás la batalla ha pulido sus bordes y afianzado sus nudos sueltos—. El cabrón de mi padre nos mandó a la horca y luego desapareció. Mi madre sufre una enfermedad mental que lo ha dejado igualmente ausente. Mi hermano menor ni siquiera sabe que existo. Raegar es lo único que me queda. 
      

    

  


  
    
      
        Por primera vez en su vida Haridyen siente algo de pena por Phaeron. Si no hubiese dejado que la envidia lo consumiera, tal vez hoy sería un buen tipo. Pero, ¿acaso puede culparlo? Simplemente fue un pobre crío que no supo gestionar la mierda que le tocó vivir y el haber quedado siempre en el "segundo lugar". Al menos ahora no encuentra motivo para juzgarlo. Haridyen no percibe en él malas intenciones, y su Arcano se encuentra en una situación demasiado delicada como para entrar en duda. No puede dejarlo a merced del destino. 
      

    

  


  
    
      
        Antes de salir del cuarto, apoya una de sus sanguinolentas manos en el hombro de Phaeron, dándole un breve apretón. 
      

    

  


  
    
      
        —Si le haces algo, te mataré. 
      

    

  


  
    
      
        —Lo sé. 
      

    

  


  
    
      
        Y se marcha a la batalla, sintiéndose fuera de sí. Le han quitado el eje a su mundo, ese mundo donde su rey era invencible y la felicidad había dejado de ser una utopía para volverse palpable. 
      

    

  


  
    
      Todo lo que construyeron juntos, con tanto esfuerzo y dedicación, amor y dolor, cayó y se rompió en una efimeridad.

    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 37 


      
        

      

    

  


  
    
      —Cierra la boca.

    

  


  
    
      
        Su acerba orden reduce el llanto del crío a un gimoteo quebradizo. Ahora puede concentrarse mejor, pero no del todo. 
      

    

  


  
    
      
        Está comenzando a frustrarse. 
      

    

  


  
    
      
        Se conduce a través del desierto jardín con el niñato en brazos mientras intenta recuperar el lazo psíquico para comunicarse. Lo logra en el momento en que entra al castillo. 
      

    

  


  
    
      
        El omega y el idiota de su hijo siguen en el mismo lugar en el cual los dejó. Tampoco es que hubiesen tenido la posibilidad de moverse estando atados con las cadenas espirituales. Phaeron luce más patético de lo habitual, implorándole con la mirada aguada vaya a saber qué. ¿Que lo deje ir? ¿Que le dé una explicación? Cómo sea, tampoco es que le importe. Vyanlu se encuentra quieto, callado y sumiso como a él le gusta, pero la sala apesta a feromonas amargas y el crío que carga en brazos nuevamente se pone inquieto. Jodidos omegas. Solloza y llama a su papá y a su papi, avizorando hacia todos lados en su búsqueda. Tymael no comprende del todo si "papá" y "papi" son la misma persona o qué diablos, pero ante la insistencia del niño en evocar alternativamente uno y otro término, resuelve que se trata de dos... y puede hacerse una idea de quiénes son. 
      

    

  


  
    
      
        Desagradable. 
      

    

  


  
    
      
        —Bien —suelta en voz alta, dirigiéndose a la nada. Tanto Vyanlu como Phaeron y Rysaeran se sobresaltan—. Ya he cumplido con mi parte. ¿Ha despertado? 
      

    

  


  
    
      
        Phaeron se remueve salvajemente, bregando por zafarse de las cadenas. Aceza y maldice en su fuero interno, pues la impiadosa mordaza no le deja liberar ni una palabra. Observa amedrentado la manera en la que Tymael sonríe, mirando siniestramente hacia un punto x, los irises indiscernibles en sus ojos completamente negros. Presa del desasosiego, Phaeron voltea la cabeza hacia su madre buscando contención, como si volviese a ser aquel niño inseguro del pasado. Sin embargo, al verlo tan desvaído y desesperanzado, sus propios incentivos caen en picada. 
      

    

  


  
    
      
        Transcurre un tiempo indeterminado antes de que un chirrido le ponga fin al suspenso silencioso y venenoso. El suspenso en realidad continúa, pero es mil veces más escalofriante, pues ese sonido discordante que se le ha agregado, similar al de las garras de una alimaña raspando metal o al lamento de una banshee, intimidaría hasta al espíritu de un dragón ancestral. 
      

    

  


  
    
      
        Familiarizado con ese ruido metálico, Phaeron comienza a sudar frío y a gritar detrás de la mordaza, observando a su padre con los ojos redondos y llorosos. Tymael parpadea y el negro de sus ojos se difumina. Le devuelve una mirada llena de desdén a su vástago antes de acercarse a él para arrancarle el trozo de tela de la boca. No obstante, antes de que Phaeron pueda gritar cualquier cosa, el sonido estridente que se acerca por el pasillo colindante se torna más fuerte y discernible hasta que para momentáneamente, cuando la puerta frente a ellos se abre con lentitud. Otro crujido y otro chirrido, y Phaeron ya no necesita de una mordaza para quedarse callado. La estupefacción es suficiente para congelar su corazón y su voz. En su lugar, quien habla con un tinte inocente y feliz es el pequeño Rysaeran. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Papá! —Extiende sus manitas hacia Raegar, completamente ajeno a la extrañeza y hostilidad en su apariencia y energía espiritual. Solo quiere soltarse de ese hombre malvado que no lo deja ir para correr a los brazos de su padre—. ¡Papá, papá! 
      

    

  


  
    
      
        Tymael sonríe y finalmente deposita al niño en el suelo. 
      

    

  


  
    
      
        —¡NO! ¡RYSAERAN, NO VAYAS! 
      

    

  


  
    
      
        Pero el grito de Phaeron solo asusta al niño en lugar de mantenerlo a salvo. Después de todo es solo un desconocido para su hermano menor. Rys se apresura a llegar junto a su papá —quien se ha quedado inmóvil en el umbral de la puerta— creyendo que solo está esperando por él para alzarlo en brazos y llevarlo de vuelta a casa. El pequeño solo se detiene con cierta duda al reparar en la espada filosa que su papá lleva en la mano y en la sangre que cubre su piel expuesta. 
      

    

  


  
    
      
        —Papá, ¿estás lastimado? ¿Qué tienes? —Se aproxima despacio y toma la mano libre de Raegar entre sus deditos, sintiéndola muy fría. En ese momento advierte un destello plateado rojizo por el rabillo del ojo y levanta la cabeza, al mismo tiempo que Raegar levanta la enorme espada. 
      

    

  


  
    
      
        —¡RAEGAR! ¡NO LO HAGAS, HERMANO! ¡RAEGAR, NO...! 
      

    

  


  
    
      
        La súplica de Phaeron no llega al aludido, como si este se hubiese transformado en un trozo de madera o metal: la consciencia, la vitalidad y la sensibilidad lo han abandonado. 
      

    

  


  
    
      
        La espada cae con un silbido, corta el aire y luego la carne, bañándose de sangre fresca y joven, de la vida que roba y de la muerte que deja su filo tras sí. El líquido carmesí rueda por el suelo y refleja la dantesca escena: un omega muerto en vida, un alfa despiadado que sonríe, otro alfa abatido que llora y clama su profundo dolor, un ser semejante a un demonio de ojos rojos y enturbiados y el cadáver de un niño. 
      

    

  


  
    
      
        El Arcano de Fuego se adelanta algunos pasos, sorteando con movimientos aletargados el diminuto cuerpo seccionado a sus pies. Tymael parece ser la única figura visible para sus pupilas ensombrecidas. 
      

    

  


  
    
      
        —Padre... por qué... —musita sin ningún tipo de inflexión. Su voz es demasiado áspera y forzada, como si ese trozo de madera o metal estuviese astillado u oxidado. Raegar avanza morosamente, arrastrando la punta de Dreaghan y reanudando así el espantoso chirrido—. Por qué me has hecho esto... 
      

    

  


  
    
      
        —¡RAEGAR, DESPIERTA, POR FAVOR! —vocifera Phaeron, desesperado e impotente frente al amarre de las cadenas espirituales. 
      

    

  


  
    
      
        A medida que ese monstruo parecido a su hermano se mueve sin un mínimo indicio de conciencia, sus energías se consumen y sus hombros caen. Una patada aterriza en su espalda y lo avienta un par de metros hacia adelante. Se levanta con torpeza sobre sus rodillas antes de alzar el mentón y encontrarse cara a cara con el semblante enfermizo de Raegar. Las lágrimas tórridas que resbalan por sus mejillas son su única fuente de calor. Voltea la cabeza para mirar una vez más la sonrisa abyecta de Tymael y luego regresa al rostro de Raegar con el corazón resignado y marchito. 
      

    

  


  
    
      
        —Hermano... lo lamento mucho. 
      

    

  


  
    
      
        Con dicha sucinta disculpa Phaeron no busca salvar su pellejo en un vulgar intento de persuasión. Simplemente se está sincerando al caer en la cuenta de que su vida terminará en los próximos segundos. Sabe que estuvo muy lejos de ser la definición de un buen hermano, que nunca acompañó ni apoyó a Raegar, que ningún gesto cálido fue trazado por sus brazos y que ninguna palabra afectuosa salió jamás de sus labios. La culpa siempre fue esa dolorosa espina en su corazón que no tuvo el coraje de quitar con un "lo siento". Si no logró encontrar la paz en la vida y tampoco la encontrará en la muerte, al menos quiere quitarse esa púa de arrepentimiento de una vez por todas. 
      

    

  


  
    
      
        —Lo siento, lo siento... Yo... siempre te he admirado —consigue confesar al fin. 
      

    

  


  
    
      
        Al menos Eón le obsequió el tiempo y el valor suficientes para purgar el remordimiento. 
      

    

  


  
    
      
        La espada es blandida y un nuevo charco de sangre se funde con el anterior. La sala ya comienza a parecerse a un pantano del Infierno. Dreaghan tiembla y rutila.  Mientras más se alimenta de vida y melancolía, más radiante se vuelve, como si estuviera emocionada. Raegar sacude su hoja, salpicando las paredes con serpientes rojas y dibujando una huella de luz del mismo color en el aire. 
      

    

  


  
    
      
        —Padre... por qué me odias tanto... 
      

    

  


  
    
      
        Un par de alas lánguidas cuelgan de su espalda, sus extremos sumergidos en la laguna cruenta. 
      

    

  


  
    
      
        Los ojos de Tymael lucen pensativos durante un efímero instante. 
      

    

  


  
    
      
        —No es odio, hijo mío. Es amor. 
      

    

  


  
    
      
        Vyanlu escupe sobre sus zapatos tomándolo desprevenido. Tymael contempla curioso la mancha irregular de saliva en su pie con sus cejas oscuras levemente arqueadas. 
      

    

  


  
    
      
        —Te maldigo, Tymael Wealdath —jura el omega. El resentimiento y el odio abisal afilan sus palabras hasta transformarlas en dagas. En un principio Tymael considera algo risible ese inusitado ataque de rebeldía, pero cuando la saliva arrojada comienza a quemar y corroer su zapato, su sonrisa sucumbe—. El amor que te atormentó en esta vida te seguirá al más allá y jamás podrás librarte de él. 
      

    

  


  
    
      
        —Pequeña perra insidiosa, ¿ahora muestras tus garras? Qué lamentable, déjame decirte que es demasiado tarde. —Tymael sujeta un puñado del cabello negro de Vyanlu y lo levanta del suelo, acercando su oreja a sus labios—. Ya estoy maldito. 
      

    

  


  
    
      
        Luego lo lanza hacia adelante, enfrentándolo a un destino truculento. 
      

    

  


  
    
      
        Vyanlu aterriza sobre la sangre vertida de sus propios hijos, soltando un quejido de dolor que poco tiene que ver con las heridas físicas. Le duele el alma. Las botas de Raegar se detienen a un lado de su cuerpo aovillado con un sonido chicloso debido a la sangre pegada en las suelas. Vyanlu busca los orbes de su hijo con los suyos, pero aquellos cristales hermosos, fuertes y divinos como los diamantes ahora están embebidos en las tinieblas, muy diferentes a lo que solían ser. 
      

    

  


  
    
      
        Sus labios frágiles y temblorosos, como un par de pétalos de rosa en medio de un vendaval, afinan un canto excelso: 
      

    

  


  
    
      
        —Escondidas en el profundo claro, la danza de las hadas trae alegría y esplendor... La luna guía sus pasos, el fresno se agita a su alrededor... Oh, estrellas en la tierra, dejen que la luna guíe sus delicados pies, estrellas oscuras en la noche brillante, un halo de plata envuelve su pureza... 
      

    

  


  
    
      
        Dreaghan comienza a ascender por tercera ocasión, lista para engullir la siguiente vida. El ápice mortífero apunta al cielo, pero la voz etérea de Vyanlu no cesa ni aunque la muerte ya se haya aferrado a sus talones, ansiosa por llevárselo al abismo. 
      

    

  


  
    
      
        —Oh, mariposa de alas negras, visita el interior de la Tierra y rectificando encontrarás la piedra oculta, la verdadera medicina... 
      

    

  


  
    
      
        Las facciones de Tymael permanecen cubiertas de escarcha cuando la hoja cercena la garganta del omega. 
      

    

  


  
    
      
        El canto se distorsiona como un tocadiscos averiado, pero en ningún momento se interrumpe, ni siquiera el gorgoteo de sangre que escapa por su boca ni el sufrimiento de su carne y de su alma lo refrenan. No es sino hasta el tercer ataque de Dreaghan que la canción finalmente se extingue junto con el último de sus suspiros. 
      

    

  


  
    
      
        —Vaya, esa era una canción muy bonita, es una pena que hubiese acabado tan pronto... ¿Ahora quién arrullará mi alma en este triste final? 
      

    

  


  
    
      
        La pregunta de Tymael es respondida por el demencial ruido metálico de la espada, cuyo vértice vuelve a ser arrastrado por el suelo en cuanto Raegar reanuda su marcha hacia él. 
      

    

  


  
    
      
        Tymael abre los brazos en un gesto de bienvenida pero interiormente se despide. 
      

    

  


  
    
      
        Qué muerte tan silenciosa... 
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        El sol despunta por el oriente. La aurora se cierne sobre la tierra y los cadáveres ensangrentados, avivando el tono escarlata del panorama al punto de incomodar a la vista. El cabello de Haridyen se funde con un rayo anaranjado dando la impresión de estar flameando. La llama blanca en su mano derecha parpadea antes de desaparecer por completo junto al cielo nocturno. Haridyen desearía que se llevaran consigo todos los acontecimientos de los últimos días para que, cuando se levante al día siguiente, pueda suspirar de alivio y decir "Todo está bien. Solo fue una pesadilla. Mi vida no se ha destruido por completo. La persona que amo se encuentra a mi lado y el futuro nos sonríe. No hay nada que temer". 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen suspira, pero no hay ni un gramo de alivio en ese soplido fragmentado. El fuego argénteo sigue reduciendo a cenizas los cuerpos, tanto de vampiros como de sus propios compañeros de guerra. Nunca le agradó matar. No importa si es un vampiro o una simple mosca, en el momento en que sus manos obligan a un alma a separarse de su cuerpo, inmediatamente una ronda de escalofríos lo asalta y la bilis sube por su garganta. Ha perdido la cuenta de cuántas veces ha vomitado durante la noche, o mejor dicho, cuántas veces ha tenido que inclinarse para comenzar a toser saliva espesa y amarga. No recuerda cuándo fue la última vez que se echó algo al estómago. Se siente mareado, perdido y asustado, y al mismo tiempo no siente nada. No está menos muerto que los cadáveres que se pulverizan a su alrededor. 
      

    

  


  
    
      
        Por suerte —si es que se puede hablar en términos positivos en estas instancias— los vampiros pierden fuerzas y energías al alba, por lo que aquellos que no están muertos o agonizando han dejado de presionar los límites de la ciudad, retrayéndose hacia el bosque para descansar y recuperarse. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen voltea y camina hacia la barrera, nervioso e impaciente por regresar junto a su alfa. Los vampiros volverán a atacar en cuanto anochezca y el poder del ejército de Arvandor se ha debilitado en un setenta por ciento. Sin Haridyen, la ciudad será tomada y reducida a sus cimientos en lo que dura el latido cardíaco de una ninfa enamorada. Pero, ¿y Raegar? Si algo le sucede mientras él no se halla a su lado, jamás se lo perdonará. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Creen poder vigilar la periferia durante el día? —le solicita al general que lo sigue de cerca—. Los vampiros han flaqueado, no atacarán hasta la próxima puesta de sol. 
      

    

  


  
    
      
        —Sí, señor. Gracias a usted nuestros soldados tuvieron la oportunidad de descansar y los magos han trabajado arduamente con la barrera, los ciudadanos estarán seguros, al menos por hoy. Enviaremos algunas escuadras al bosque. 
      

    

  


  
    
      
        —Sean precavidos, aunque los vampiros sean más débiles durante el día están lejos de ser inofensivos. Los estarán esperando. También vigilen a los periodistas, los civiles no deben enterarse de lo que está sucediendo. Si cunde el pánico, la atmósfera energética se desestabilizará y aflojará la barrera. 
      

    

  


  
    
      
        —Seremos cautos, no tiene de qué preocuparse. En cuanto a los periodistas, los tenemos controlados bajo amenaza. Lo siento, sé que no es la mejor manera, pero de no ser así... 
      

    

  


  
    
      
        —Asmer, entiendo. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen confía enormemente en su ejército, pero el caso es que jamás han atravesado una adversidad semejante a la actual. Es imposible no preocuparse, y es imposible no tomar medidas extremas como amenazar a los periodistas. 
      

    

  


  
    
      
        —Milord... —dice con suavidad el general. Haridyen educa su rostro afligido, simulando seguridad. Es el único puntal que le resta a su manada. Si se deja ver derrotado, su ejército se desmoralizará y menos posibilidades tendrán de sobrevivir. 
      

    

  


  
    
      
        —Dime. 
      

    

  


  
    
      
        —Cuide a nuestro líder. 
      

    

  


  
    
      
        La esperanza y la desesperación confluyen en la mirada endurecida del alfa. Haridyen aprieta los labios y sus manos se cierran en puños. Tiempo atrás, su respuesta hubiese sido instantánea y tajante: "Ni siquiera tienes que decirlo. Por supuesto que lo mantendré a salvo". Sin embargo, resultó ser un alfa impotente, un bueno para nada y una gran decepción. Le falló a Raegar. Le falló a su familia. Desatendió a su manada en el peor momento y cientos de soldados y magos murieron mientras él hacía absolutamente nada. 
      

    

  


  
    
      
        Así que... realmente no tiene ninguna respuesta que ofrecerle a su general. Solo siente vergüenza de sí mismo. 
      

    

  


  
    
      
        Antes de que pudiese seguir su camino, uno de los miembros del gremio se acerca corriendo, extremadamente agitado, alarmando todos sus sentidos. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Señor! S-Su hermana está aquí. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué? —¿Hanna? ¿Qué diablos hace en este lugar? Un funesto presentimiento lo embarga—. ¡¿Dónde está?! 
      

    

  


  
    
      
        —En el cuartel B... 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen echa a correr incluso antes de que el mago termine de hablar. Tarda apenas unos minutos en arribar al cuartel, ubicado cerca de la única entrada de la manada. La primera escena con la que se topa hace temblar sus rodillas. Su hermana se encuentra sollozando, despeinada y en pijama, sentada en uno de los banquitos enclenques del cuartel mientras dos reclutas intentan calmarla. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Hanna! 
      

    

  


  
    
      
        La omega alza la cabeza abruptamente. El terror se halla impreso en sus facciones. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Rysaeran desapareció! ¡No lo encontramos por ningún lado! —Los sollozos de Hanna evolucionan a un llanto desgarrador. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen se hunde en un momento de desorientación y el mareo que lo venía hostigando se dispara, obligándolo a apoyarse contra una de las mesas. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué...? 
      

    

  


  
    
      
        —Fui a su habitación para ver cómo estaba... y-y solo encontré su cama desordenada —explica Hanna, haciendo un enorme esfuerzo para ser rápida y concisa—. Nadie escuchó ni vio nada. Madre llamó a la policía, p-pero están todos ocupados... 
      

    

  


  
    
      
        A medida que su hermana habla, el mal presentimiento de Haridyen va adoptando la forma de una conjetura terrorífica. 
      

    

  


  
    
      
        ¿Podría ser que...? 
      

    

  


  
    
      
        La puerta del cuarto se abre en ese momento y la figura maltrecha de otro lycan inesperado se presenta. Los ojos de Haridyen se desorbitan al observar a un Gin golpeado, con su delicada cara plagada de moretones azulados y un corte profundo sobre su ceja. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen termina de confirmar su corazonada antes de que la respiración del omega se estabilice para poder hablar. Niega con la cabeza, pero no es como si pudiese cancelar y hacer desaparecer el horror con ello. 
      

    

  


  
    
      
        —Tymael... ¡Tymael apareció en el castillo y nos atacó! —suelta Gin con la voz ronca y rota—. M-Me dejó ir, pero Phaeron... 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen sale del cuartel con un zumbido constante en sus oídos. No hay necesidad de escuchar más. A pesar de sentir las extremidades entumecidas y una fuerte opresión en el pecho que no le deja respirar, corre todo el trayecto hacia el castillo, enviando las últimas gotas de su energía espiritual a sus pies para aligerarlos y redoblar la velocidad. 
      

    

  


  
    
      
        A esta hora los jardineros ya deberían estar haciendo su trabajo, sin embargo, el jardín de los Wealdath se encuentra vacío. Haridyen experimenta una amarga sensación de deja vú al entrar al castillo y oír gritos provenientes del ala norte. Mientras más se acerca, más penetrante se vuelve el olor a sangre y más tóxica la energía en la atmósfera. Casi atropella a dos sirvientes que huían en dirección opuesta, chillando y llorando. Le gritan algo que no logra comprender en su extremo estado ansioso, pero sí se percata de que en el suelo de ónix y mármol blanco han quedado plasmadas las huellas rojas y frescas de los rápidos pies de los sirvientes, las cuales utiliza de guía para llegar finalmente al núcleo de aquella maldad ahogante. 
      

    

  


  
    
      
        No imaginaba que ese núcleo sería su amado Raegar. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Mi amor...? 
      

    

  


  
    
      
        La imagen lo sacude violentamente. Su alfa, su otra mitad, su luna brillante, se encuentra de pie con su semblante vacío y blanco y dos extremidades gigantes, como las alas de los dragones, cuelgan abatidas desde su espalda. El único indicio de emoción en él es el temblor en sus pupilas y en sus manos manchadas de sangre seca. 
      

    

  


  
    
      
        El pánico y la desbordante alegría por verlo "despierto" se cruzan y colisionan en la mente de Haridyen, no obstante, y solo después de haber podido procesar la situación a medias, sus ojos humedecidos descienden y sus nervios acaban por deshilacharse. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué... qué es esto...? 
      

    

  


  
    
      
        ¿Cuerpos? ¿De quiénes? ¿Qué les sucedió? 
      

    

  


  
    
      
        Parte de su raciocinio ya ha conectado a Dreaghan con la causa de muerte, pero la otra parte se niega a aceptarlo, dejándolo en un marasmo en el que ni avanza ni retrocede. En su cabeza y en su pecho todo comienza a arder, pero solo puede quedarse quieto y obnubilado mientras las llamas lo alcanzan. 
      

    

  


  
    
      
        Contempla a Raegar, cierra con fuerza los ojos y se aclara la vista con parpadeos veloces. Luego vuelve a mirar los cuerpos. A pesar de que el hecho es evidente y es sencillo establecer el enlace causa-efecto de lo sucedido, Haridyen no llega a concebirlo de una manera consciente. 
      

    

  


  
    
      
        Sus ojos lloran, sin causa aparente. Tal vez su alma ya ha captado algo que su cerebro no. 
      

    

  


  
    
      
        Entre los trozos de carne y ropa encuentra una carita angelical y candorosa, con unas largas pestañas oscuras lanzando una sombra extra sobre los orbes tristes y opacos. Los labios pálidos y las cejas lucen relajados, pero Haridyen, que ha sido testigo, cómplice y culpable de tantas muertes, es capaz de identificar que aquella aparente expresión de quietud nada tiene que ver con la paz. No. Ese es el tipo de desarraigo que provoca una muerte extremadamente dolorosa y perturbadora. 
      

    

  


  
    
      
        Sin poder soportar más el desborde interno, su estómago se contrae dolorosamente y se inclina para toser y escupir hiel. Su garganta, que se encuentra ya demasiado irritada por las secreciones ácidas, finalmente se abre y la sangre se mezcla en su boca. Ahora no solo tiene que verla y olerla a cada rato, también tiene que saborearla. 
      

    

  


  
    
      
        Se agarra la cabeza y grita. Grita tan fuerte que las heridas en su garganta se profundizan y los cristales de la sala vibran. 
      

    

  


  
    
      
        —Lo siento... 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen se calla al instante. El débil susurro de Raegar resuena incluso más fuerte que su penoso aullido. 
      

    

  


  
    
      
        —Raegar... —Sus piernas inestables lo llevan automáticamente con su alfa. Evita la masa sanguinolenta en el suelo en la medida de lo posible, pero cuando está a punto de alcanzarlo, Raegar se desploma. Así sin más. Como si solo hubiese sido un muñeco sostenido por cuerdas invisibles y dichas cuerdas hubiesen sido cortadas todas al mismo tiempo—. ¡Raegar! Aguanta, aguanta... 
      

    

  


  
    
      
        Toma el pulso en sus muñecas, sintiendo unos latidos muy lentos y vagos. Su Amarrador de Almas, que había estado encandeciendo desde hace siete días, finalmente se triza por la mitad. 
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        —No sobrevivirá la noche. —El brujo especialista en artes médicas y demoníacas se pone de pie después de haber estado casi dos horas examinando el estado físico y espiritual del líder de la manada. Su expresión es complicada—. Realmente es un milagro que su material genético se haya adaptado y mutado hasta cierto punto. Gracias a ello es que ha logrado resistir durante tanto tiempo. 
      

    

  


  
    
      
        —Pero no puede morir... —dice alguien entre la ronda de magos expectantes—. E-Es nuestro líder... ¿Qué haremos sin él? 
      

    

  


  
    
      
        Otro de los presentes se muestra de acuerdo y agrega: 
      

    

  


  
    
      
        —Apenas pudimos retener a los vampiros anoche... pero no podremos hacerlo por mucho más... 
      

    

  


  
    
      
        El brujo niega, su larga barba se agita de un lado al otro. 
      

    

  


  
    
      
        —Me temo que no hay nada que podamos hacer. Me he pasado una vida investigando el genoma vampírico y la cualidad de sus almas pero... no sé qué tipo de hechizo utilizó Tymael o qué diablos hizo para convertir a su hijo en... —Mira el cuerpo alado y las orejas puntiagudas de Raegar con cierto desdén—. En eso. Posiblemente ha sido una técnica prohibida oculta y completamente peligrosa. Lamento decir esto, pero milord Raegar debe estar padeciendo un dolor espiritual inconmensurable. Solo le queda poder acabar con su agonía. 
      

    

  


  
    
      
        —Pero... entonces, ¿por qué? —Esta vez es Gin quien alza la voz—. ¿Con qué razón Tymael destruyó a su propia familia de una manera tan abominable? 
      

    

  


  
    
      
        —¿Con qué razón? Quién sabe. Tymael Wealdath estaba mentalmente enfermo, la gente normal jamás podría comprender los entresijos de la cabeza de un psicópata.  
      

    

  


  
    
      
        Nadie dice más cuando el brujo se retira. Antes de salir del cuarto le da un apretón en el hombro a Haridyen, esperando que su gesto de consuelo no haya sido demasiado brusco como para terminar de derrumbar al pobre alfa. Se ve tan lamentable y enteco que hasta una leve brisa podría tumbarlo. 
      

    

  


  
    
      
        —Mi señor, no debe culparse por esto. Ni los eruditos más ilustres han hallado algo que nos ayude a comprender la situación. Si no puede ser de otra manera, será porque los dioses así lo quieren. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen sonríe después de mucho tiempo, aunque no hay diversión alguna en esa curvatura sardónica que tajea sus labios secos. 
      

    

  


  
    
      
        —Los dioses son bastante crueles. ¿Por qué alguien tan maravilloso como mi alfa debería morir por su capricho? 
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        Más tarde y de vuelta en el campo de batalla, Haridyen dejó que su cuerpo luchara mientras su mente divagaba en recuerdos alegres y su espíritu se apagaba lentamente. Como peleaba por simple inercia y sin una brizna de atención, recibió varios golpes y mordiscos, hasta que finalmente su última reserva de energía se agotó. Los Ghenova eran conocidos y alabados por el fuego en sus venas, por su increíble resistencia y su fuerza explosiva. Los libros solían relatar que estaban hechos con la sangre de Fenrir y el aliento inextinguible del ancestral dragón dorado. 
      

    

  


  
    
      
        ¿Qué pensaría su gente si lo vieran ahora, tendido en el suelo, magullado y lleno de mugre mientras una vampira le asesta arañazos sin parar? ¿Seguirían creyendo en esas leyendas? 
      

    

  


  
    
      
        —¡Ustedes, escorias, asesinaron a nuestro rey! ¡Malditos! ¡Nuestro rey, era lo único que teníamos! ¡¿Por qué?! 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen observa el rostro salvaje de la joven vampira, contorsionado por el odio y las ansias de venganza. Sus ojos rosados lloran, decantando sus lágrimas frías sobre las mejillas de Haridyen. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Responde! 
      

    

  


  
    
      
        Otro garrotazo le abre cuatro heridas nuevas sobre las anteriores y una red de sangre se pinta sobre su piel lívida. 
      

    

  


  
    
      
        —Lo... lo siento... 
      

    

  


  
    
      
        La vampira no se esperaba tal respuesta, de hecho, la sorpresa hace que detenga momentáneamente su agresión y que sus facciones se crispen de aflicción. 
      

    

  


  
    
      
        —De... ¡¿De qué sirve disculparse ahora?! ¡Traidores! 
      

    

  


  
    
      
        En cierta manera, Haridyen la comprende. De hecho, su dolor y el de la vampira tienen un origen similar: a excepción del odio y la tristeza, han perdido todo en la vida. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen entrecierra los ojos, sin fuerzas y sin ánimos para defenderse o contestar. Ojalá pudiera quedarse dormido y despertar en otra vida, con su alfa sano y salvo a su lado. En esa otra vida, se aseguraría de que nada ni nadie pudiese lastimarlo. Nadie los separaría, caminarían juntos hacia un futuro resplandeciente y criarían a un niño rozagante y vigoroso. Su amor podría cultivarse y enraizarse para dar los más dulces frutos. 
      

    

  


  
    
      
        Sus ojos se cierran mientras se sumerge en esa afable fantasía. Seguirá a su alfa al Otro Mundo, y aunque ya ha tomado la decisión, todavía quiere acompañarlo cuando su corazón deje de latir. No puede morir aún. 
      

    

  


  
    
      
        Antes de que pueda quitarse a la vampira de encima, algo más lo hace por él. La mujer lanza un chillido y Haridyen deja de sentir su peso sobre su cuerpo. 
      

    

  


  
    
      
        Segundos después contempla boquiabierto cómo un par de criaturas de aspecto cadavérico y aterrador se dan un festín con la muchacha, arrancando pedazos de carne por doquier y tragándoselos con glotonería. Haridyen se levanta con dificultad y se acerca titubeando, completamente confundido. ¿Qué diablos son esas criaturas? ¿Ghouls? ¿Trasgos? 
      

    

  


  
    
      
        Como la vampira perdió la vida en uno de los primeros mordiscos que apuntaron al cuello, y como aquellos seres espeluznantes no parecen interesarse en él en lo más mínimo, Haridyen decide observar en lugar de intervenir. Los ojos de las criaturas son de un naranja intenso, por lo que descarta en un noventa por cierto la posibilidad de que sean ghouls, los cuales poseen ojos de un color blanco mortecino. No ha visto muchos duendes en su vida, incluso ha visto menos del tipo trasgo, por lo que hacer la distinción le cuesta más que con los ghouls. Esos fae son muy escurridizos y no les gusta ser vistos por los mundanos. Si no tienes afinidad con su elemento es casi imposible apreciarlos... Entonces ¿por qué se estarían comiendo a un vampiro en frente de él? ¿Por qué se comerían a un vampiro, en primer lugar? Y su aura... 
      

    

  


  
    
      
        Algunos crujidos provenientes de la derecha lo alertan, pero se voltea sin prisas, su instinto de supervivencia parece haber sido gravemente dañado por la dejadez. Alguien encapuchado aparece entre los árboles, una túnica oscura esconde su identidad. Haridyen solo puede discernir una barbilla afilada y limpia y una sonrisa encantadora. Como su Segunda Vista le muestra un inofensivo halo azul alrededor del desconocido —o desconocida—, no sigue investigando. Está demasiado cansado y se le nublan los ojos. 
      

    

  


  
    
      
        —Es peligroso aquí, regresa de donde viniste —le advierte simplemente. Se gira de nuevo para ahuyentar a las criaturas siniestras, pero ya han desaparecido, dejando solo un cuerpo a medio roer. 
      

    

  


  
    
      
        El entrecejo de Haridyen se pliega, pero pronto se olvida del tema y decide regresar a la primera línea de fuego. Ni siquiera sabe por qué acabó tan lejos en el bosque. 
      

    

  


  
    
      
        —Sé cómo puedes salvar al Arcano de Fuego. 
      

    

  


  
    
      
        Esta vez la reacción de Haridyen es súbita y casi agresiva cuando vira para enfrentar al encapuchado. Su corazón cae mil millas de altura. Pero no se permite ser tan optimista, no después de todo lo que ha sucedido. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Quién eres? —indaga, toda su atención renacida ahora puesta en el misterioso sujeto. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Importa acaso? 
      

    

  


  
    
      
        Se siente aún más intrigado con esa respuesta, porque si realmente ese sujeto sabe cómo salvar a Raegar, lo cierto es que le importa una mierda si es un dios o un demonio. Si puede confiar en él o no, también es un poco ridículo debatirlo. Es probable que su alfa no pase la noche, por lo que no tiene mucha más opción que creer en ese individuo extraño que dice tener en sus manos la receta para salvar sus almas y sus corazones. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué tengo que hacer y qué quieres a cambio? 
      

    

  


  
    
      
        La sonrisa del encapuchado se realza. 
      

    

  


  
    
      
        —No busco nada a cambio, aunque el precio por la vida de tu pareja será alto. 
      

    

  


  
    
      
        —Haré lo que sea. 
      

    

  


  
    
      
        —Entonces, acércate —lo alienta el sujeto. Su voz es suave y agradable, con un ligero haz de diversión, muy persuasiva y magnética. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen camina hacia él sin miedo ni duda. Después de todo, ya no tiene nada que perder. 
      

    

  


  


  CAPÍTULO 38


  
    
      Una vez cerciorado de que las líneas enemigas estaban siendo bien manejadas, Haridyen dejó a Asmer a cargo, avisándole que iría al castillo a ver a Raegar y que volvería pronto. Una pequeña mentira tras la verdad.

    

  


  
    
      
        Asmer no replicó. Eran las últimas horas de su líder y no podía culpar a Haridyen por querer acompañarlo. Cuando Haridyen asintió en despedida y le palmeó el hombro con un brillo especial en su mirada, su corazón de hierro no pudo evitar conmoverse. 
      

    

  


  
    
      
        —Lo has hecho muy bien. Tú y todos los soldados han dado su vida por la manada y defendido a su líder. Sus almas nobles, como soles eternos, jamás dejarán de brillar. Es un honor luchar a tu lado. 
      

    

  


  
    
      
        El halago imprevisto del joven Ghenova dejó a Asmer tan atolondrado que ni siquiera pudo encontrar palabras para devolverle. Cuando finalmente logró formular un "gracias" ordinario en su mente, Haridyen ya había desaparecido. 
      

    

  


  
    
      
        Gin sufrió un aturdimiento similar al ver a su mejor amigo entrar al cuarto donde cuidaban a Raegar. Primero, porque no esperaban que regresara tan pronto; segundo, porque su estado era deplorable; y tercero, porque Haridyen le dio un abrazo jodidamente fuerte enfrente de los otros cuatro magos que hacían de guardia. 
      

    

  


  
    
      
        Gin pensó que el alfa necesitaba consuelo; aunque era grande y fuerte, siempre tuvo un corazón blando. Así que se dejó abrazar, tratando de esconder el tenue rubor en sus mejillas, y esperó a que su amigo estuviese satisfecho. Cuando se separaron, el resto de los magos se había retirado para darles privacidad. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Ya decidiste cómo llamar a Junior? —pregunta Haridyen. 
      

    

  


  
    
      
        Gin tampoco esperaba una pregunta así, por lo que se toma un tiempo para reorganizar sus pensamientos. 
      

    

  


  
    
      
        —No... No hemos tenido tiempo para pensarlo... —El omega se toca el vientre inconscientemente—. Sabes, el nombre no importa. Espero que no quede tonto con tanto trauma que ha tenido que pasar. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen apoya una de sus grandes palmas sobre su vientre sin pedir permiso, aunque Gin ya se ha acostumbrado a eso. 
      

    

  


  
    
      
        —Hmmm... Aún es pequeño, pero comienzo a sentir un prana saludable. Seguro será terco e insufrible como tú. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Gracias? 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen ríe y le acaricia el cabello. 
      

    

  


  
    
      
        —No tengas miedo. Crecerá como un ciprés, alto y resistente, fresco y con un orgulloso espíritu juvenil. La maldad jamás tocará su alma. 
      

    

  


  
    
      
        Gin intenta ocultar sus lágrimas agridulces detrás de una sonrisa tensa que no dura demasiado. En el segundo abrazo de Haridyen, un sollozo bajito sale de su garganta. 
      

    

  


  
    
      
        —Gracias por cuidarnos a mi alfa y a mí. Y gracias por elegirme como padrino de tu primer hijo... Realmente me ha hecho muy feliz... 
      

    

  


  
    
      
        —C-Cállate... —gimotea Gin, perdiendo su dignidad por completo, pero sintiéndose muy cálido al mismo tiempo. 
      

    

  


  
    
      
        Haridyen le revuelve el pelo una vez más antes de dedicarle una sonrisa triste. 
      

    

  


  
    
      
        —Necesito estar un tiempo a solas con Raegar... Diles a los demás que no molesten. 
      

    

  


  
    
      
        Gin asiente con la cabeza y zumba hacia la puerta antes de que el alfa note sus mocos. 
      

    

  


  
    
      
        —G-Gracias a ustedes... —susurra, la emoción distorsiona sus palabras—. Por darme la libertad para amar y ser amado. 
      

    

  


  
    
      
        Ya a solas con Raegar, la sonrisa luctuosa de Haridyen se deshace en una expresión desconsolada. Se arroja sobre el pecho de su alfa, lo abraza y besa su frente mientras se disculpa una multiplicidad de veces. El cuerpo de Raegar está frío, inanimado y blanco como una estatua de yeso. El único color vívido es el de la marca en su frente y el de las venas que surcan esas alas negras, sibilinas y solemnes, cuidadosamente plegadas a cada lado de su cuerpo. 
      

    

  


  
    
      
        —Lo lamento, lo siento tanto, lamento haberte hecho esperar mientras sufrías solo, mi amor, has soportado demasiado, perdóname, perdóname... 
      

    

  


  
    
      
        Toma sus manos rígidas entre las suyas, besando los nudillos y el anillo en su anular. Se arrodilla a su lado mientras ocupa una de sus manos para sacar de su bolsillo un papel doblado, dejándolo sobre el buró. 
      

    

  


  
    
      
        Afuera hay luna llena. Un ciclo se completó y brilló cubriendo todo de luz. Un ciclo llegó a su fin para cederle su lugar al siguiente, a otro que es comienzo, renacimiento y perdón. Los errores del pasado serán los maestros del futuro, las heridas formarán cicatrices de sabiduría e indulgencia, y el amor, imperecedero e indefectible, será la raíz del nuevo árbol. 
      

    

  


  
    
      
        —La muerte no existe para nosotros... Raegar, mi amor... volveré a ti. Espérame... solo un poco más. 
      

    

  


  
    
      
        Observando a su alfa con anhelo y devoción, con sus manos firmemente entrelazadas y una promesa grabada en el alma, Haridyen recitó: 
      

    

  


  
    
      "Abrakadabra."
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        Raegar abre los ojos con dificultad, abrumado por la desorientación, una cierta sensación de extrañeza y por el sentimiento de que le falta algo. El lugar donde se halla está en penumbra, y lo agradece internamente, pues incluso la luna visible a través de los cristales le molesta. En realidad, le gustaría volver a quedarse dormido. A medida que el letargo se disipa, más consciente se vuelve de sí mismo y del entorno, tanto que se torna insoportable, y eso que ni siquiera logra moverse aún. ¿Qué diablos le sucedió? Su último recuerdo claro y reproducible es uno del pequeño Rys jugando con Haridyen, y por alguna razón pensar en ello le despierta una turbulenta desazón. Todo lo demás en su cabeza es un embrollo. Lo único que puede decir con seguridad es que algo no anda bien. 
      

    

  


  
    
      
        Al recuperar paulatinamente los sentidos, su intuición también resurge y el sentimiento de ausencia empieza a desesperarlo. Es esa misma desesperación la que se inyecta en sus músculos permitiéndole una ligera movilidad. Lógicamente, lo primero que intenta mover son las extremidades, pero sus manos, además de agarrotadas, parecen estar atrapadas en algo. 
      

    

  


  
    
      
        En ese momento, justo cuando se cree víctima de una parálisis del sueño, es que su alma se ilumina y reconoce de dónde proviene la sensación de pérdida. 
      

    

  


  
    
      
        Sus lazos con Haridyen... no están. 
      

    

  


  
    
      
        No se trata de una sensación. Realmente le falta algo, vital e indispensable... ha perdido una parte de su alma. 
      

    

  


  
    
      
        La agitación hace que su pecho se sacuda de arriba abajo y que su cuantiosa respiración resuene en el silencioso cuarto. 
      

    

  


  
    
      
        —Ha... Hari... 
      

    

  


  
    
      
        Apenas puede mover los dedos unos milímetros y con su mandíbula sucede algo similar. No es hasta que transcurre un tiempo indefinido que el hormigueo general desaparece y sus nervios encuentran la manera de reconectarse. Distingue que lo que lo tiene aferrado son un par de manos, frías y ásperas. Con un esfuerzo titánico logra mover el cuello y posteriormente erguirse, encontrando a su lado a la persona que intentaba llamar, con sus manos firmemente sujetadas a las suyas y parte de su torso echado sobre la cama, como si se hubiese quedado dormido. 
      

    

  


  
    
      
        Solo que no hay una pizca de vida en él. 
      

    

  


  
    
      
        Su corazón no late, su sangre se enfrió y su alma se marchó hace mucho tiempo. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar lo contempla sin respirar. 
      

    

  


  
    
      
        ¿Tal vez no es una parálisis del sueño? Debe de estar teniendo una pesadilla, una de esas macabras y perturbadoras que no lo dejan despertar fácilmente... 
      

    

  


  
    
      
        Aprieta las manos ateridas de Haridyen, rogando que la irrisoria presión que a duras penas alcanza a ejercer sea suficiente para despertarlo. Es entonces cuando advierte que la piedra de su Amarrador de Almas se desintegró. Los fragmentos rojos y apagados se encuentran esparcidos sobre la cama. 
      

    

  


  
    
      
        Y ya solo escucha un pitido proveniente de sus propios oídos. El mundo vuelve a desaparecer, la luna se extingue y el cielo se borra. Incluso los dioses, omnipotentes y omnipresentes, los han abandonado, volviéndose humo y escombros como todo lo demás. 
      

    

  


  
    
      
        Solo queda ese pitido, eterno y ensordecedor. 
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  Actualidad


  Territorio sudoeste de Haera, Valantra.


  Un siglo más tarde, el mismo infausto pitido vuelve a aturdir al Arcano de Fuego. Junto a la sensación de irrealidad y desligue terrenal, Raegar no puede evitar abrir y cerrar las manos, mover los pies para tantear el suelo y tragar repetidas veces la poca saliva que le humedece la lengua, procurando que la deglución atenúe el sonido agudo que lo deja sordo. Al notar que la anestesia aún no cesa, aprieta los puños hasta que sus propias garras se hunden en sus palmas, persiguiendo un poco de dolor físico que lo ate al tiempo y al espacio.


  —Debería despertar pronto. Sus chakras realmente se destruyeron, una locura… pero de alguna manera se están recuperando, reconstruyéndose al igual que un gusano mutilado. En cuanto a la herida que le infligiste… bueno, supongo que no recuerdas mucho. Heriste a Hazel cuando muy temerariamente se escapó para lanzarse a tus brazos. De no haber estado nosotros allí… 


  Izuru vacila mientras pendula entre ser crudo y contarle toda la verdad con lujo de detalles a Raegar, o ser compasivo y mostrar un poco de tacto, evitando mencionar que le hizo un agujero del tamaño de su puño en el estómago a su omega y que su omega prácticamente se sacrificó para salvarlo.


  Como Taro le está enviando una advertencia tácita en su expresión, Izuru suspira y deja de lado su animosidad. No es que tenga algo personal contra Raegar Wealdath. Izuru es un acérrimo partidario de que los hijos no tienen por qué pagar los crímenes de sus padres, por lo que no culpa de ninguna manera al Arcano de Fuego por haber desatado una guerra inextinguible con los vampiros... pero tampoco está de acuerdo con el capricho de Raegar de ocultarle la verdad a Hazel cuando el pobre claramente está sufriendo en la ignorancia.


  —Como sea, su vida no corre peligro, no tienes que preocuparte por eso —continúa—. Como su Arcano podrás ayudarlo a restaurar su energía vital… 


  Izuru deja de hablar al caer en la cuenta de que no está siendo escuchado. Intercambia miradas con su alfa, ambos preocupados por la expresión vacía de Raegar y su prana errático. Aunque es una reacción que esperaban, lo cierto es que con todo lo demás se encuentran en una oscura montaña rusa en donde solo pueden avanzar a tientas, sacudiéndose mientras se llevan un susto en cada vuelta. Sigue siendo muy peligroso que la mente y el alma de Raegar se desestabilicen. Si entra en desviación, a pesar de que el poder del rey vampiro volvió a ser domado y sellado por Hazel, nada les asegura la paz.


  Una niebla espesa forma una lámina sobre los ojos del Arcano de Fuego mientras observa al omega inconsciente en la cama. Durante las dos semanas que Hazel lleva en ese estado, Izuru y Taro se encargaron de darle los mejores cuidados. Siendo especialmente afines a la magia de sanación, les fue sencillo tratar sus múltiples heridas físicas, pero con el daño espiritual fue otra historia.


  Taro da un paso adelante y extiende sus dedos hacia la nuca de Raegar para armonizar sus chakras, pero antes de que pudiese apoyar sus yemas sobre las vértebras, la mano de Raegar sale disparada como una cobra y le sujeta la muñeca. Taro contempla con precaución las venas gruesas y azules del dorso y el temblor de los dedos largos y poderosos. Izuru también se adelanta, temeroso de que Raegar lastime a su alfa, pero es detenido por la mano en alto de este último.


  Si no son extremadamente cuidadosos, la “bomba” podría estallar y arrasar cientos de millas a la redonda.


  —Déjennos solos —musita Raegar. Sus palabras apenas tienen voz y suenan tan frías que a Izuru le da un repeluzno, como si hubiese oído suspirar a un demonio incorpóreo.


  El par de anfitriones se guarda las réplicas. Raegar no parece tener vista, ni oído, ni interés hacia cualquier otra cosa que no sea Hazel. Además, aunque es ciertamente peligroso en este momento, ambos tienen la certeza de que no dañará a su omega, por lo que finalmente lo dejan a solas, posponiendo todas las explicaciones y noticias que se acumularon durante los quince días que estuvo en coma.


  Raegar, aún en su estado de embotamiento, camina despacio y hesitante hacia la cama. Hazel se encuentra dormido, lo sabe porque su alma lo siente al otro lado del vínculo y porque su Amarrador de Almas continúa íntegro. No obstante, la apariencia mortecina del omega le remonta al pasado y percibe el frío y la desesperación cubriéndolo como una segunda capa de piel. Lleva una mano hacia la mejilla incolora de su Cadena para acariciarla, pero aborta el acto a mitad de camino.


  ¿Por qué sucedió otra vez?


  ¿Su condena es realmente insaldable y eterna?


  ¿Por qué Hazel tiene que pasar por tanto martirio por su culpa?


  Observa sus labios secos, su tez desvaída y su rostro ahuecado por la pérdida de peso, hasta que cierra sus ojos calientes con impotencia y angustia. 


  Hubo un día —cuando eran jóvenes llenos de energía e ilusión— en el que creyeron firmemente que su amor sería capaz de cambiar la trayectoria de los astros y de doblar la voluntad de los Cielos. Pocos años después, esa robusta e impresionante tenacidad se les cayó encima a ambos. Uno murió y el otro fue obligado a vivir una larga vida deseando hacerlo.


  Cien años más tarde, Raegar vuelve a confirmar que el destino no les dará tregua. Por menos dispuestas que se hallen sus almas a separarse, mientras Hazel se quede a su lado, eventualmente sufrirá y la muerte volverá a atraparle. 


  El ardor en los ojos de Raegar empeora cuando el dolor se torna insoportable, pero ni una sola lágrima brota para darle alivio. Tan frustrante… 


  Al final no puede aguantar más el impulso y acaba tocando suavemente las mejillas de su Cadena con los nudillos.


  —Mereces más que esto… Un alma tan hermosa no debería inmolarse por un engendro experimental al cual ni siquiera aceptan en el Infierno… ¿Por qué lo volviste a hacer?


  Raegar ya tiene una respuesta en su mente. Se equivocó una vez más. Hazel tenía una vida tranquila y corriente y estaba satisfecho con ella, pero él tuvo que arrastrarlo a la calamidad por su propio miedo y egoísmo. Debió haber hallado alguna forma de protegerlo sin la necesidad de entrelazar sus vidas.


  De repente, la rabia y una potente ansia de destrucción le envenenan la mente y se enroscan en sus garras, causándole un hormigueo incitador en la punta de los dedos. Su respiración se vuelve un poco más hosca y animal mientras su cerebro se hunde en la fantasía de un lago de sangre en el centro de un bosque de cenizas y escombros.


  La escena en su imaginación se le antoja de tal manera que su corazón se acelera por la anticipación. Sin embargo, los vampiros desaparecieron hace ya varios años y no tiene con qué desquitarse. ¿A quién puede aplastar entonces? ¿Humanos? ¿Lycans?


  Su instinto asesino alcanza una intensidad abrumadora y, en su siniestro éxtasis, huye de la habitación a través del enorme ventanal que da a la playa. Segundos después se encuentra sumergido bajo la fresca agua del mar. Pasa mucho tiempo hasta que el agua logra lavar el vicio y apagar el fuego. Aunque ni toda la sal del océano sería suficiente para cicatrizar sus heridas ancestrales, aun así sus pensamientos poco a poco vuelven a estar bajo control y su mente se aclara. 


  Cuando regresa a la orilla, el sol del atardecer ya se ha marchado hace tiempo y una enorme luna dorada brilla en lo alto. Se tumba en la arena, admirando esa moneda de oro lejana. Si alza la mano hacia el cielo, da la impresión de que puede capturarla entre sus dedos. Raegar deja a su mente divagar y reflexiona que entre su Cadena y él se da una ilusión semejante. Lo que creyó tener entre sus manos solo es un dulce pero doloroso recordatorio de lo que nunca podrá sostener… al menos no sin mancharlo, quebrarlo y convertirlo en polvo. El futuro soñado se distanció tanto que se hizo pequeño e inconquistable.


  —Pero sigue siendo tan hermoso… —susurra, sintiéndose miserable.


  —Aún es temprano para ponerse a filosofar. —Taro se sienta a su lado con un movimiento desaliñado que agita los cubos de hielo de su whisky. Raegar aparta la vista del cielo por un milisegundo para contemplarlo con una expresión indiferente.


  —¿Puedes hablar más fuerte? No te oigo.


  El alfa anfitrión suspira y bebe un trago antes de ajustar su voz.


  —¿Así está bien?


  —Sí.


  —¿Te sientes mejor?


  —Sí.


  —Estás en desviación ahora mismo y no eres precisamente un inofensivo conejillo de indias. Raegar, si no puedes con ello…


  —Puedo —espeta con aspereza.


  —Bien, bien… en verdad no quiero meter a un amigo al calabozo.


  —No puedo abandonar a Hazel. No te preocupes, lo manejaré —reitera. Puede ser una de las peores escorias de esta dimensión, pero jamás dejaría a su compañero a su suerte. Mientras Hazel lo necesite, si su cabeza está siendo invadida por una horda de demonios y su alma deshaciéndose en migajas, nada de eso importará. Él estará a su lado hasta que el cronómetro divino le indique que su tiempo se acabó.


  Taro asiente, poniendo toda su fe en Raegar. 


  —Te ayudaré a armonizarte. Luego podrás encargarte de tu Cadena… será mejor que no te cruces con el resto hasta que tu aura vuelva a la normalidad.


  —¿El resto? ¿Siguen aquí?


  —Sí… No tenían planeado quedarse por más tiempo luego de que nos aseguramos de que Hazel estaba fuera de peligro, pero… luego de la noche en que el cuerpo de Seth apareció… hemos descubierto ciertas circunstancias e indicios que no podemos pasar por alto, de hecho, es la primera vez en años que obtenemos algo. Por la complejidad de nuestro enemigo, debemos resolver esto antes de que sea demasiado tarde. No podemos separarnos ahora y simplemente seguir con nuestras vidas como si nada. 


  La mente de Raegar termina por despejarse plenamente luego de oír la “buena” noticia. Se incorpora a medias y sus ojos enrojecidos se concentran en el otro alfa.


  —El nigromante nos tendió una trampa, ¿verdad? No hubo ningún ataque vampírico a Valantra.


  —Así es… —confirma Taro. Un segundo suspiro se mezcla con el murmullo del mar—. No tenemos idea de cómo diablos hizo para que las barreras colapsen, pero, por el comportamiento de Seth, evidentemente el objetivo del nigromante eras tú… o Hazel. O ambos. 


  —¿Escapó?


  Los labios del alfa se aplastan en una línea recta, corroborando lo que Raegar ya presentía.


  —El hijo de puta aprovechó el momento en que usamos las cadenas espirituales para amarrarte a ti. A pesar de ser un cadáver, es jodidamente escurridizo. 


  —Mierda —escupe Raegar. Los músculos de su mandíbula y cuello se hinchan tanto que las venas se le marcan como enredaderas azuladas—. Las habilidades de ese cabrón no son ninguna broma. Ni las brujas de Tesalia lograron un control tan meticuloso sobre los muertos. Hasta es capaz de destrozar nuestras barreras como si fuesen una fina lámina de papel.


  Raegar piensa en la última vez que luchó contra Dubrak hace una docena de años y una profunda hendidura se forma entre sus cejas. Aunque la fuerza física y espiritual del vampiro era inmensa e intachable, aún le hubiese tomado un tiempo tirar abajo una de sus barreras, y ese tiempo hubiera sido suficiente para alertar a los magos custodios de la manada sobre las irregularidades en el campo energético. Podrían maniobrar en defensa, fortaleciendo las barreras para evitar que se desplomen como una torre de cartas. ¿Tanto ha crecido el poder del vampiro durante los años que ha estado escondido que ahora ni siquiera son capaces de advertir su cercanía?


  El Libro del Fresno guarda entre sus páginas cientos de hechizos extremadamente potentes, útiles y peligrosos, pero Raegar está prácticamente seguro de que no hay ningún “acrecentador de poder” entre ellos. Tampoco alguno referido a disolver barreras mágicas, puesto que las brujas de Tesalia se interesaban por otras cosas.


  —Raegar… hay algo que tengo que mostrarte —dice Taro. Su preocupación no es menor que la del Arcano de Fuego—. Volvamos.


  Cuando ambos alfas regresan a los interiores de la vasta casa, al vaso de whisky de Taro no le queda ni una gota. Mientras el alfa anfitrión hace una breve visita a su bar para asaltar una vez más el inventario de bebidas alcohólicas, Raegar aprovecha a darse una ducha para luego ir a ver a Hazel.


  Taro e Izuru van a buscarlo cuando ya ha pasado media hora en la habitación.


  —¿Podemos hablar aquí? —inquiere Raegar, reacio a separarse de su Cadena otra vez. 


  Como la perturbación de su energía pránica se mantiene a raya, se siente un poco mejor y no puede esperar para empezar a agilizar el proceso de restauración de los chakras de Hazel.


  —Podemos —contesta Izuru, algo apático—, pero te sugiero que lo hagamos en la Cámara de Estrategias.


  Raegar le lanza una mirada inquisitiva al omega, teñida de cierto reproche, justo en el instante en que alguien más entra al cuarto y los interrumpe. 


  Los amigos de Hazel.


  Nathan entra primero, sosteniendo una bandeja con comida. Lyanna y el beta van detrás, inmersos en su charla. Sin embargo, cuando la omega advierte la insoslayable figura de Raegar, su semblante se deforma instantáneamente y el color de su rostro oscila entre el blanco y el rojo.


  —¿Qué hace este monstruo aquí?


  Nathan, asustado tanto por la presencia del alfa demoníaco como por la lengua viperina de su amiga, se oculta velozmente detrás de Kuro.


  Nadie responde a la hostil pregunta de Lyanna, sofocados por la atmósfera tensa e incómoda. Raegar es el único que a simple vista aparenta impasibilidad, lo que enfurece aún más a la omega.


  —Tú… —La voz de Lyanna tiembla al igual que su menudo cuerpo—. ¿Se supone que tú eres uno de los guardianes de nuestra raza? ¿Cómo es que los dioses se han equivocado tanto?


  —Lya…


  Kuro intenta intervenir para apaciguar las cosas, pero la situación ya no puede ser salvada y la omega estalla. La animadversión que ha acumulado durante las dos semanas en las que ha tenido que ver a su mejor amigo postrado en una cama, como si estuviera en su lecho de muerte, ha formado una enorme llaga supurante en su corazón que no sanará con unas simples palabras conciliadoras.


  —¡VETE DE AQUÍ! —Con un salto feroz e inexplicablemente rápido, Lyanna acomete contra el alfa. Aunque no pesa demasiado, la fuerza del empujón combinada a la inestabilidad física y mental de Raegar son suficientes para abatirlo.


  Caen al suelo volteando en el proceso una mesita llena de enseres médicos, ocasionando un desastre. La omega, tomando ventaja de su posición sobre el alfa, comienza a golpearlo con puños y garras en los puntos más vulnerables, como en el cuello y los ojos. La sangre brota al poco tiempo, porque Raegar no se defiende y los demás no pueden sujetar a la exaltada omega.


  —¡¿Cómo te atreves?! ¡¿Cómo te atreves a mostrarte de nuevo, demonio?! ¡Hazel hubiera muerto si no hubiese sido por ellos! ¡Porque tú… tú…!


  —¡Lyanna! ¡Basta! —Kuro logra agarrar sus muñecas, pero ella está tan empecinada en desquitarse y cobrar venganza que se zafa de un solo tirón. 


  Es Taro quien finalmente se abre paso entre el humano y Nathan para levantar a Lyanna en volandas.


  —¡Maldito! ¡Es tu culpa! ¡Jodida abominación!


  Raegar no oye realmente la voz llorosa de la omega, sino la de Haridyen, aquel día en que velaron a Harry Ghenova. Haridyen había golpeado y maldecido a Tymael de la misma manera mientras el cadáver de su padre se encontraba en el ataúd a pocos metros de distancia, su alma ya demasiado lejos del mundo terrenal.


  Tymael Wealdath solo se había limitado a recibir los golpes, inconmovible y mudo. Ni la muerte de su compañero, que estuvo junto a él la mayor parte de su vida profesándole un cariño y respeto inmerecidos, logró arrancarle una lágrima. 


  ¿Cómo es que ha llegado a parecerse tanto a él?


  Raegar siente que un líquido gélido corre por sus venas. Al final, terminó convirtiéndose en lo que más aborrece. Ese mismo asco hacia sí mismo es el motor que lo impulsa a levantarse y abandonar la habitación, dejando atrás a Hazel, a la omega que continúa despotricando en los brazos de Kantaro y a todos los demás. 


  Taro lo alcanza después de un momento.


  —Raegar…


  —Hablemos en la Cámara —dispone, su tono expresamente cortante. 


  El anfitrión capta su estado de ánimo al instante y, desentendiéndose por completo del asunto de recién, guía a Raegar hacia la Cámara de Estrategias, una habitación exquisitamente preparada con mapas, planos, un generoso repertorio de libros y grimorios y computadoras de alta tecnología. Izuru los acompaña minutos más tarde. Poseyendo la misma agudeza perceptiva que su alfa, no se enreda en conversaciones espinosas y se centra en lo importante. Tomando la palabra, sus ojos esmeraldas se fijan en Raegar con seriedad, resolución y una nota de esperanza.


  —Primer asunto… No estamos cien por ciento seguros, pero, si se nos permite ser positivos, puedo decirlo de esta manera… —Izuru hace una pequeña pausa durante la cual sus labios se rizan ligeramente—. Hemos encontrado el escondite de los vampiros.


  


  CAPÍTULO 39


  
    
      —¿Prípiat?

    

  


  
    
      
        Raegar observa estupefacto el mapa, las fotografías y las libretas garabateadas de principio a fin con la letra de médico de Taro e Izuru. Ni los márgenes se salvaron de ser arrasados de números, indicaciones e información en general. 
      

    

  


  
    
      
        En un principio se siente algo remiso a considerarlo, pero a medida que el nombre de aquella ciudad fantasma se cocina en su cabeza, más razonable y posible le sabe la idea. 
      

    

  


  
    
      
        —Ciertamente, no hemos enviado grupos de reconocimiento a esa zona —sopesa, su mirada abismada en la marca roja que rodea el área de Chernóbil en el mapa—. Pero tuvimos varias razones para no hacerlo. Primero, la zona se volvió inhabitable por la enorme magnitud de radiación. Segundo, esas tierras pertenecen a los humanos y están permanentemente custodiadas... joder. 
      

    

  


  
    
      
        Su ceño se frunce en cuanto repasa mentalmente las "razones" que enumera. En realidad, y depende de dónde se lo mire, Prípiat puede ser un pésimo lugar para pasar una buena vida, pero también es perfecto para pasar desapercibido. 
      

    

  


  
    
      
        Por las expresiones de sus anfitriones, adivina que ya han llegado a la misma conclusión que él. 
      

    

  


  
    
      
        —Llamamos a nuestros expertos en biología vampírica para debatir qué tan verosímil puede ser la hipótesis de que los vampiros hayan habitado la zona de exclusión durante varios años —declara Izuru, hojeando prestamente uno de sus anotadores—. Aparentemente, su organismo es inmune a la radiación gracias a la resiliencia de su estructura celular y a la configuración especial de su ADN. De hecho, hasta pueden sacar provecho de la radiación gamma, empleándola como combustible para su magia. 
      

    

  


  
    
      
        La cabeza de Raegar se mueve en una afirmación vacilante en tanto mastica la información del omega. Luego, su ceño se arruga con más brío y sus ojos se redondean en círculos alarmados. Su tercera razón era que, a pesar de no haber explorado el territorio con sus tropas, sí lo hicieron de forma remota utilizando tecnología avanzada y magia, pero no obtuvieron nada de los sondeos. A no ser que... 
      

    

  


  
    
      
        —La radiación es energía —medita en voz alta—. La magia es energía. Si la energía de cierto lugar es profusa y errátil, el campo mágico de ese territorio puede volverse impenetrable y confuso y repeler la magia de rastreo extranjera. 
      

    

  


  
    
      
        Eso explicaría por qué los magos y brujos no encontraron absolutamente nada después de su ardua búsqueda. Tal vez no se trata de que no hay nada sospechoso en dicha zona, sino de que las pesquisas fueron repelidas por el campo energético de Prípiat inadvertidamente antes de que pudiesen dar con algo. Raegar recuerda muy bien la hecatombe que causó en Arvandor la explosión del reactor en 1986 y mucho tiempo después. Los vientos arrastraron la radiación hacia las periferias y una buena parte llegó a la ciudad, volviendo a las barreras frágiles e inestables y jodiendo el campo mágico en general. Muchos hechizos dejaron de funcionar momentáneamente y el flujo y entramado mágico de otros se modificó, tornándolos escabrosos. En Arvandor los llamaron "hechizos mutantes". Un simple ademán mágico para hervir el agua podía acabar dejando a uno sin cojones, por lo que muchos se abstuvieron de usar magia durante el tiempo que a Raegar le tomó armonizar el campo. 
      

    

  


  
    
      
        —Exacto. Todos llegamos a la misma conjetura, es decir, no sería ridículo pensar que los vampiros pueden vivir durante décadas en un ambiente tóxico como Prípiat y, además, en el caso de que realmente se encuentren allí, que estén aprovechando esa misma atmósfera radiactiva para volverse invisibles en el mapa mágico. Y eso no es todo. 
      

    

  


  
    
      
        Izuru le tiende la libreta que estaba sonsacando a Raegar, apuntando con su fino dedo índice una foto pegada en el centro de un lío de acotaciones. En la imagen, una colosal infraestructura de metal se alza en medio del bosque. Formidable y de alto impacto visual, ni la decadencia de los años ni la radiactividad han conseguido eclipsarlo. Raegar reconoce vagamente lo que aprecia y su corazón da un vuelco cuando las piezas encajan, los cables se conectan y los cabos se amarran. 
      

    

  


  
    
      
        —Esta es una de las instalaciones militares más impresionantes de la Unión Soviética, el radar Duga-3 —explica el omega—. Fue construido en la década de 1970 cerca de la central nuclear de Chernóbil con el objetivo de detectar misiles enemigos a miles de kilómetros. ¡La mole está edificada con diecisiete mil toneladas de metal! Además, posee cientos de antenas y turbinas y tiene ciento cincuenta metros de altura y casi setecientos metros de longitud. Por supuesto, tuvo que ser evacuada luego del accidente nuclear, pues se halla dentro de la zona de exclusión. Kantaro, muéstrale el video —le pide al alfa, que ya se encuentra trabajando con una de las computadoras. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar no pasa por alto el matiz áspero en la voz de Izuru cada vez que se dirige a su pareja, pero como no tiene lugar en su atiborrada cabeza para los asuntos amorosos ajenos, se olvida de ello al segundo siguiente. Taro cliquea sobre un archivo y la escena dinámica de un gran bosque verdoso visto desde las alturas se reproduce en uno de los monitores amplios y sofisticados. Cuando una ciudad ruinosa con edificios blancuzcos y maltratados comienza a mostrarse a la distancia, la imagen se distorsiona hasta que la pantalla queda completamente negra. El video se detiene. 
      

    

  


  
    
      
        —Esto fue grabado por uno de nuestros drones discretos de tecnología militar —informa Taro—. A dos millas de Prípiat perdimos completamente la señal. 
      

    

  


  
    
      
        —El radar —deduce Raegar, volviendo su atención a la libreta que le entregó Izuru—. Si Duga-3 sigue funcionando, la radiación electromagnética debe ser bestial... Sumado a la alta concentración de radionucleidos que contaminó el ambiente tras la explosión en la central nuclear, el campo electromagnético podría bloquear con facilidad el acceso por vía mágica y también las comunicaciones de cualquier dispositivo electrónico. 
      

    

  


  
    
      
        Los semblantes de Taro e Izuru muestran conformidad con sus suposiciones y Raegar no sabe si reír o llorar. 
      

    

  


  
    
      
        —Nos preguntamos cómo diablos es posible que los malditos vampiros se hayan esfumado sin dejar rastro del mapa mágico y físico... bueno, esta podría ser la respuesta —sisea Taro—. Esas alimañas son peores que las cucarachas, pero el jodido Dubrak tiene una mente bastante aguda. Hijo de puta. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar está de acuerdo. 
      

    

  


  
    
      
        —Si realmente Dubrak llevó a sus lacayos a Prípiat, ¿cómo carajos se ganó el favor de los humanos para que les permitieran usar una de sus ciudades icónicas como madriguera? 
      

    

  


  
    
      
        —Creo que esta vez la respuesta es fácil —plantea el omega—. Que los lycans nos hayamos mantenido al margen de los asuntos y pleitos de los betas no quiere decir que los vampiros también. Los humanos son codiciosos y bélicos, capaces de recurrir a cualquier método para obtener o defender una parcela de tierra. Dubrak es poderoso y astuto, y la magia puede simplificar muchas cosas, ¿verdad? Si nos ponemos en los zapatos de un humano idealista sin poderes mágicos, tener a Dubrak de aliado sería un pensamiento muy atractivo. En cuanto a Dubrak, solo debería hacer algunos malabares sencillos y obtendría grandes beneficios. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar se frota los lagrimales, fatigado. Su expresión demacrada ilustra exquisitamente el caos que lleva dentro. Kantaro se siente consternado al verlo, Izuru suspira con discreción. 
      

    

  


  
    
      
        —Vale, vale. Lo siento, no puedo pensar muy bien en este momento —confiesa el Arcano de Fuego. Justo cuando necesitaba algo con lo que desahogarse, mágicamente aparece una valiosa pista y el ansia asesina reprimida vuelve a bullir en su pecho. Si no fuese porque Hazel se encuentra en coma luchando por recuperarse, ya estaría de camino a Chernóbil armado solo con odio y fuerza bruta—. Definitivamente los aplastaré, pero primero tengo que asegurarme de que Hazel esté sano y despierto. 
      

    

  


  
    
      
        —Los aplastaremos —lo corrige Taro—. Esperaremos a que Hazel mejore y luego iremos a Prípiat con un plan. 
      

    

  


  
    
      
        —Puedo resolverlo solo. 
      

    

  


  
    
      
        —Pero no tienes por qué hacerlo solo. —Kantaro es consciente de que en el fondo Raegar también se culpa por la maldición, por la guerra sin fin y por la muerte de su amado y de su familia, y que esa culpa ha crecido con el tiempo hasta transformarse en un gigante hecho de plomo. No se le hace para nada extraño entonces que su colega siempre insista en apañárselas solo y que "no pueda pensar muy bien" en algunas situaciones, aun poseyendo un intelecto superior y una percepción asendereada. 
      

    

  


  
    
      
        —No podremos infiltrarnos en Prípiat si vamos en grupo —arguye Raegar, renuente a ser rebatido—. Además, el ambiente es sumamente insalubre y sería mortal si permanecen allí duramente más de unas pocas horas. 
      

    

  


  
    
      
        —También es insalubre para ti. —Esta vez es Izuru quien objeta. Raegar puede tener una personalidad complicada y ser difícil de manejar, sacándolo de sus casillas en múltiples ocasiones, pero realmente no considera que sea una basura ni una paria extraterrestre que debe sufrir para redimirse. Ese cariz masoquista le toca el nervio. Raegar, sin embargo, sonríe con un deje irónico. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué es lo peor que podría pasarme? Soy más tóxico que Chernóbil, ¿o lo has olvidado? A lo sumo, me crecerá un par de alas extra y pareceré una libélula en lugar de un murciélago. 
      

    

  


  
    
      
        —Tienes un humor muy peculiar —masculla Izuru. Raegar acaba de añadir otra ascua a su molestia y ahora está a punto de encenderse de furia. La falta de sexo lo tiene particularmente irritable—. Si iremos juntos o no a Prípiat, está fuera de discusión. Ya lo hemos decidido y no debes preocuparte por nosotros, evidentemente sabemos cuidarnos mejor que tú. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar responde al ataque con una risita llena de burla. No es que no se encuentre cabreado, sino que, cuando se cabrea, sus bordes de por sí afilados se pulen aún más hasta volverse transparentes y su "humor peculiar" rezuma mordacidad. 
      

    

  


  
    
      
        Kantaro, quedando siempre entre medio de ellos y a punto de arrancarse los pelos, extraña fervorosamente su botella de Whisky. Gracias a los Cielos Raegar se reserva los comentarios incisivos que revolotean maliciosamente por su mente y retorna a lo importante. 
      

    

  


  
    
      
        —Con que Prípiat... sorprendente. ¿Cómo es que llegaron a posar sus miradas en ese territorio beta? 
      

    

  


  
    
      
        Como Izuru tiene un gruñido atascado en la garganta, es Kantaro quien responde. 
      

    

  


  
    
      
        —Fue pura casualidad. El humano amigo de Hazel estaba tonteando con Crowser, buscando zonas de contacto alienígena en una web turbia y macabra creada por los betas. Una de las páginas hablaba sobre un sitio con óptimas condiciones, no muy lejos de la manada de Vlaeth. Sin embargo, decía que la interferencia de la señal del Pájaro Carpintero Ruso arruinaba la calidad de las comunicaciones. La publicación es bastante actual, por lo que suponemos que Duga-3 está funcionando ahora mismo. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar ha investigado mucho sobre la antigua Unión Soviética humana, por lo que está muy bien informado a pesar de nunca haberse entrometido en sus cuestiones. "Pájaro Carpintero Ruso" fue el nombre que los radioaficionados beta adjudicaron a la señal del escudo antimisiles Duga-3, debido a que su increíble potencia causaba un sonido molesto y repetitivo en las emisoras y estaciones de radio, semejante al picoteo del pájaro carpintero. Si la señal está interfiriendo nuevamente, por ecuación uno puede afirmar que la antena ha vuelto a funcionar. 
      

    

  


  
    
      
        —Estando tan desconectados del mundo humano, no podríamos habernos enterado que el radar soviético ha vuelto a funcionar hace una decena de años. Durante tanto tiempo, nuestra búsqueda ha sido rebotada mientras todos vivíamos en la ignorancia. Ha sido una estupenda jugada —reconoce Taro entre dientes. 
      

    

  


  
    
      
        Las venas de Raegar palpitan con furia. Ahora no solo quiere aniquilar a los vampiros, sino también a los jodidos humanos que durante años les han denegado el acceso a Prípiat... ¡por la simple razón de que esconden dentro a las sabandijas chupasangre! 
      

    

  


  
    
      
        —Cabrones... 
      

    

  


  
    
      
        —Supongo que ya lo sabes, pero no es buena idea hacer un movimiento contra los humanos considerando nuestra situación actual —espeta Izuru, infeliz de tener que verle la cara a Raegar por demasiado tiempo—. Si nuestras barreras no aguantan el ataque de un solo jodido nigromante, no hace falta imaginarse el de un arsenal de misiles. 
      

    

  


  
    
      
        Por supuesto, eso es un hecho y Raegar lo tiene claro, pero... no habría problema si ese "movimiento" es hecho desde las sombras, ¿verdad? No tendría que mover un dedo para finiquitar a los humanos encubridores. Solo un pensamiento y un poco de labor mental y podría hacer fallar los órganos de todos esos gilipollas en lo que dura un parpadeo. O bien, podría manipular su cabeza para que se arrojen frente a un camión, para que beban una botella de soda cáustica como si fuese Coca-Cola o para que se vuelven sus propios sesos. Sus ojos brillan ante la expectativa. Taro e Izuru pueden hacerse una idea de la barbarie que cruza por su mente. Después de todo, Raegar no sonríe mucho y cada vez que lo hace es por algún motivo ruin e inmoral. 
      

    

  


  
    
      
        —En lugar de concretar tus ideas siniestras, podrías utilizar tus poderes para hacer que nos dejen entrar a Prípiat —le sugiere con desdén Izuru. 
      

    

  


  
    
      
        —No. Si uso las artes mentales para manipular a algún humano con el que Dubrak tenga contacto, probablemente lo advertirá. No queremos que se escape de nuevo, ¿no es así? No te preocupes, concretaré mis ideas siniestras después de destrozar a Dubrak. 
      

    

  


  
    
      
        El omega no puede hacer más que resignarse y suspirar. Ahora que tienen el objetivo en la mira, cierto es que deben ser especialmente precavidos con sus próximos pasos. Con respecto a lo que Raegar haga después, mientras que no afecte a su manada y seres queridos, la mejor decisión será la de no meterse en su camino. 
      

    

  


  
    
      
        —Bien, si eso es todo... —Raegar está a punto de darse la vuelta para regresar a toda prisa junto a Hazel, pero Taro lo detiene con una mano sobre su hombro. 
      

    

  


  
    
      
        —Hay más. 
      

    

  


  
    
      
        —¿No puedes continuar en el cuarto de Hazel? —inquiere con algo de tedio. 
      

    

  


  
    
      
        —Necesito las computadoras. Tienes que ver esto. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar asiente, resistiendo la necesidad de estar con su Cadena. Taro navega velozmente por los archivos hasta arribar a las grabaciones de las cámaras de seguridad. 
      

    

  


  
    
      
        —Nuestra casa posee una cámara de seguridad cada veinte metros cuadrados, y no son cámaras ordinarias. Pueden captar prácticamente la totalidad del espectro electromagnético. Mira aquí. 
      

    

  


  
    
      
        En el monitor enorme del centro se visualiza el templo de Cerbero de Valantra, aquel donde cundió el pánico y acaeció el desastre. Raegar perfila la vista, centrado en la figura negra que se cuela en la capilla. Seth. Como en la grabación es de noche y la iluminación es escasa, sus bordes apenas se distinguen. Aun así, Raegar capta algo extraño: lleva a alguien a rastras. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Quién es? 
      

    

  


  
    
      
        —Elisa Manfried, una alfa que trabajaba aquí —esclarece Taro, retrocediendo el video para pausarlo un instante antes de que Seth se adentre en el templo—. La encontramos muerta dentro del templo después de que logramos someterte. Aparentemente murió desangrada debido a una incisión en el cuello. Estimamos que en ese momento aún estaba con vida, aunque su destino ya estaba escrito. De otra forma, Seth no hubiese podido entrar con ella al templo. 
      

    

  


  
    
      
        Esa es una de las fallas más preocupantes de las barreras de los templos de Cerbero. No solo los cadáveres pueden entrar, sino también los que están a punto de convertirse en uno. Puesto que el alma de un ser agonizante no está ni afuera ni adentro, ese estado "transicional" confunde el sistema de bloqueo de las barreras. 
      

    

  


  
    
      
        —Los antecedentes de Elisa Manfried están limpios, no sabía usar magia y su comportamiento y actitud siempre fueron ejemplares, realmente no hay nada que sospechar. Su cuerpo estaba tendido debajo de la estatua de Cerbero... y la estatua de cerbero estaba manchada con su sangre. Mejor dicho, alguien había dibujado una línea de sangre en la zona del vientre. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar juguetea con una onerosa pluma que encontró por allí mientras cavila. 
      

    

  


  
    
      
        —Interesante... este modus operandi evidentemente es un mensaje. Y parece ser que la manía no se limita a rajar el vientre de las representaciones de Cerbero. —Raegar continúa ante la mirada interrogativa de sus anfitriones—. Si nos aventuramos a considerar la forma en que Seth y esta alfa fueron asesinados como la metodología de asesinato del nigromante, podríamos decir que el cabrón también posee una afición por destruir gargantas. Metafísicamente hablando, el nigromante atenta de manera directa contra Vishuddha, pero también separa, aliena, desgarra del sistema de chakras a Ajna y a Sahasrara. 
      

    

  


  
    
      
        —Ataca la consciencia y la creatividad, aliena del sí mismo y de la divinidad... —tararea Izuru. Con un brazo cruzado sobre su pecho y el otro orientado hacia sus labios para pellizcarlos inconscientemente entre sus dedos, su intrincado trabajo mental queda patente. Cuando finalmente la idea se consolida en su mente, se pone a buscar entre las caóticas montañas de libros y papeles un sobre con fotos. Selecciona específicamente algunas tomas de la efigie de Cerbero y del cuerpo de Elisa Manfried, tal y como los encontraron en el templo. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar se acerca al omega para echar un vistazo. 
      

    

  


  
    
      
        —Creatividad es capacidad para crear... ¿Cómo afecta la maldición a nuestra raza? 
      

    

  


  
    
      
        —La descendencia... dicho en otras palabras, nuestra capacidad para crear una vida —infiere Kantaro—. No es de extrañar que las representaciones de Cerbero, ya sean las estatuas o la pintura de tu cuadro, hayan sido profanadas justamente donde está la matriz. 
      

    

  


  
    
      
        —Exacto... Dios ha muerto —cita Raegar—. Vale, si le creemos y lo tomamos de manera literal... ¿por qué murió? ¿Qué relación tiene con la maldición? 
      

    

  


  
    
      
        —Tal vez murió dando a luz. —El par de alfas deslizan sus ojos de las fotos hacia Izuru, sopesando su conjetura—. Aunque no se menciona ninguna complicación en el parto en las Escrituras del Olimpo[7]... de hecho, Cerbero alcanzó su máximo potencial cuando se separó de Eón, después de tener a sus cuatro hijos. 
      

    

  


  
    
      
        —Uf, estoy liado —se queja Taro. Los últimos días los ha vivido con un exceso de trabajo, información y ansiedad, mientras que el sexo, lo único que le ayuda a despejar la mente y relajarse, ha sido inexistente. Su cabeza hará cortocircuito en el futuro cercano si no mete la polla en el agujero mojado de su omega pronto. Si tan solo Izuru le dirigiera la mirada... 
      

    

  


  
    
      
        —Ya, también yo —confiesa el omega, renuente a brindarle la atención deseada a su alfa—. Estamos especulando demasiado, pero al menos ya podemos confirmar que el nigromante es Dubrak... o por lo menos un vampiro. Está claro que tiene algo que ver con la maldición. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar está a punto de manifestar su conformidad, pero cierta inquietud lo asalta y le hace guardar silencio. También cree que el nigromante cumple un papel esencial en la maldición, pero... ¿realmente es un vampiro? Por su manera de actuar, irrumpiendo en su territorio sin el menor recato, dejando mensajes y pistas tan grotescas, gráficas y concretas... ¿no está acaso exponiéndose a propósito? ¿Por qué tomaría tantas precauciones para ocultarse en Prípiat y desaparecer del mapa si luego le gusta jugar dejando sus huellas por todas partes? 
      

    

  


  
    
      
        Raegar también está liado. Recién se despierta del coma y ya quiere volver a yacer frito en una cama. 
      

    

  


  
    
      
        Taro reanuda el video, multiplicando la velocidad de la reproducción. Raegar observa a Seth entrando al templo con el cuerpo de la alfa para luego salir solo y volver a entrar al rato. Unos segundos después, otra figura aparece en la pantalla y Taro regresa la grabación a su velocidad normal. Raegar siente la tensión hasta en la punta de los pelos al ver a su amado Hazel encaminarse titubeante hacia el interior de la capilla, sosteniendo con fuerza a Dreaghan. Aunque lo que está viendo es una mera repetición de lo que ya pasó, su pulso redobla por el miedo, la aprensión y la culpa. Los sentimientos que tiene hacia Hazel y los que tiene hacia su espada Dreaghan son tan opuestos e inconciliables que no soporta verlos juntos. Las pequeñas y divinas manos del omega jamás deberían tocar esa aberrante empuñadura. 
      

    

  


  
    
      
        Hazel desaparece dentro del templo y el video vuelve a acelerarse. A la par, un segundo monitor muestra el mismo vídeo, aunque con una particularidad: la energía pránica, así como otras fuentes energéticas del campo electromagnético, son visibles y se manifiestan con diversos colores. 
      

    

  


  
    
      
        —Lamentablemente no hay cámaras dentro del templo —explica Taro. 
      

    

  


  
    
      
        La escena vuelve a marchar a su velocidad original poco antes de que un "proyectil" salga disparado de una de las ventanas del templo. Los puños de Raegar se aprietan con rabia desmesurada. Observa impotente cómo Hazel aterriza a varios metros de la capilla, rodando entre un aluvión de fragmentos de vidrio. Dreaghan escapa de sus manos y cae poco más allá. 
      

    

  


  
    
      
        ¿Por qué no estuve allí para protegerlo? ¿Por qué sigo descuidándolo y poniéndolo en riesgo a pesar de que intento, con todas mis fuerzas, hacerlo bien esta vez? 
      

    

  


  
    
      
        Sus manos tiemblan y sus fosas nasales se ensanchan en cada exhalación furibunda. Mientras tanto, contempla a Seth agarrar a su Cadena de la camiseta para levantarlo en el aire y... 
      

    

  


  
    
      
        Ahora sus ojos se inyectan de sangre. Tanto Taro como Izuru dan un pequeño respingo cuando el monitor del centro emite un horroroso crujido. Una centena de líneas, como una telaraña, se forma repentinamente sobre la pantalla, que queda trágicamente en negro. 
      

    

  


  
    
      
        —Hijo de puta... —masculla. ¡Ese pedazo de escoria besó a su omega! 
      

    

  


  
    
      
        Sus dientes están tan prensados que el dolor se irradia hasta sus oídos. 
      

    

  


  
    
      
        Izuru lo mira incrédulo, queriendo soltar una sarta de maldiciones. No lo hace, pero siente su cabeza zumbar como si fuese un avispero, lleno de insectos encabronados. 
      

    

  


  
    
      
        —Raegar, por favor, no tires abajo nuestra casa —le ruega Taro, hablando lentamente y con un tono conciliador. 
      

    

  


  
    
      
        —Ya sé qué es lo que sucede después. ¿Qué coño es lo que me quieres mostrar? Ve al grano —escupe con adustez, empleando una fuerza mental tiránica para que no se le escapen todos los tornillos al mismo tiempo. 
      

    

  


  
    
      
        Por suerte, su tirria solo hizo explotar el monitor principal. El de la derecha, aquel que transmite el video con el plus del espectro electromagnético, aún sigue sano y salvo. Taro se mantiene sabiamente en silencio mientras retrocede unos segundos la grabación. Cuando pone play, la "escena del beso" ya pasó, y lo que sucede después es una flecha atravesando la cabeza de Seth. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar se ve a sí mismo corriendo para llegar junto a Hazel luego de que Ouran logró abatir el cuerpo de Seth. El prana de cada uno está claramente delimitado en su forma y color. El cuerpo de Seth es el único sin un halo rodeándolo. Incluso la energía de Dreaghan brilla con fuerza y estabilidad en rojo, violeta y negro, al igual que él. La energía de Hazel es sumamente inestable, de un tono violeta y dorado. 
      

    

  


  
    
      
        Su "yo" en el video ase a Hazel y lo avienta hacia atrás. Un instante después, la grabación queda completamente negra una vez más. 
      

    

  


  
    
      
        —No hice nada —se ataja Raegar antes de que los otros puedan echarle la bronca. 
      

    

  


  
    
      
        —No, ya lo sabemos. La grabación realmente se oscurece en este punto... —Taro le lanza una mirada significativa—. Esto —señala la pantalla— es magia negra. El campo electromagnético literalmente se tiñó con ella. Lo más inquietante, es que la magia negra del bajo astral es identificada por estas cámaras con las siglas ABE... pero observa aquí. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar examina la serie de datos en la esquina superior derecha de la grabación, hallando entre ellos unas siglas ligeramente diferentes: IBE. 
      

    

  


  
    
      
        —Esta magia negra no procede del bajo astral... —prosigue Taro. Un visaje preocupado amarga sus bellos rasgos—. Es energía del Infierno. 
      

    

  


  
    
      
        En la Cámara de Estrategias no se oye ni un hálito. Esta vez, además de encontrarse francamente sorprendido, Raegar siente que un enorme bloque de ansiedad se cierne sobre sí. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Ocurrió algo extraño en ese momento? —Debido a que estaba tan asustado de que le sucediera algo a Hazel, a su consciencia se le olvidó captar una buena parte del entorno en ese entonces. Por lo que, a pesar de que dijo que ya sabe lo que sucedió, lo cierto es que su memoria no retuvo demasiado. 
      

    

  


  
    
      
        —Hubo un fuerte temblor que duró apenas unos segundos —revela Taro. 
      

    

  


  
    
      
        ¿Temblor? 
      

    

  


  
    
      
        —Cuando Hazel y yo entramos al templo de Cerbero de Cnosos, también hubo un temblor. No sé qué diablos sucedió, pero el campo energético del Laberinto de Creta tuvo una reacción defensiva y la radiación electromagnética se elevó a tal punto que casi nos rostiza vivos. 
      

    

  


  
    
      
        —Tuvimos en cuenta ese dato —manifiesta Izuru—. Pensamos que el nigromante está usando los templos de Cerbero para algún fin... y también a ustedes. 
      

    

  


  
    
      
        Desde lo ocurrido en Nikerym, Raegar ha considerado la posibilidad de que el nigromante esté manipulando a Seth justamente para manipularlos a ellos. Cada vez es más evidente que ese hijo de puta no solo los jode para divertirse, sino también porque los necesita. 
      

    

  


  
    
      
        Taro carraspea antes de hablar. 
      

    

  


  
    
      
        —Raegar, ¿en el pasado tuviste alguna relación con un brujo que utilizase magia del Inframundo? 
      

    

  


  
    
      
        —Sí. 
      

    

  


  
    
      
        El par de anfitriones perciben la tensión en los hombros del alfa. Como no ahonda mucho más en su respuesta, Izuru le da un pequeño empujón. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Quién? 
      

    

  


  
    
      
        —Tymael Wealdath —suelta forzosamente. Aquel maldito nombre siempre viene ligado a tanta repulsa que ha vivido evitando mencionarlo en la medida de lo posible. 
      

    

  


  
    
      
        Izuru siente una pizca de compasión por él. 
      

    

  


  
    
      
        —Y estás seguro de que está... 
      

    

  


  
    
      
        —Está muerto. 
      

    

  


  
    
      
        La frialdad de su voz hace que la columna del omega se estremezca por un escalofrío. Instintivamente se acerca a su alfa, autorreprochándose una vez que se da cuenta de lo que hizo. Por su parte, Kantaro se infla de satisfacción. 
      

    

  


  
    
      
        —Bueno... Después de que las brujas de Tesalia desaparecieron, fueron contados aquellos capaces de extraer y manejar la energía del Infierno. —Kantaro acomoda su postura, pero la tensión en ella sigue patente. 
      

    

  


  
    
      
        El video progresivamente recupera su claridad y los sucesos vuelven a ser discernibles. Raegar observa inexpresivo el momento en el que atrapan a Seth con las cadenas espirituales y luego el momento en el que él mismo pierde el control por la verbena concentrada que surten los aspersores. A partir de ese momento no posee ningún tipo de recuerdo, por lo que presta mayor atención al video. 
      

    

  


  
    
      
        Su prana adquiere un color rojo intenso predominante y extremadamente errático. El prana de Hazel también se sacude mientras forcejea para soltarse de Ouran a poca distancia. Como la grabación emite un chillido agudo y fuerte, le es imposible distinguir las voces y demás sonidos ambientales, pero gráficamente es lo suficientemente nítida como para poder advertir que Hazel está gritando. Ouran afloja su amarre e inmediatamente su Cadena vuela hacia su yo de la pantalla para socorrerlo, envolviéndolo en un abrazo que le hace doler infinitamente el corazón. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar va a preguntar sobre el comportamiento extraño que advirtió en Ouran después de que soltó a Hazel, pero se atraganta con su propia duda cuando algo impensable sucede en el video. 
      

    

  


  
    
      
        La figura de Hazel, que lo abraza con tanto arrebato... ¡es envuelta por un denso halo negro! 
      

    

  


  
    
      
        De pies a cabeza, la energía insidiosa lo engulle, ocultando sus facciones e incluso la gabardina que él mismo le obsequió. Los hechizos de protección que colocó en el interior deberían haber sido suficientes para repeler un ataque de magia negra, al menos el tiempo necesario para elaborar y lanzar con contraataque, y sin embargo ni siquiera parecen haberse activado... 
      

    

  


  
    
      
        Raegar llega a una conclusión que lo perturba. 
      

    

  


  
    
      
        Ese halo oscuro no se trata de un ataque externo... es la energía espiritual del propio Hazel. 
      

    

  


  
    
      
        —Al parecer... tu Cadena es uno de esos pocos, Raegar —remata Kantaro. Aprieta algunos comandos y la figura de Hazel es marcada y atravesada por cotas de distintos valores. 
      

    

  


  
    
      
        En el extremo de la pantalla, las siglas IBE brillan de manera intermitente. 
      

    

  


  


  CAPÍTULO 40


  
    
      Un sudor helado cubre la nuca de Raegar. No sentía tanto terror y preocupación desde que los vampiros arrasaron con la mansión Ghenova mientras su Cadena, siendo un diminuto cachorro recién nacido, estaba dentro.

    

  


  
    
      
        —¿Cómo es posible...? 
      

    

  


  
    
      
        Aunque la pregunta iba dirigida hacía sí mismo, Izuru se dispone a contestar. 
      

    

  


  
    
      
        —Raegar, Hazel puede ser novato usando magia, pero su alma es ancestral. Quizás no recuerde su vida pasada, pero ni la esencia ni la energía se pierden, solo se transforman. Las técnicas mágicas que Haridyen Ghenova utilizaba han quedado grabadas en su cuerpo mental y causal. Sus sentimientos, sus afectos, sus momentos felices y sus grandes angustias, están implantadas en su cuerpo astral. Hazel sabe quién eres, pero no puede traerte a la consciencia y eso lo hace sufrir. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar empuña las manos y luego afloja paulatinamente la presión, tratando de alcanzar un poco de serenidad que alivie el dolor de sus heridas internas. Por supuesto que lo sabe. Hazel lo reconoce, muy en el fondo de su alma. El brillo que vivía sublime y eterno en los ojos de Haridyen también lo ha visto asomarse en los ojos de Hazel. Cuando se reencontraron después de días sin verse, cuando se besaron, cuando hicieron el amor... 
      

    

  


  
    
      
        Hazel lo reconoce, pero Raegar no pierde las esperanzas de que su hermoso omega pueda encontrar algo mejor. Si destraba su recuerdo por completo, destruirá esas esperanzas y el futuro de su amado, y aunque alguna vez pensó en buscarlo, reclamarlo, echar abajo todas las barreras en su alma con besos y enterrarse en él hasta que de sus esencias se forme una sola, ahora no le alcanza el corazón para atreverse ello. 
      

    

  


  
    
      
        Puede ser un idiota egoísta, pero no es cruel. No con Hazel. 
      

    

  


  
    
      
        Hazel realmente merece algo mejor. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Alguna vez pudiste determinar cómo fue que Haridyen te salvó? —le pregunta Taro, consciente del dolor que opaca sus orbes carmín. 
      

    

  


  
    
      
        —No. Mi sobrevivencia fue absurda, inexplicable desde la biología y el ocultismo. Quien debería haber muerto esa noche soy yo. —Y rememorarla le trae tanta desolación que no es capaz de tolerarlo. Después de tantos años sigue siendo un cobarde, huyendo de los pecados que él mismo cometió, de la sangre negra y seca en sus manos y en su alma. 
      

    

  


  
    
      
        —Entonces... esto puede ser tanto una buena noticia, como una muy mala. Hemos descubierto la forma en que Haridyen lo hizo. —Kantaro no espera a que su invitado escape del estupor para lanzar la bomba, creyendo ilusamente que de esa manera el nuevo impacto también será "atenuado"—. Las cámaras pueden captar los entramados mágicos [8]de los hechizos que tengan lugar en el área que su foco cubre. Arrojaron un dato en el momento en que Hazel se rodeó de esa energía negra... los canales energéticos que se activaron en él y el flujo de su energía coinciden en su mayor parte con uno de los hechizos malditos recopilados en el antiguo grimorio de mi familia... —Toma un libro amarillento y desgastado que hasta entonces se encontraba apartado del desorden en una estantería. Lo abre por donde el señalador de terciopelo marca, enseñándole a Raegar un complejo entretejido de líneas rectas y curvas. 
      

    

  


  
    
      
        Las pupilas hondas y nigérrimas de Raegar se reducen hasta asemejarse a dos cabezas de alfiler. 
      

    

  


  
    
      
        —Abrakadabra. —Contempla alternativamente el entramado mágico y al Hazel de la grabación, tan perplejo como un cachorro abandonando el plácido vientre de su madre—. No puede ser... es un hechizo obsoleto... 
      

    

  


  
    
      
        —Es obsoleto... excepto para Hazel —dice Izuru—. Tanto nosotros como nuestros compañeros intentamos reproducirlo, aunque tampoco tuvimos éxito esta vez. Teníamos la teoría de que no fuese realmente un hechizo obsoleto, sino que hemos sido nosotros quienes lo practicamos de manera errónea. El Abrakadabra fue plasmado en el Libro del Fresno por las brujas de Tesalia. Como el Libro del Fresno no puede copiarse, las réplicas del entramado arquetipo pueden no ser totalmente fidedignas. Lo comprobamos gracias a Hazel. 
      

    

  


  
    
      
        —O tal vez lo que hizo Hazel no tenga ninguna relación con el Abrakadabra. ¿Cómo pueden estar tan seguros de que se trata de ese hechizo basándose en las copias inexactas de un jodido grimorio? 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué otro hechizo es tan potente como para hacer colapsar los chakras?  
      

    

  


  
    
      
        —Hazel puede haber realizado un hechizo que no conocemos —insiste Raegar. 
      

    

  


  
    
      
        —Solo los hechizos creados por las brujas de Tesalia funcionan con magia del Infierno —argumenta el omega, sintiéndose algo compungido al notar el desasosiego y la culpa en el alfa—. Y a pesar de que los entramados no son exactos, son lo suficientemente similares como para que sea solo una simple casualidad. Tenemos tres datos contundentes, Raegar. Además, una de las especulaciones más populares sobre el hechizo es que se trata de una maldición que toma la vida del ejecutor a cambio de algo que desee con vehemencia. No sabemos de qué manera exactamente mata, pero destruyendo los chakras puede ser un método totalmente admisible. 
      

    

  


  
    
      
        Ya que Izuru no está siendo blando al abrirle los ojos al pobre alfa, Taro decide apoyarlo para acelerar el trámite y acortar en la mayor medida la dolorosa incertidumbre de su amigo. 
      

    

  


  
    
      
        —Hazel viajó a un lugar extraño cuando intentó buscarte a través del Amarrador de Almas, ¿verdad? ¿Recuerdas lo que vio allí? 
      

    

  


  
    
      
        ¿Cómo olvidaría algo relacionado a Hazel? Aquel día solo había apartado la mirada de su pequeño y osado omega por un momento y, cuando volvió la vista, su pequeño y osado omega ya había tenido una divertida excursión a un lugar prohibido y extremadamente peligroso con una "momia" sonriente, un Elven averiado, una horda de vrykolakas y una losa con el jodido Abrakadabra grabado. 
      

    

  


  
    
      
        En la grabación que se reproduce en el monitor Seth ya escapó, Hazel y él ya colapsaron y, después de una escueta escena en la que todos corren de un lado al otro en una caótica danza, víctimas de la conmoción del momento, finalmente todos se esfumaron. En el video solo quedó la capilla desierta y descalabrada luciendo algo lamentable, así como Raegar con su amasijo emocional. 
      

    

  


  
    
      
        Como el video ya acabó y Raegar se considera incapaz de soportar más información y golpes a su psiquis, da media vuelta y deja la Cámara de Estrategias. Sin embargo, Izuru no ha acabado y corre tras él, escabulléndose de la mano de su alfa que intenta atraparlo para boicotear sus intenciones. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar percibe que el omega lo sigue, pero no se detiene ni voltea, sus pasos firmes y denodados marchan hacia la habitación de su Cadena. 
      

    

  


  
    
      
        —Hazel y yo tuvimos una larga charla esa noche, poco antes de que Seth apareciera. Él estaba ansioso por hablar contigo y arreglar las cosas. —Izuru atornilla su mirada flamígera en la espalda ancha que avanza por delante—. A pesar de que le mientes y le ocultas cosas, él aún estaba dispuesto a dar el primer paso para pedirte perdón por equivocarse —dice con ironía—. Tú, alfa, eres tan rastrero, dejando que tu pareja, tu omega, sufra y se arrastre en tu lugar. ¿Por qué lo engatusas, si piensas abandonarlo? Dime, ¿para qué exactamente quieres el Libro del Fresno? 
      

    

  


  
    
      
        El alfa se mantiene en el más frío silencio, pero Izuru puede olfatear la intensa amargura de sus feromonas. Taro le sigue de cerca, rogándole que deje al otro Arcano en paz. 
      

    

  


  
    
      
        ¿Paz?, grita Izuru en su mente, echando humo. ¿Cómo puede "estar en paz" alguien que siembra el caos con su mera presencia? 
      

    

  


  
    
      
        —¿Crees que somos imbéciles? —sigue, envalentonado—. Nadie se traga tu cuento de liberar a Cerbero. Bueno, sí, Hazel cree en ti y en toda la mierda que le dices. Pobre omega, que ha caído por un alfa que tiene los cojones de adorno... 
      

    

  


  
    
      
        Izuru lanza una exclamación ahogada cuando una mano formidable y helada cual tenaza de hierro lo agarra del cuello. El ahorque afloja pronto, pues Kantaro arremete con ferocidad contra el alfa, logrando que lo suelte. 
      

    

  


  
    
      
        —Hijo de puta... —gruñe Izuru. La opresión en su cuello fue corta, pero lo suficientemente fuerte como para dejarle la garganta ardiendo—. Sabes que digo la verdad, por eso reaccionas como un perro con rabia... 
      

    

  


  
    
      
        —¡Cállate! —le advierte Kantaro. De pie frente a su omega y su amigo, se halla entre medio de una batalla de miradas encendidas y feromonas revueltas. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar siente que un demonio sanguinario e incontrolable se le ha metido dentro. Su alfa ha sido particularmente agraviado y el vello de la nuca se le eriza por el instinto de desgarrar y degustar sangre. 
      

    

  


  
    
      
        —Tendrás que aprender a manejar a tu golfa, Kantaro. No llegará muy lejos con su boca de puta y su lengua filosa. Es una pésima combinación... 
      

    

  


  
    
      
        La ojeriza estalla tanto en Izuru como en Kantaro, cuyo lobo alfa responde a la afrenta contra su omega mostrando los colmillos. 
      

    

  


  
    
      
        —Cuida tus palabras... —masculla este último, recibiendo sorpresivamente un empellón desde sus espaldas. Es Izuru, que lo aparta del medio explícitamente sulfurado. 
      

    

  


  
    
      
        —¡No necesito que me defiendas! ¡Vete a exhibir tus plumas a otro lado! 
      

    

  


  
    
      
        Para Kantaro aquellas palabras son como un balde de agua gélida. Se encuentra tan furioso como confundido y herido. Como alfa, ser rechazado por tu pareja frente a otro alfa es una humillación difícil de vadear. 
      

    

  


  
    
      
        En condiciones normales, Raegar se hubiera regodeado por semejante escena, burlándose de la pareja en discordia a sus anchas. Lamentablemente, los exabruptos del omega han apretado todos sus botones rojos y la ira lo tiene ofuscado. Dreaghan ya está vibrando dentro de su vaina, receptiva al odio en su espíritu. La pareja se ve obligada desviar su atención de sus propias diferencias, alertados por el aura cáustica del Arcano de Fuego y su espada. 
      

    

  


  
    
      
        —No te metas en lo que no te conviene, Rhoslyn, o Kantaro enviudará muy pronto. 
      

    

  


  
    
      
        Una gruesa capa de sombras recae sobre el semblante de Taro, aunque Izuru está lejos de sentirse intimidado. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Me amenazas en mi propia casa? —inquiere con una media sonrisa mordaz. Aun así, no es tan idiota como para seguir metiéndole el dedo en la llaga a Raegar, que evidentemente ya ha llegado a su límite de paciencia. 
      

    

  


  
    
      
        —Sigue entrometiéndote y no me quedaré en las amenazas. 
      

    

  


  
    
      
        Taro gruñe ante la osadía de su invitado. Aunque su omega le ordenó —burdamente— que se mantuviera al margen, ¿cómo podría tolerar que alguien lo intimide? 
      

    

  


  
    
      
        Justo cuando la discusión va a evolucionar a un encontronazo con puños y sangre, un grito proveniente del fondo del pasillo afloja todos los hilos tensos. Es Kuro, cuyas piernas esbeltas tropiezan unas cuantas veces por el apuro al correr hacia ellos. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Moon! ¡Moon, es Hazel! 
      

    

  


  
    
      
        Raegar se olvida de todo el asunto anterior en el instante que el nombre de su Cadena fue pronunciado, como si fuese la cura de todos los males, un cántico divino para sanar el alma. Sin embargo, el rostro pálido del beta hace que su corazón se paralice de miedo. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Tienes que venir, rápido! ¡A-Acaba de despertar, p-pero...! ¡N-No sabemos qué le sucede! —chilla Kuro, el pánico florece en sus ojos azules. 
      

    

  


  
    
      
        El alfa pasa a su lado como un huracán, revoloteándole el cabello y desapareciendo a una velocidad vertiginosa. 
      

    

  


  
    
      
        Sus pies son tan ligeros que, cuando llega al corredor donde se halla la habitación de Hazel, aún no ha soltado la bocanada de oxígeno que tomó antes de salir pitando. Los gritos de su Cadena resuenan en sus oídos como los truenos de Zeus y la temperatura de su cuerpo cae en picada. 
      

    

  


  
    
      
        —Hazel... —exhala. La puerta del cuarto se encuentra a pocos metros, pero la distancia parece ser infinita. 
      

    

  


  
    
      
        Cuando abre bruscamente la puerta ya se siente mareado por los bombeos meteóricos de su corazón. 
      

    

  


  
    
      
        —¡MOON! 
      

    

  


  
    
      
        —¡Hazel, cálmate! ¡Ya viene, ya viene! 
      

    

  


  
    
      
        —¡MOON! ¡MOON! —El omega se sacude con fiereza, tratando se liberarse de las manos que lo tienen apresado a la cama. Lyanna y Nathan lo agarran de un lado y Crowser del otro. Incluso el enorme alfa está teniendo problemas para manejarlo—. ¡RAEGAR! 
      

    

  


  
    
      
        Lianas de lágrimas empapan su cara enrojecida y perturbada. En tal estado exaltado ni siquiera advierte que a quien llama con tanto ímpetu se encuentra a su lado. Raegar aparta a Crowser para tomar su lugar, sujetando a su Cadena de ambos brazos para girarlo hacia él. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Hazel! ¡Estoy aquí! 
      

    

  


  
    
      
        Los ojos ambarinos se demoran en enfocarse en su rostro, conservando un rastro de turbia desesperación incluso cuando ya ha dejado de gritar y removerse. 
      

    

  


  
    
      
        —Estoy aquí, cariño, estoy aquí... —Raegar suelta feromonas que relajan instantáneamente al omega. Expande además su energía espiritual para que el alma de Hazel lo perciba cerca. Poco después, advierte que su aura oscura comienza a apaciguarse. 
      

    

  


  
    
      
        —Moon... —solloza. De sus pestañas rizadas cuelgan perlas de lágrimas. Su naricita brilla congestionada y enrojecida, dos manchas de arrebol cubren sus mejillas y los labios pálidos se quejan con un puchero tembloroso. 
      

    

  


  
    
      
        Esa imagen es el epítome de todas las debilidades de Raegar. En cuanto se imprime en su retina, todo su mundo y su ser se tambalean, sintiéndose la criatura más indefensa y frágil de la Tierra. Hazel se lanza a sus brazos gimoteando con desespero y avidez, clamando por su alfa, restregando su nariz mojada y todo su rostro en el hueco de su cuello. 
      

    

  


  
    
      
        Lyanna gesticula al presenciar la situación, atascada en la impotencia. Por mucho rencor y recelo que le tenga a Raegar, no puede negar lo que sus ojos ven, lo que su nariz olfatea y lo que su corazón percibe. Hazel está llorando por su alfa. Está pidiendo auxilio a su alfa, buscando su calor y su aroma para refugiarse en él. El instinto no engaña ni se deja engañar, por lo que a la omega no le queda más que apretar los labios y resignarse. 
      

    

  


  
    
      
        Si Hazel se siente mejor con ese monstruo que con sus amigos de toda la vida, bien. Agarra a Nathan, que se había encargado de aferrar con torpeza los pies de Hazel, y se lo lleva del cuarto irradiando despecho y amargo alivio. Crowser los sigue en silencio, lanzándole una mirada desdeñosa y evaluadora a Raegar antes de cerrar la puerta detrás de sí. Kuro, Izuru y Taro, que estaban a punto de entrar en ese instante, se detienen al oír de Crowser que el par Arcano-Cadena necesita privacidad y que todo se halla bajo control. 
      

    

  


  
    
      
        Hazel, por suerte, solo había sido víctima de un susto descomunal al despertarse y notar la ausencia de Raegar. 
      

    

  


  
    
      
        Dentro de la habitación, el omega continúa obstinadamente aferrado al alfa. 
      

    

  


  
    
      
        Raegar se sienta en la cama y acomoda a su Cadena sobre su regazo para que pueda acurrucarse y olfatear libremente. El catéter del suero se desprendió de su muñeca por el jaleo, y ahora un moretón violáceo toma forma bajo la piel blanquecina. En el centro del magullón, una gota de sangre rezuma del puntito que dejó la aguja. Raegar ase su brazo con extremo cuidado para cepillar la piel lastimada con los labios. Pronto, la mancha violeta y el puntito sangrante se desvanecen. 
      

    

  


  
    
      
        —Lo siento... lo siento mucho... —susurra Hazel. Su aliento cálido acaricia la piel de su cuello, arrullándolo. 
      

    

  


  
    
      
        —No, no tienes que disculparte por nada... pero eres tan intrépido... ¿qué haré contigo? 
      

    

  


  
    
      
        Hazel niega obstinadamente. 
      

    

  


  
    
      
        —Fui malo... lo lamento... y-yo... quiero escucharte. Te escucharé. Confío en ti... e-esperaré a que tú también... confíes en mí... 
      

    

  


  
    
      
        —Lo hago, amor, por supuesto que confío en ti... —Los brazos de Raegar se ajustan sobre el cuerpo menudo. No puede evitar hundir su nariz en el cabello rojo y aspirar ese aroma avainillado que revitaliza su alma. Besa su coronilla y vuelve a enterrarse en la dulce esencia con los ojos ardiendo—. Todo está bien... 
      

    

  


  
    
      
        Hazel comienza a sentirse adormilado, pero se rehúsa a quedarse dormido temiendo que esos brazos añorados lo suelten de nuevo. 
      

    

  


  
    
      
        El tiempo transcurre y sus respiraciones se amansan, acompasadas como sus corazones y la vibración de sus pranas. La armonía llega naturalmente a esa burbuja de completud. Complementados y satisfechos, como dos instrumentos en sintonía creando una melodía de amor y melancolía, no hay nada más que importe en ese momento que el calor que se prodigan. 
      

    

  


  
    
      
        —Moon... ¿por qué dueles tanto? 
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  Hazel 


  
     
  


  —Para ti.


  
    
      
        —¿Eh? ¿Esto estuviste haciendo mientras cumplías responsablemente tu castigo? —inquiero con un matiz socarrón, aunque mi sonrisa deja en evidencia mi genuina felicidad. La gema del brazalete en mi palma es cristalina e iridiscente, muy hermosa, engarzada dentro de una trenza rojiza y tosca hecha con ramas. Es evidente que "el artesano" no poseía mucha maña, pero sí mucho amor. Mi corazón se conmueve y mi sonrisa se ensancha. 
      

    

  


  
    
      
        Moon se rasca la nuca mientras observa el brazalete en mi poder con una expresión juzgadora y nerviosa. Parece estar arrepintiéndose de su obsequio "casero". 
      

    

  


  
    
      
        —Uhm... Está feo, ¿verdad? —dice, soltando un resoplido resignado—. Venga, no tienes que inventarte mentiras piadosas. 
      

    

  


  
    
      
        Mi risa lo atormenta aún más. 
      

    

  


  
    
      
        —No está feo, ¡me gusta! —Acomodo el brazalete en mi muñeca, mostrándolo con orgullo. 
      

    

  


  
    
      
        —Es horrible. No tienes que usarlo... 
      

    

  


  
    
      
        —¡Lo usaré siempre! ¡Si un vampiro aparece, simplemente tengo que enseñarle mi brazo y huirá cagando leches! 
      

    

  


  
    
      
        Su cara se pone pálida y luego roja de vergüenza. ¡Demasiado tierno! Me tomo unos segundos más para carcajearme antes de saltar a sus brazos y picotear sus labios. 
      

    

  


  
    
      
        —Tonto, estoy bromeando. Me gusta muchísimo. Gracias, mi alfa, por llevarme en tu corazón siempre... 
      

    

  


  
    
      
        Moon me abraza por la cintura. Apretándome contra su cuerpo cobra venganza con un ataque de besos hasta que mis labios se hinchan como un par de salchichas. 
      

    

  


  
    
      
        —Usé ramas de sauce de rubí helado y cristal fantasma para hacerlo. Solo pueden encontrarse en la Colina de las Ánimas, ¿sabías? Es burdo, pero te protegerá... 
      

    

  


  
    
      
        —No es burdo, idiota. Es muy, muy hermoso. —Otro beso, y otro, y otro, y Moon ya ha reemplazado su inseguridad por una sonrisa plácida. Es como un lobezno moviendo la cola ante una mano acariciadora—. Aunque... no necesito que nada me proteja. Tengo a mi alfa a mi lado... 
      

    

  


  
    
      
        Su sonrisa decae un poco, el brillo en sus ojos se vuelve glauco. No comprendo por qué, pero la tristeza se hizo un lugar en su semblante después de mi última frase. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Verdad? —insto, inquieto por el cambio sutil—. Estarás a mi lado siempre... 
      

    

  


  
    
      
        —Lo siento. —Agacha la mirada, luciendo ahora demasiado cansado como para permanecer erguido. 
      

    

  


  
    
      
        Algo me induce a voltearme. Detrás hay una cama y Moon se encuentra acostado encima de ella, en apariencia dormido. Sin embargo, su pecho no se mueve y ríos de sangre han dejado sus huellas en la nívea piel de su rostro. Aterrado, giro nuevamente hacia el Moon que me sostiene en sus brazos. La tristeza en él ha escalado al quebranto, marchitando las bellas facciones que pierden gradualmente su color y cuerpo. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Moon...? 
      

    

  


  
    
      
        —Lo siento... 
      

    

  


  
    
      
        —¡Moon! ¡Dijiste que te quedarías a mi lado! 
      

    

  


  
    
      
        Sus ojos se cierran por completo. Poco a poco su esencia, su calor, se apagan en esa desoladora translucidez. 
      

    

  


  
    
      
        El brazalete cae al suelo. Moon es solo un susurro en el aire y tanto mi piel como mi espíritu se hunden en la más desesperante desilusión al sentir su progresiva ausencia. Mis sueños se rompen como cristales y llueven en fragmentos brillantes sobre nosotros. Somos como una obra de arte. Protagonizamos un espectáculo precioso, fundado en la penuria más grande. En la superficie rasa de cada fragmento aún pueden verse sonrisas y miradas determinadas, abrazos y pieles desnudas, promesas y gestos cargados de amor, pero ahora caen y cortan mi piel, volviéndome un desastre de sangre y lágrimas. 
      

    

  


  
    
      
        Duele tanto... 
      

    

  


  
    
      
        —No me dejes... —sollozo, afanoso por sostener la figura etérea que se disipa—. Dime, ¿a dónde irán nuestros sueños si te vas? ¿Puedo ir a buscarlos y empezar de nuevo? 
      

    

  


  
    
      
        Cuando acabo la pregunta, Moon ya se ha dispersado entre mis dedos. Volteo hacia la cama, solo para caer en la cuenta de que ese segundo Moon también se ha esfumado. Solo quedo yo y todos los trozos de sueños que laceran mi piel. 
      

    

  


  
    
      
        —¡¿Dónde puedo recuperarlos?! ¡Moon! ¡Regresa! ¡No me dejes! ¡Moon! —Corro sin rumbo por un valle nevado de ilusiones quebradas mientras intento protegerme del daño, sacudiéndome y gritándole a la nada. Algunos fragmentos se han incrustado en mis brazos como las zarpas de una bestia—. ¡No sé hacerlo solo! ¡¿Dónde estás?! ¡Raegar! 
      

    

  


  
    
      
        —¡Hazel! 
      

    

  


  
    
      
        —¡Moon! 
      

    

  


  
    
      
        —¡Hazel! 
      

    

  


  
    
      
        Abro los ojos encontrándome con un panorama diferente. 
      

    

  


  
    
      
        Mi vida no está cayéndose a pedazos. Tampoco estoy cubierto de cortes. Izuru se encuentra a mi lado sujetándome con ambas manos, su rostro embebido en preocupación. 
      

    

  


  
    
      
        Todo está bien, entonces, ¿por qué sigue doliendo, como si la realidad fuese la pesadilla de la que acabo de despertar y no esta? 
      

    

  


  
    
      
        —Tranquilo, cariño, solo ha sido un mal sueño... tranquilo...  
      

    

  


  
    
      
        El omega me abraza, y solo cuando estoy envuelto en su firmeza es que advierto lo inestable de mi cuerpo. No puedo parar de temblar. Mis pulmones no dan abasto. 
      

    

  


  
    
      
        —Izuru... —gimoteo. Hallándome a salvo entre un par de brazos cálidos y amables, la adrenalina rápidamente es eclipsada por una violenta angustia. 
      

    

  


  
    
      
        —Está bien, puedes relajarte ahora...  
      

    

  


  
    
      
        —Otra vez... 
      

    

  


  
    
      
        Otra vez esas jodidas pesadillas. Ha sido así desde que desperté del coma hace medio mes atrás. Cada vez que he logrado pegar ojo, las malditas pesadillas vienen a atormentarme. Todas se sustentan en el mismo miedo de abandono y soledad después de que ese alfa hijo de puta desaparece. Una vez que despierto, la sensación de vacío y desespero permanece hasta que vuelvo a dormir, solo para renovarse y emerger más fuerte. 
      

    

  


  
    
      
        —Moon... 
      

    

  


  
    
      
        —Está organizando los últimos preparativos del viaje con Taro y Seras. 
      

    

  


  
    
      
        —Oh... —No puedo decir que estoy aliviado, pero al menos mi corazón ya no corre peligro de explotarse contra mis costillas—. ¿Qué hora es? 
      

    

  


  
    
      
        —Las nueve. No te preocupes, parten para Arvandor en la tarde —me notifica. Mientras tanto, su energía espiritual se transfiere a mi cuerpo desde sus manos resplandecientes. 
      

    

  


  
    
      
        —Te he traído problemas desde que llegué. Si quieres prohibirme la entrada a tu manada, lo entenderé. Lo lamento... 
      

    

  


  
    
      
        Y es que desde que pisé Valantra Izuru ha sido mi médico personal. Incluso se ha quedado conmigo en la habitación para hacer un seguimiento estricto de la evolución de mis chakras. A pesar de que Moon se ocupó día tras día de armonizar y reconstruir mi prana, solo le veo el pelo durante las tres horas que dura la curación espiritual, exactamente desde las tres hasta las seis de la tarde. Moon ha sido puntual y profesional, y con profesional no solo me refiero a responsable y competente. Ha sido jodidamente frío y distante, rehusándose a acompañarme durante la noche y a mantener conversaciones profundas. Ni hablar de revelar secretos e involucrarme en sus asuntos. 
      

    

  


  
    
      
        En resumidas cuentas, nuestra extraña relación no ha avanzado una mierda. Por el contrario, se ha vuelto más formal e impersonal. Somos algo así como esos compañeros de trabajo que, aunque no se llevan mal, tampoco sintonizan lo suficiente como para forjar una amistad. 
      

    

  


  
    
      
        Aún no sé cómo debería sentirme al respecto. 
      

    

  


  
    
      
        Quizás sea mejor así. Moon no parece dispuesto a compartir conmigo su pasado; cómo acabó obteniendo el poder del rey vampiro, qué le sucedió realmente a su familia o por qué hizo lo que hizo... Puede que sean recuerdos que no desee revivir. O puede que yo no sea lo suficientemente importante como para "valer la pena". Además, está claro que ese tal Haridyen aún ocupa un lugar en su corazón, y uno muy grande. Pude adivinarlo gracias a la deplorable manera en la que Moon trató de reprimir su zozobra las tres veces que le pregunté por su anterior compañero. Como soy el último Ghenova y su actual Cadena, lo más probable es que algo de mí le haga recordar a su persona amada. Sus ataques de romanticismo y ternura, sus insondables "te amo", no iban destinados a mí. Entonces, ¿por qué dejar que semejante engaño se infle como un globo y acabe estallándonos en la cara a ambos? Los dos tuvimos un compañero que nos dejó muy pronto, y los dos hemos permitido que la nostalgia nos confunda y nos haga buscar el amor perdido en un reemplazo. 
      

    

  


  
    
      
        No puedo culpar a Moon por utilizarme cuando yo le he tratado de forma similar. Sin embargo, eso no quita que me sienta jodidamente celoso y cabreado, y desconcertado, y a punto de volverme loco en muchas ocasiones. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Hazel? —me llama Izuru, inquisitivo, pero no insistente. 
      

    

  


  
    
      
        —Oh, estoy un poco distraído. ¿Qué decías? 
      

    

  


  
    
      
        —¿Puedes soltar el talismán, cariño? Lo necesito para limpiar tus canales energéticos. 
      

    

  


  
    
      
        Cuando miro hacia abajo, mi mano está apretada con tanta saña al talismán de ablución de Izuru que los contornos óseos de mis nudillos se aprecian a detalle. 
      

    

  


  
    
      
        —A-Ah, sí, disculpa... 
      

    

  


  
    
      
        Una lágrima tórrida y amarga cae sobre el talismán. 
      

    

  


  
    
      
        Los labios de Izuru forman una línea recta, pero decide no decir nada al respecto y sigue con su trabajo. 
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        Durante la siesta, Moon golpea la puerta del cuarto a las 3:05pm. Vaya, se le ha hecho un poco tarde. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Cómo está Ouran? 
      

    

  


  
    
      
        —Estable. 
      

    

  


  
    
      
        Observó al alfa con cansancio mientras se sienta frente a mí. La misma respuesta, la misma expresión insulsa y la misma voz plana a la misma maldita hora de todos los jodidos días. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Cuándo despertará? 
      

    

  


  
    
      
        —No lo sé —contesta con cierta drasticidad—. En Arvandor hay magos especializados en casos de anexión, ellos podrán ayudar. 
      

    

  


  
    
      
        El silencio reina una vez más. 
      

    

  


  
    
      
        Luego de una hora de haber estado frunciendo el ceño, Moon detiene el proceso de curación y me devuelve una mirada fatigada. Sus ojeras han alcanzado su máxima expresión en estas últimas semanas. 
      

    

  


  
    
      
        —No puedo acceder a tus chakras. Esto no funcionará si no colaboras. 
      

    

  


  
    
      
        —Izuru dijo que ya estoy completamente recuperado. No hace falta que sigas perdiendo el tiempo conmigo. 
      

    

  


  
    
      
        —Izuru no es tu Arcano, ¿qué demonios podría saber él? —espeta. 
      

    

  


  
    
      
        Su aspereza me encabrona a niveles exorbitantes. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Y qué podrías saber tú? Eres un anciano de más de cien años, ¡y solo has aprendido a ser un imbécil! 
      

    

  


  
    
      
        Sus orbes rojos se prenden como gasolina. Admito que es intimidante como la mierda, pero siempre se me dio bien tratar con el fuego. Sin embargo, esas llamas incipientes se apagan antes de que puedan llegar a propagarse, dejándome impotente y furioso. 
      

    

  


  
    
      
        —Tenemos que volver a Arvandor en un par de horas. Terminemos con esto rápido —conmina. 
      

    

  


  
    
      
        No tengo más opción que morder mi propia lengua y calmarme. Moon no responde a mis provocaciones en el 95% de los casos, cercenando todas mis posibilidades de desahogar mi frustración apenas crece un mínimo brote de ella. Pero, ¿cómo puedo no estar frustrado? Solo supe de su edad y del trágico desenlace de su familia a través de un puto periódico del 1900, y si no hubiese sido porque la treta del nigromante lo obligó a manifestar su naturaleza híbrida lycan-vampiro, aún estaría preguntándome por qué demonios sus orejas son puntiagudas. 
      

    

  


  
    
      
        ¿Qué otras sorpresas esconderá? 
      

    

  


  
    
      
        Lo peor es que mi verdadera naturaleza también salió a relucir durante esa noche. Traicioné a mi propio alfa, puse en peligro su alma, solo para arrojarme a los brazos de este anciano cabrón. ¿Qué diablos tenía en la cabeza? Ni siquiera lo recuerdo. 
      

    

  


  
    
      
        No paso por alto el nuevo incendio que estalla en los ojos de Moon y el espasmo en la comisura de su boca. 
      

    

  


  
    
      
        ¡Este capullo... seguro está metiéndose en mi mente otra vez! 
      

    

  


  
    
      
        Le aviento sádicamente un cojín, el cual aterriza con un golpe sordo en su cara rígida. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Vete! 
      

    

  


  
    
      
        —A la mierda contigo, omega cimarrón. 
      

    

  


  
    
      
        Se levanta y azota la puerta al salir de la habitación, dejándome encerrado con un grito de exasperación atorado en mi garganta. 
      

    

  


  
    
      
        .... y así es como volvimos al principio. 
      

    

  


  
    
      
        Cojo el almohadón del suelo y entierro en él mi rostro, ahogando mi colérico llanto. 
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        —¡A-Alguien pellizcó mi culo! —chilla Kuro, deshonrado. Gira el cuello furiosamente, atizándole una mirada recelosa a los alfas que caminan por detrás—. Se los advierto, mi trasero no es carnoso y rosado como el de los omegas, ¡es delgado y marrón! 
      

    

  


  
    
      
        —¡Nadie necesita saber eso! —grita Lya, estirando el brazo para zurrarlo. 
      

    

  


  
    
      
        Carraspeo, indeciso sobre si reír o derramar algunas lágrimas de compasión. No es muy difícil adivinar quién fue el que atentó contra la "dignidad" de mi amigo. Detrás de nosotros solo hay cuatro alfas: Moon, Taro, Crowser y un guardia noble y recatado. El único que lleva la cara dividida por una sonrisa zorruna es Crowser. No es que el capullo se esmere demasiado en aparentar inocencia. 
      

    

  


  
    
      
        —No hay problema —ronronea licenciosamente—. Me gusta el chocolate. 
      

    

  


  
    
      
        Nathan, indignado por el flirteo que el alfa le arroja a su beta, pisa fuerte y se aferra posesivamente al brazo de Kuro. El resto simplemente se queja por el disgusto. En serio, ¿qué diablos está pasando aquí? 
      

    

  


  
    
      
        —¡Crowser, eres un desvergonzado! ¡Fuera de mi manada! —refunfuña Izuru. 
      

    

  


  
    
      
        Gracias a los Cielos justamente estamos marchando hacia la salida de Valantra. Aunque al fin llegó el momento de que cada uno regrese a su respectiva manada, no estaremos separados por mucho tiempo. 
      

    

  


  
    
      
        Prípiat nos espera. 
      

    

  


  
    
      
        Antes de subirme al carro que nos llevará hacia el aeropuerto, me despido sucintamente de Seras, Crowser, Luci, Akane y Taro. Izuru es el último. Me abraza y golpea suavemente mi espalda, enviándome un mensaje tácito en aquel gesto indulgente: "Todo mejorará. Tenle paciencia." 
      

    

  


  
    
      
        —Gracias por todo —le digo con sinceridad. La sensación agridulce del adiós retuerce mi corazón. ¿Quién iba a imaginar que haría un grandioso amigo en tan poco tiempo? 
      

    

  


  
    
      
        —No tienes que agradecerme. Fue genial haberte conocido. —Con una sonrisa brillante, Izuru rebusca en el bolsillo de su gabardina azul hasta extraer un objeto dorado—. Esto es para ti. Es un mini Libra, le pedí a Taro que lo hiciera para que te ayude en tus viajes. 
      

    

  


  
    
      
        Cuando deja la pequeña balanza en mis manos, atravieso unos instantes de pasmo en los que me quedo observándola sorprendido y conmovido, haciendo un enorme esfuerzo por evitar las lágrimas. 
      

    

  


  
    
      
        —Muchas gracias... Seguro me ayudará mucho. Nos veremos pronto. 
      

    

  


  
    
      
        Izuru traza un asentimiento y regresa junto a su Arcano. Sin embargo, cuando Taro hace ademán de rodear su cintura con el brazo, el omega lo esquiva magistralmente, alejándose dos pasos y dejándolo con la cara larga. 
      

    

  


  
    
      
        Suspiro. No soy el único que deberá lidiar con una relación complicada. 
      

    

  


  
    
      
        Les deseo suerte con un pensamiento y subo al auto junto a Moon. En menos de lo que dura un parpadeo de Kuro, mi rostro se trastoca de rabia. ¡Este alfa capullo estaba rodando los ojos furtivamente! 
      

    

  


  
    
      
        —¿Qué diablos te pasa? —ladro. 
      

    

  


  
    
      
        —Tu gusto para hacer amigos apesta. 
      

    

  


  
    
      
        —¡Al menos tengo amigos! 
      

    

  


  
    
      
        —Mis más sentidas condolencias para ellos también. 
      

    

  


  
    
      
        Me lanzo encima del cabrón y comenzamos a "pelear" causando un revuelo en el asiento trasero. Las sienes del pobre conductor sudan por el nerviosismo. Probablemente se encuentra rezando por la integridad del carro y la suya. 
      

    

  


  
    
      
        Moon ataja sin problemas todas mis mordidas y puñetazos, pero de alguna manera me las arreglo para ganar terreno y encaramarme en su regazo. La disputa se resuelve con rapidez cuando una cosa dura se clava entre mis nalgas, petrificándome. 
      

    

  


  
    
      
        —¡G-Guarro! —protesto con el rostro en llamas. 
      

    

  


  
    
      
        El alfa enarca las cejas. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Yo? 
      

    

  


  
    
      
        —¡Pues por supuesto que tú! —¡Y ya deja de antojar! 
      

    

  


  
    
      
        Me quito de sus piernas y salto al otro extremo del asiento. Encolado a la puerta, me hago el tonto observando a los pájaros de colores volar hacia el mar que nos despide, la marea calma fulgurando con la amplia gama de naranjas del atardecer. Aspiro el aire salado y la parsimonia del paisaje, queriendo robar un poco de esa paz para aligerar mi espíritu. No obstante y antes de lograrlo, mi atención se ve atraída nuevamente hacia la bandada de canarios. Una sensación extraña me invade, secundada súbitamente por un recuerdo brumoso. 
      

    

  


  
    
      
        —El pájaro vuela hacia Dios... —susurro, volteándome hacia Moon con el estómago apretado. Continúo ante su semblante interrogativo—. Cuando me enfrenté al nigromante... él dijo que me daría una pista sobre su identidad y mencionó una frase de un libro... Demian. El pájaro rompe el cascarón, el cascarón es el mundo... quien quiera nacer, tiene que destruir un mundo. El pájaro vuela hacia Dios... 
      

    

  


  
    
      
        Moon me escucha con un pliegue profundo entre sus cejas y discurre por un momento antes de indagar. 
      

    

  


  
    
      
        —¿Nada más? 
      

    

  


  
    
      
        Niego con la cabeza. 
      

    

  


  
    
      
        —Acabó la frase allí, pero... supongo que falta una parte. 
      

    

  


  
    
      
        El semblante de Moon adquiere un cariz lóbrego e inquietante. Al segundo siguiente, ambos rematamos al unísono: 
      

    

  


  
    
      
        —El dios se llama Abraxas. 
      

    

  


  


  NOTA DE AUTORA 


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  ¡Gracias por leer hasta aquí!


  
    

  


  
    

  


  El Libro 1 ha terminado, ¡pero el misterio sigue!


  Te esperamos en el Libro 2, REDEMPTION, para resolverlo juntos. 


  Mantente al tanto sobre las novedades de la bilogía ABRAKADABRA en Instagram (@hanabiixo) y Wattpad (@hanabixo).


  
    

  


  



  ¡Hasta pronto, querido miembro de la manada!


  


  
     
  


  


  
     
  


  
    
      
        [1] Izuru está citando a Jean Paul Sartre. 
      

    

  


  
    
      
        [2] Estado Zen: estado mental de paz, equilibrio y bienestar. 
      

    

  


  
    
      
        [3] Tener cara: se trata de una metáfora de la reputación u orgullo de una persona. 
      

    

  


  
    
      
        [4]  Tilaka: es una marca creada por la aplicación de polvo o pasta en la frente. 
      

    

  


  
    
      
        [5] Hic et nunc: locución latina de uso actual que significa literalmente "aquí y ahora". 
      

    

  


  [6] Seth está citando una famosa frase de "Demian" de Hermann Hesse: «El pájaro rompe el cascarón. El cascarón es el mundo. Quien quiera nacer , tiene que destruir un mundo. El pájaro vuela hacia Dios...»


  [7] Escrituras del Olimpo: conjunto de libros que narran la vida y hazañas de los dioses de la raza lycan, planteando una determinada cosmovisión del Cielo y del Infierno, así como del mundo terrenal y las relaciones entre las criaturas que lo habitan. Estas Escrituras describen el Origen y contienen presagios sobre el futuro de los lycans. Se dice que fueron escritas por los mismos dioses, quienes las legaron a las ocho familias sagradas.


  [8] Entramados mágicos: cada hechizo o conjuro se activa con ciertos comandos que movilizan y guían el flujo de la energía espiritual a través de los canales energéticos del cuerpo. Dichos canales activados, así como la dirección del flujo de energía, pueden graficarse en un mapa, patrón o entramado mágico, que sirve como esquema del proceso de activación y funcionamiento del hechizo.
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